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El Código Civil de la República de 
Chile y los Tribunales de Justicia 
U N  C A P I T U L O  DESCONOCIDO DE L A  H I S T O R I A  DE S U  REDACCION 
E L Proyecto de Cód& Civil que pre- 
sentara Bello hacia mediados de 1852 era 
en gran parte su obra. La Comisión Codi- 
ficadora que, de acuerdo con lo dispuesto 
por la ley de 17 de julio de 1845, integraban 
los miembros de la Comisión de Legislación 
del Congreso Nacional y de la Junta Revi- 
sora, había dejado de reunirse poco después 
de la publicación -en agosto de 1847- del 
libro De los Contratos y Obligaciones Con- 
vencionales, cuando sólo se encontraban 
revisados y aprobados los títulos correspon- 
dientes a los libros tercero y cuarto del Pro- 
yecto. Aun no se habían ni siquiera consi- 
derado los títulos relativos a las servidumbres 
y al estado de las personas y el resto no po- 
día estimarse definitivo pues, además de su 
revisión, era necesario integrarlo en un cuer- 
po único, concordante en sus doctrinas y 
principios jurídicos. 
Tal  obra correspondió a Bello, quien pro- 
siguió "con una perseverancia que nada es 
bastante a encarecer debidamente"' y en 
forma aislada y silenciosa la labor de codi- 
ficación, pudiendo al término de cinco años 
elevar a la consideración del Supremo Go- 
bierno el Proyecto en referencia. 
Una de las principales aspiraciones de los 
hombres de 1810 parecía haberse logrado. 
Andrés Bello cumplía así con el encargo que 
le hiciera en 1831 el Vicepresidente de la 
República Fernando Errázuriz. 
Pero, como bien lo expresara el propio 
Bello al iniciar en El Araucano la publica- 
ción de los trabajos de la Comisión de Le- 
gislación, el Código Civil no podía ser la 
obra de unos pocos individuos ni ,menos 
la de uno. El debía ser la obra de la na- 
ción chilena. Los jurisconsultos, magistrados 
y hombres de Estado debían concurrir a es- 
ta tarea "con sus luces, sus consejos, sus 
correcciones y sobre todo su experiencia" 2. 
El Supremo Gobierno participaba de esta 
misma idea, y fue así como junto con de- 
signar a las personas que debían integrar la 
Comisión Revisora, ordenó la publicación 
del Proyecto y su envío a los Ministros de 
los Tribunales Superiores de Justicia, a los 
Jueces de Letras y a los miembros de la Fa- 
cultad de Leyes de la Universidad, para que 
informaran sobre él, haciendo las observa- 
ciones que su examen les sugiriera 3. 
Ya en la ley de 10 de septiembre de 1840, 
que creara la Comisión de Legislación, se 
había consignado esta misma idea, al auto- 
rizarla para solicitar la cooperación del Go- 
bierno, de los Tribunales o Juzgados y de 
cualesquiera individuos y tomar en conside- 
ración las indicaciones que se le hicieran. 
Los cuatro libros que componían el Pro- 
yecto fueron publicados sucesivamente en 
los meses de enero, febrero y marzo de 1853. 
Tan pronto estuvo publicado el primero, el 
Ministerio de lusticia, Culto e Instrucción 
Pública procedió a dar cumplimiento al De- 
creto de 26 de octubre de 1852, enviando, 
con fecha 22 de enero de 1853, un ejemplar 
de él a todos los miembros de los Tribuna- 
les Superiores y a los Jueces de Letras. Los 
demás libros les fueron remitidos con fecha 
9 de junio de eso mismo año. 
La Comisión Revisora inició sus labores el 
20 de junio en la sala del Consejo de Estado 
bajo la presidencia del Presidente de la Re- 
2 El Araucano. Santiago, 21 de mayo de 1841, NQ 
1 Mensaje del Ejecutivo proponiendo un voto de 561. 
gracia a la Comisión Revisora y premios al autor 3 Decreto Supremo de 26 de octubre de 1852, ar- 
del Proyecto de Código Civil. tículo 29. 
pública, consagrándose con asiduidad a ellas. 
Mientras tanto las Cortes y los Jueces se, ha- 
bían limitado a acusar recibo de los respec- 
tivos ejemplares. 
L a  Comisión adelantaba rápidamente en 
su trabajo de revisión. Muchos de los ar- 
tículos del Proyecto de Bello habían sufrido 
importantes modificaciones y ellas respon- 
dían a un espíritu diferente a aquél que ha- 
bía dominado en las anteriores comisiones. 
Si bien el Proyecto traducía fielmente el 
propósito que tuvo el Gobierno en 1831 al 
encargar a Bello su redacción, la Comisión 
Revisora -integrada en su mayoría por ju- 
ristas que conocían mejor que Bello la rea- 
lidad jurídica nacional- habia considerado 
conveniente mantener muchas de las dispo- 
siciones viqentes. En tales circunstancias tan- 
to el Gobierno como el propio autor del 
Provecto en discusión sintieron la necesida'd 
de que ella contara con las observaciones so- 
licitadas, razón por la cual el entonces Mi- 
nistro de Justicia Silvestre Ochagavía reiteró, 
por oficio de 10 de noviembre, el propósito 
del Supremo Gobierno de que la referida 
Comisión las tuviese a la vista a la brevedad 
posible. 
La  Corte Suprema, cuyo Presidente inte- 
rino Ramón Luis Irarrázabal y su Ministro 
Manuel José Cerda, formaban  arte de la 
Comisión, se excusó, Dor oficio de 14 de no- 
viembre, de hacer observación alguna, pues 
no habia sido posible a sus miembros "pro- 
curarse las horas suficientes Dara el estudio 
serio v concienziido (con) que debía pro- 
ceder". Hasta este momento sólo le habia 
sido posible "avanzar el examen del citado 
proyecto a muv poco más de la mitad de 
su primer libro" 4. 
L a  Corte de Apelaciones de Santiago, re- 
presentada en el seno de la Comisión por su 
Ministro José Alejo Valenzuela, se excusó 
igualmente de hacer las observaciones que 
le solicitara el Gobierno, pues -como expre- 
saba en oficio de 1 7  de noviembre- "a pe- 
sar de los esfuerzos que este Tribunal ha  
hecho para cumplir en cuanto le fuese dable 
con el examen del Código Civil, ha  formado 
la convicción de que mientras esté recargado 
de las graves y asiduas atenciones de los nu- 
merosos asiintos que le incumben, no le es 
posible efectuar dicho examen, sino de un 
Cortc Suprema. Libro de Correspondencia, 1842- 
1854, págs. 307-308. 
modo su,mamente moroso y que depende de 
un tiempo indefinido" '. 
Las Cortes de Apelaciones de Concepción 
y de La  Serena, en cambio, enviaron intere- 
santes observaciones que fueron considera- 
' 
das por la Comisión Revisora y sirvieron de 
antecedente a no pocas de las modificaciones 
introducidas por ésta al texto del Proyecto 
De las observaciones de los Jueces de Le- 
tras sólo tenemos conocimiento de las de 
,José Antonio Argomedo, Juez de Letras de 
Santiago, y de Jovino Novoa, Juez de Letras 
en lo Criminal de Valparaíso. 
El valor de estas observaciones al igual 
que su influencia en la redacción del Pro- 
yecto definitivo es dispar. Todas ellas fue- 
ron estudiadas por los miembros de la Comi- 
sión, especialmente por Bello, aceptándose 
algunas y rechazándose otras. Cuáles fueron 
aceptadas y cuáles rechazadas constituye, sin 
duda, un dato de interés en el estudio de la 
historia fidedigna del establecimiento de 
nuestra ley civil. 
Tales observaciones han permanecido iné- 
ditas y es por esta razón que no se las h a  
considerado al interpretar las diversas dispo- 
siciones del Código Civil. 
ElIas debieron integrar el tomo segundo de 
los Antecedentes ~e~;latioos y ~rabajoajor Pre- 
paratorios del Código CiviE de Chille, reco- 
piIados por Enrique Cood; pero él no fué 
publicado. Miguel Luis Amunátegui Reyes 
accidentalmente se refiere a ellas en algunos 
de sus trabajos sobre el Código. 
En el Mensaje por el cual el Ejecutivo so- 
licitaba se concediera un voto de gracia a 
la Comisión Revisora y premios al autor 
del Proyecto de Código Civil, el Presidente 
Manuel Montt -su redactor- dejó cons- 
tancia del importante papel que estas "opor- 
tunas y juiciosas" observaciones habían ju- 
gado en su redacción definitiva. "Consul- 
tando el acuerdo de este trabajo -expresó 
allí- se pidió informe a todos los Tribuna- 
les y Juzgados, y en consecuencia las Cortes 
de La Serena y Concepción, y al<gunos Jue- 
ces de Letras, han transmitido al Gobierno 
observaciones muy dignas de ser conside- 
radas". 
Las observaciones de la Corte de Apela- 
6 Archivo Nacional. Ministerio de Justicia. Cortc 
de Apelaciones de Santiago, 1850-1 854. 
6 Es interesante señalar que ambas Cortes, si bien 
habían sido creadas por ley de 26 de noviembre 
de 1845, sólo se habían instalado cuatro años antes 
de recibir este importante encargo. 
ciones de Concepción sólo se refieren al 
Título Preliminar y Libro 1 del Proyecto. 
A pesar de esto, ellas constituyeron un va- 
lioso aporte a la obra de revisión y sirvie- 
ron, en muchos casos, de antecedente para 
modificar sus disposiciones. Algunas de las 
observaciones, sin embargo, no encontraron 
acogida en el seno de la Comisión Revisora 
por lo avanzado de sus ideas. 
Integraban dicha Corte los Ministros 
Waldo Silva, Domingo Ocampo, Ambrosio 
Andonaegui y Carlos Riso Patrón. Si bien 
las observaciones que remitiera al S. Gobier- 
no con fecha 28 de enero de 1854 fueron 
estudiadas por todos ellos, correspondió a 
Domingo Ocampo realizar el análisis previo 
del Proyecto. Las observaciones que en de- 
finitiva hizo la Corte fueron en su mayoría 
las formuladas por éste, según aparece de 
las notas marginales escritas por Ocampo en 
el ejemplar del Proyecto de 1853 que le 
perteneciera. 
Pero la Corte de Concepción no se limitó 
a proponer el reemplazo de tal o cual dis- 
posición o la enmienda de otras, sino que 
formuló su apreciación general sobre la par- 
te del Proyecto a que se referían sus obser- 
vaciones. 
Si bien se trata de un breve comentario, 
constituye un importante elemento para el 
estudio de la labor codificadora, especial- 
mente en lo que se refiere a la participa- 
ción que en ella tuvieron los Tribunales de 
Justicia, hasta ahora en gran parte ignorada. 
"La obra -expresa la Corte- se encuen- 
tra, en primer lugar, basada en los princi- 
pios generales de derecho vigentes y en las 
doctrinas de los  jurisconsultos más distingui- 
dos, y comprende bajo un buen método las 
disposiciones que ahora se hallan esparcidas 
en nuestros diferentes códigos, excusando la 
penosa necesidad de recurrir a ellos por el 
orden de preferencia que la ley les. asigna. 
En este sentido, reúne en sí las cualidades de 
unidad y método. 
"Pero la unidad y el método, por esen- ' 
ciales e importantes que sean, no bastaban 
por sí solos para llenar el objeto de la obra. 
Era necesario modificar y aumentar esas 
mismas disposiciones, haciendo una justa es- 
timación del tiempo en que se dictaron y 
de la actualidad y circunstancias peculiares 
de Chile; y en esta apreciación, exceptuando 
los casos que se anotan en las observaciones 
particulares, el Proyecto revela un pleno 
conocimiento del estado moral de la Repú- 
blica y una aplicación exacta de las reformas 
convenientes, para las cuales se han tomado 
también en consideración los códigos mo- 
dernos de otras naciones que nos han pre- 
cedido en la empresa. 
"Otra cualidad del Proyecto muy diqna 
de recomendarse es la de presentar como 
disposiciones legales algunas de las opinio- 
nes de los jurisconsultos generalmente acep- 
tadas por nuestros tribunales y juzgados en 
razón. de su importancia y del silencio de 
la ley sobre los puntos a que se refieren. 
"Las ventajas expresadas y la riqueza de 
doctrina que se observa en todo el Proyecto 
hacen, pues, que el Tribunal le considere 
preferible a nuestra legislación actual y que 
opine por su pronta adopción. 
"Habría sido de desear mayor claridad 
en algunos de sus artículos que, no obstan- 
te su construcción perfecta, exigen de algu- 
na meditación para su fácil inteligencia; y 
aunque las observaciones del Tribunal no 
recaerán sobre esta materia, se permite re- 
comendar a veces que se adopte o t r a  redac- 
ción, persuadido de lo que importa el que 
la ley esté siempre concebida con claridad 
y precisión. 
"Muchas de las observaciones particulares 
que se hacen son debidas a la obra de Gar- 
cia G ~ y e n a  Concordancia del Código Ci- 
vil, a la titulada Concordancias del Código 
Civil francés y los civiles extranjeros, ( - d e  
Saint Joseph--), al Código Peruano, y a 
otras obras, que, a más de nuestras leyes 
vigentes, se han consultado con el fin de 
formar un concepto más acertado". 
La necesidad de reemplazar la vieja le- 
gislación civil española por otra más de 
acuerdo con los nuevos principios que in- 
formaban la vida republicana era, como 
vemos, compartida por los Tribunales Su- 
periores de Justicia. Llama, sí, la atención la 
preferencia demostrada por la Corte de Con- 
cepción por las disposiciones del Proyecto 
del Código Civil español conocido por sus 
miembros a través de las "Concordancias, 
Motivos y Co.mentarios" que publicara Flo- 
rencio García Goyena en 1852. En  muchos 
casos, como podremos luego comprobar, la 
Corte recomendó se reemplazaran las dis- 
posiciones del Proyecto por las de aquél, por 
considerar que ellas estaban más conformes 
con las. circunstancias peculiares de Chile. 
Las observaciones hechas por la Corte de 
La Serena son, como luego podrá apreciar- 
se, las que mayor influencia tuvieron .en la 
redacción formal del Proyecto presentado 
al Congreso Nacional. Ellas se refirieron a 
numerosas disposiciones de los cuatro libros 
y fueron, según consta de los apuntes lle- 
vados por Bello del trabajo de la Comisión 
Revisora, estudiadas detenidamente por ésta 
y aceptadas en rnuchos casos, modificándose 
los artículos observados en la forma propues- 
ta por aquélla. 
Integraban dicha Corte los ministros Juan 
Planuel Coho, José Miguel Bascuñán, Gas- 
par de la Carrera y Ramón Guerrero. El 
primero de éstos había formado parte de la 
Comisión de Legislación del Congreso Na- 
cional en representación de la Cámara de 
Diputados y después de Bello fue su miem- 
bro más laborioso y concurrente, dejando 
sólo de asistir a nueve de las ciento dos se- 
siones celebradas entre el 11 de septiembre 
de 1840 y el 30 de. agosto de 1843. Es cierto 
sí que en su cuarto período de sesiones 
(desde el 5 de septiembre de 1843 al 3 de 
siptiembre de 1844) sólo asistió a cuatro de 
las diecinueve que celebró; pero no debe 
olvidarse que a él le había correspondido 
dar cuenta a la Cámara de Diputados de la 
labor desarrollada por dicha Comisión al 
iniciarse los sucesivos años legislativos, lo 
cual es una prueba de la importante inter- 
vención que -le cupo en los trabajos de co- 
dificación. 
Sólo nos ha  sido posible ubicar las ob- 
servaciones referentes al título Preliminar y 
a los Libros 1, 11 y parte del IV. 
De las observaciones enviadas por los Jue- 
ces de Letras, únicamente se conocen, como 
ya señalamos, las de Argo,medo y ~ o v o a .  
Las observaciones de José Antonio Argo- 
medo Lira, hiio del que fuera Secretario de 
la Primera ~ 6 n t a  d e  Gobierno, sólo se re- 
fieren al libro del ~ r o ~ ~ c t o .  Es inte- 
resante destacar que algunas de ellas conta- 
ron con el apoyo especia,l del miembro de 
la Comisión Revisora José Gabriel Ocarnpo. 
Al enviar las referidas observaciones, Ar- 
gomedo expresó al Ministro de ~ust ic ia  que 
en "tan ligero trabajo, único que permiten 
mis ocupaciones, sólo he tenido por objeto 
manifestar mi deseo de cumplir las órdenes 
y secundar las altas miras del Supremo Go- 
bierno en una obra de tanta importancia 
pública". A pesar de ello, sus sugerencias 
merecieron especial consideración, aceptán- 
dose algunas y rechazandose otras por no 
corresponder al espíritu que informaba al 
Proyecto. 
Las observaciones de Jovino Novoa, por 
último, se refieren al Título Preliminar y 
a los Libros 1 y 11. En ellas, el Juez de 
Letras en lo Crirninal de Valparaíso de- 
muestra un conocimiento más o menos pro- 
fundo de las legislaciones de la época, lo- 
grado, sin duda, en la ya citada obra de 
~ a i n t  Joseph. 
Para una mejor valoración de estas ob- 
servaciones publicaremos primero el texto 
del correspondiente artículo del Proyecto de 
1653 y luego las observaciones que las Cortes 
o los Jueces formularon en el siguiente 
orden: Corte de Apelaciones de Concepción, 
Corte de Apelaciones de La Serena, José 
~ n t o n i o  Argomedo y Jovino Novoa. Hemos 
preferido publicarlas todas, sin excepción 
alguna. 
Luego de transcritas las diversas observa- 
ciones hemos anotado la influencia que ellas 
tuvieron en la redacción definitiva de la 
respectiva disposición, tratando de precisar, 
en lo posible, la labor de la Comisión Re- 
visora. 
Del estudio comparativo del Proyecto de 
1353 y del enviado por el Supremo Gobierno 
al Congreso Nacional, es posible concluir que 
el texto de aquél sufrió substanciales modi- 
ficaciones, no pocas de las cuales se debie- 
ron a las observaciones de las Cortes de 
Apelaciones de Concepción y La Serena y 
de los Jueces Argomedo y Novoa. Ellas cons- 
tituyen un capítulo hasta ahora ignorado de 
la labor codificadora de nuestra legislación 
civil. 
El ideal que manifestara Bello al iniciar 
Ia publicación de los trabajos de la primera 
Comisión Codilficadora se había logrado: los 
Tribunales Superiores de Justicia habían 
concurrido a esta tarea "con sus luces, sus 
consejos, sus correcciones y sobre todo su 
experiencia". 
T I T U L O  PRELIMINAR 
Art. 2" La costumbre tiene fuerza de ley cuan- 
do se prueba de cualquiera de los modos siguien- 
tes : 
l ?  Por tres decisiones judiciales conformes, pa- 
sadas en autoridad de cosa juzgada, dentro de los 
ulteriores diez allos; 
2 9  Por declaraciones conformes de cinco per- 
sonas inteligentes en la materia de que se trata, 
nombradas por el juez de oficio o a petición de 
parte. 
Sólo a falta del primero de estos dos medios 
podrá recurrirse a1 segundo; y ni el uno ni el 
otro, ni los dos juntos, valdrán, si durante dicho 
tiempo se hubiere pronunciado decisión judicial 
contraria pasada en autoridad de cosa juzgada. 
Art. 39 La costumbre puede ser general o par- 
cial. La costumbre parcial, limitada a cierta par- 
te del territorio, a cierta profesión, a cierta clase 
de personas, no tendrá valor alguno fuera de estos 
límites. 
C~ORTE DE CONCEPCIÓN, A ARTS. 2 9  Y 3 9 :  
"Opina el Tribunal por la supresión de 
estos artículos. 
"El dar fuerza de ley a la costumbre 
ofrecerá necesariamente lugar a serios in- 
convenientes. En cada provincia, en cada 
departamhto, en cada subdelegación pue- 
den establecerse costumbres distintas y 
contradictorias que se alegarán con fre- 
cuencia y tendrán que someterse a prueba, 
complicando los juicios, estableciendo fue- 
ros como los antiguos de España y aun 
enmarañando la legislación que se trata 
de simplificar. Bien conocida es la astucia 
del litigante para no temer que la dispo- 
sición de estos artículos suministre ancho 
campo al abuso. 
"Por esta razón quizá no se sienta este 
principio en la mayor parte de los Códigos 
modernos; y es'aún menos necesario desde 
que, conforme a la prescripción de los ar- 
tículos 49 y 2.3, pueden los jueces, a falta 
de leyes escritas o análogas, fallar con arre- 
glo al espíritu general de la legislación y 
a los principios de equidad natural. 
"Si ocurre, además, en el código algún 
vacío sobre el cual se alegue costumbre, 
no podrá subsistir por mucho tiempo, por- 
que tendrán ocasión los Tribunales de 
procurar remediarlo haciéndolo presente 
en los informes que deberán pasar en vir- 
tud de lo que manda el artículo 15 a". 
ARC;ONIEDO, AL ART. 3" "La ley debe deter- 
minar la costumbre en contrario, la cos- 
tumbre en desuso, la costumbre prescrita 
y la costumbre contra ley, pues es notorio 
que hay leyes injustas, absurdas o irnprac- 
ticables, que jamás se han cumplido, ni 
pueden cumplirse. Véanse los arts. 52 
y 53". 
N o v o ~ ,  AL ART. 2 4  NÚM. 1Q:  "Como no se 
expresa qué clase de juzgados son los que 
deben prónunciar esas sentencias,, bien 
pueden haber sido dictadas por un Juez 
de Letras, un subdelegado, o un inspec- 
tor. En tales casos, traería graves incon- 
venientes este principio. 1 9 ,  podían ser 
resoluciones ignoradas por un litigante, 
y de las que no vendría a tener noticia, 
sino después de las molestias y gastos de 
un juicio, y cuando su contendor buscase 
en apoyo de su defensa esas decisiones 
conocidas quizá Únicamente de las perso- 
nas que habían tenido interés en los juicios 
resueltos. 29, la falta de publicidad y co- 
nocimiento de ese uso con fuerza de ley, 
tan necesario para formar la costumbre; 
y 35 los errores que podrían contener las 
sentencias en cuanto a los principios que 
ellas consignasen, y en los que es tan fá- 
cil que incurran los jueces legos. 
"Desde que el proyecto acepta las cos- 
tumbres parciales, bien se comprende que 
podría llegar el caso en que las senten- 
cias de que se trata fuesen pronunciadas 
en una provincia o departamento, y aún 
en un barrio. 
"La ley 5+, título 24, Partida 1+, parece 
que quiso evitar los malles apuntados,. al 
exigir que los juicios contradictorios que 
hubiesen de servir de base a la costum- 
bre, fuesen dados consejeramente (con 
publicidad, según el diccionario de las 
mismas partidas) por homes sabidores e 
entendidos de juzgar. 
"Adoptándose, pues, la disposición del 
inciso 1" debería exigirse que las tres 
sentencias conformes hubieran sido pro- 
nunciadas o confirmadas por la Corte Su- 
prema de Justicia o por alguno de los 
Tribunales Superiores de Apelación; y en- 
tonces habrían sido publicadas en la Ga- 
ceta de Tribunales, o en periódico oficial, 
y podido ser conocidas de todos". 
N o v o ~ :  AL ART. 29: NÚM. 2 9 :  "Tal vez este 
medio de probar la costumbre, es peligro- 
so. ,jNo podrían. equivocarse esas cinco 
personas ? 2 No serían susceptibles de apa- 
sionarse en favor de alguno de los litigan- 
t e ~ ?  2No podría el juez mismo errar en 
la elección? Ellw van, promovido ya un 
juicio, a fijar el uso o costumbre que ha 
de servir al Juez de ley para su fallo; y, 
;no sería mejor que ese uso en fuerza del 
cual va a decidirse, se probase por actos 
y documentos auténticos (sentencias con- 
formes pasadas en autoridad de cosa juz- 
gada, por ejemplo) anteriores a la inicia- 
ción de ese juicio pendiente? ?No se ale- 
jaría así todo temor de parcialidad?; por- 
que, confiando al juez la elección, se le 
constituye al mismo tiempo en juzgador 
b 
de la causa, y hasta cierto punto en legis- 
lador, puesto que tiene en sus manos el 
arbitrio de designar los individuos que han 
de decidir cuál es la costumbre o uso 
constante en virtud del cual va a resolverse 
el negocio. 
"No hay por qué desconfiar de la recta 
administración de justicia, pero es bueno 
dar a los litigantes las garantías posibles. 
Sobre todo, conviene que la ley sea ante- 
rior a la iniciación de la litis, o mejor di- 
cho, que los medios de comprobar su exis- 
tencia se deduzcan de hechos anteriores 
que no tengan p0.r base la prueba testi- 
monial, de suyo tan peligrosaJy. 
Nov ,o~ ,  AL ART. 3" "La introducción de fue- 
ros en favor de ciertos cuerpos trae in- 
convenientes. Cada pueblo, cada comuni- 
dad, cada corporación o gremio, puede, 
según el artículo, tener su ley consuetu- 
dinaria: es decir, dos provincias, dos de- 
partamentos, dos aldeas, van a regirse tal 
vez por principios y reglas contradicto- 
rios que sus usos han introducido. ;No 
dará esto lugar a muchos entorpecimien- 
tos? ;No habría más tarde que estar com- 
pilando esas diversas costumbres, que for- 
*mar otros tantos códigos y que introducir 
por fin un caos en la legislación?" 
L a  Comisión Revisora se habia pronun- 
ciado ya por la supresión de ambos artícu- 
los, modificando así la legislación vigente. 
L a  observación de  la Corte de Concepción 
sólo vino a ratificar su planteamiento basado 
e n  el articulro 3Q del Código Civil-Holandés. 
Art. 4Q En materias civiles, a falta de ley es- 
crita o de costumbre que tenga fuerza de ley, 
fallará el juez conforme a lo que dispongan las 
leyes para objetos análogos, y a falta de éstas, 
conforme a los ,principios generales de derecho 
y de equidad natural. 
CIORTE DE CONCEPCIÓN: "Por lo que acaba 
de exponer, deberían suprimirse las pala- 
bras o de costumbre que  tenga fuerza de 
le y". 
ConSecuente con la nueva redacción dada 
al articulo 29, la Comisión habia suprimido 
tal referencia. E n  u n a  segunda revisión, esta 
disposición f ué suprimida, manteniéndose 
sólo la regla de  interpretación contenida e n  
el artículo 23  del Proyecto de  1853 (24 de3 
Proyecto Inédi to) .  
Art. 5 9  La ley escrita no obliga sino en virtud 
de su promulgación por el Suprenlo Gobierno, y 
después de transcurrido el tiempo necesario para 
quc se tenga noticia de ella. 
La  promulgación deberá hacerse en el perió- 
dico oficial; y la fecha de la promulgación será, 
para los efectos legales de ella, la fecha de dicho 
periódico. 
ARGOMEDO: cLSi bastara esta fecha, el perio- 
dista sería legislador hasta cierto punto y 
en leyes transitorias lo sería en el todo". 
L a  Comisión Revisora ni  siquiera conside- 
ró esta observación. 
Art. 6Y En la capital de la República se en- 
tenderá conocida la ley, y se mirará como obli- 
gatoria después de seis días contados 'desde la 
fecha de la promulgación: y en cualquier otro 
paraje de la República, después de estos seis días, 
y uno más por cada cuatro leguas de distancia 
entre la capital y dicho paraje. 
Podrá sin embargo restringirse o ampliarse este 
a lazo en la ley misma, designándose otro espe- 
cial. Podrá también ordenarse en ella, en casos 
especiales, otra forma de promulgación. 
CORTE DE C,ONCEPCIÓN: "Menos reglamen- 
tario y más expedito sería designar un 
solo plazo para toda la República. Este 
sistema de simultaneidad adoptado ya en 
algunas naciones, es también preferible al 
de progresión, atendida la diversa apre- 
ciación de nuestras distancias y otros in- 
convenientes emanados de un no muy 
arreglado servicio. 
"No aceptándose esta indicación, se po- 
dría, cuando más, tantos lplazos cuantos 
obispados o distritos de Cortes de Apela- 
ciones hubiere en la República, propor- 
cionándolos según su distancia de la Ca- 
pital". 
ARGOMEDO A ESTE ART. Y AL SIGUIENTE: 
"Paraje es voz muy genérica; las distan- 
cias necesitarían regularse por otra ley y 
sería difícil operación. Debe exigirse la 
promulgación en cada Departamento". 
L a  observación de la Corte d e  Concepción 
no encontró aco,oida e n  la Comisión. E n  
cambio la de  Argomedo fz1.é considerada 
atendible. Es interesante sí señalar que el 
criterio sustentado por dicha Corte era más  
conveniente. Así lo entendió el legislador al 
aprobar la L e y  N Q  9.400, de  6 d e  octubre de  
1949, que reempBazó, entre otros, el articulo 
79 del Código. . 
Art. 7 9  No podrá alegarse ignorancia de la ley 
por ninguna persona, después del plazo común o 
especial, sino en cuanto por algún accidente (que 
no siendo notorio deberá probarse) hayan estado 
interrumpidas durante dicho plazo las comunica- 
ciones ordinarias entre los dos referidos lugares. 
CORTE DE C,ONCEPCIÓN: "Jvíuchos abusos 
podrían evitarse y se daría más vigor a la 
ley suprimien,do la excepción que contiene 
este artículo o limitándola a un accidente 
notorioJ'. 
T a m p o c o  la Comisión consideró atendible 
esta observación, que sólo enco,ntrará acogi- 
da  en  el legislador de 1949. 
Art. g9 Aunque las leyes .sean putamente ex- 
plicativas o se limiten a declarar el derecho vi- 
Fcnte, no afectarán de modo alguno las decisiones 
#judiciales pasadas en  autoridad de cosa juzgada, 
ni se aplicarán a causas pendientes. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : "Debería suprimir- 
se, como comprendida su disposición en 
el artículo siguiente (el 99)" .  
ARGOMEDO: "Por este articulo se priva al 
Jue! del recurso tan necesario, cual es 
pedir la declaración o explicación de ley 
obscurayy. 
Ninguna de ~ s t m  lobseruaciones fué .acep- 
tada. L a  Com.isión, modificando e n  parte su 
redacción, incorporó esta disposición como 
inciso 29 del artículo 9Q. 
Art. 99 a. La  ley puede sólo disponer para lo 
futuro, y no tendrá jamás efecto retroactivo. 
ARGOMEDO: "La declaración de la ley debe 
comprender todo el tiempo traxscurrido 
desde la promulgación de la ley; porque 
debiendo suponerse justa y natural la de- 
claración, también debe suponerse que así 
fué conprendida y aplicada por el pú- 
blico". 
Art. 9" b. La ley es obligatoria para todos los 
habitantes de la República, incluso los extran- 
jeros. 
ARCOMEDO: "Sólo debe ser obligatoria para 
los efectos que se obren dentro del país, 
o fuera de él en favor de chilenos". 
L a  Comisión mantuvo  e n  el articulo 14 
del Proyecto Inédi to  esta disposición, consi- 
derando que  la observación d e  Argomedo se 
refería a u n  principio que ya consagraba el 
Proyecto. 
Art. 10. Las leyes relativas a bienes raíces si- 
tuados en  Chile, obligan aun a los extranjeros 
no residentes en el país. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
así: los bienes raíces situados en Chile aun- 
que sean poseídos por extranjeros no re- 
sidentes en el país-se rigen por las leyes 
chilenasy'. 
L a  anterior obseruacidn era solamente for- 
mal  y no encontró acogida en  ,la Comisión, 
la que ya habia modificado el artículo 10 
en  el sentido que no sólo los bienes raíces 
sino tcdos los bienes situados e n  el país se- 
rían regidos por la ley chilena (artículo 16 
del Proyecto Inédito).  
Art. 16. Las disposiciones de este Código se 
aplicarán sin perjuicio de las contenidas en los 
Códigos de Comercio, de Minería, del Ejército y 
Armada, y demás especiales que en adelante se 
promulguen. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría quedar más 
claro agregando al fin estas palabras "las 
cuales se observarán con preferencia en 
SUS respectivos casos", véase artículo 22". 
Art. 15. Los individuos no pueden estipular 
cosas contrarias a las buenas costumbres, ni a las 
leyes que reglan la organización política y judi- 
cial de Chile, ni a las prohibiciones de las leyes. 
Pero podrán renunciar cualquier derecho que 
les confieran las leyes, .siempre que mire solamen- 
te a su interés o conveniencia individual y que 
no esté prohibida su renuncia. 
No puede renunciarse ningún derecho estable- 
cido en favor de las buenas costumbres o del 
orden público. 
A R G , O ~ I E ~ :  "NO se puede renunciar el de- 
recho de ciudadanía". 
L a  Comisión ya habia reemptazado este 
articulo por el 12 do1 Proyecto Inédito, que 
se limitó a consagrar el principio establecido 
en  su inciso 29. L a  observación de Argome- 
d o  se refería a u n  problema n o  considerado 
por el Proyecto, sino por la Constitución. 
Ar:. 18 a. Las palabras técnicas de toda cien- 
cia o arte se tomarán en el sentido que les den 
los que profesan la misma ciencia o arte; a me- 
nos que aparezca claramente que se han tomado 
en sentido diverso. 
CORTE DE LA SERENA: "Seria mejor adop- 
tar la regla contraria redactando así el 
artículo "aun las palabras técnicas de al- 
guna ciencia o arte se tomarán en el sen- 
tido general y popular; a menos que apa- 
rezca claramente que se han tomado en 
el sentido preciso que les den los que pro- 
fesan aquella ciencia o arte", si no este 
artículo estaría en contradicción con el 18 
y e1 49". 
El articzdo obseruado fué mantenido por 
la Comisión sin modificar en  nada su redac- 
ción (articulo 22 del Proyecto Inédi to) ,  a 
pesar de que existía, en  verdad, la contra- 
diccidn señalada. 
Art. 19. El contexto de la ley servirá para ilus- 
trar el sentido de cada una de sus partes, de 
manera que haya entre todas ellas la debida co- 
rrespondencia y armonía. 
Los pasajes oscuros de una ley pueden ser ilus- 
trados por medio de otras leyes o de costumbres 
que tengan fuerza de ley, particularmente si ver- 
san sobre el mismo asunto. 
C,ORTE DE CONCEPCIÓN : "Consiguientemen- 
te a lo expuesto sobre el artículo 29, de- 
bería suprimirse en éste las palabras o de 
costumbres que tengan fuerza de ley". 
Y a  habían sido suprimidas por la Comi-  
sión como consecuencia de  la nueva redac- 
ción dada al artículo 20. 
Art. 20. Cuando la ley declara nulo algún ac- 
to, con d fin expreso o tácito de precaver un 
fraude, o de proveer a algún objeto de conve- 
niencia pública o privada, no se dejará de aplicar 
la ley, aunque se pruebe que el acto que ella 
anula no ha sido fraudulento o contrario al fin 
de la ley. 
C<ORTE DE LA SERENA: "Debe colocarse des- 
pués del artículo 15, porque parece que 
la disposición de este artículo corresponde 
a los efectos de la ley más bien que a su 
interpretación; será más fácil hallarlo ba- 
jo de aquel epígrafe que no bajo de éste". 
L a  Comisión ya había cambiado la ubi- 
cación de este articulo, colocándolo antes del 
señalado por la Corte. 
Art. 21. La distinción que se hace de las le- 
yes en favorables y odiosas no se tomará en cuen- 
ta para ampliar o restringir su interpretación. La  
extensión que deba darse a toda ley se deter- 
minará por su genuino sentido y según las reglas 
de interpretación precedentes. 
ARGOMEDO: "Después de la explicación por 
el sentido genuino y reglas de interpreta- 
ción debería subsistir la distinción de fa- 
vorables y odiosas en casos de dudosa in- 
teligencia de la ley, pues esta distinción 
se funda en la equidad natural". 
N o  lo entendía asi - la  Comisión, la que  
mantuvo  este articulo sin introducirle modi- 
ficación alguna. Bello, posteriormente, cam- 
bió su redacción inicial. 
Art. 24. Las palabras hombre, persona, niño, 
adul to  y otras semejantes que en su sentido ge- 
neral se aplican a individuos de la especie hu- 
mana, sin distinción de sexo, se entenderán com- 
prender ambos sexos en las disposiciones de las 
leyes, a menos que por la naturaleza de la dis- 
posición o el contexto se limiten manifiestamente 
a uno solo. 
Por el contrario, las palabras mujer, niña, viu- 
da, y otras semejantes, que designan al sexo fe- 
menino, no se aplicarán al otro extremo, a menos 
que expresamente las extienda la ley a él. 
ARC'OMEDO: "Segundo inciso es inoficioso". 
N o  lo consideró así la Comisión. Justifi- 
cando tal disposición Bello anotó que "es 
una regla que n o  necesita de  más autoridad 
que el sentido común". 
Art. 25. Llámase infante o niño todo el que 
no ha cumplido siete años; impúber, el varón 
que no ha cumplido catorce años y la mujer que 
no ha cumplido doce; mayor de edad, o simple- 
mente mayor, el que ha cumplido veinte y cinco 
años; y menor de edad, o simplemente menor, el 
que no ha llegado a cumplirlos. 
Las expresiones mayor de edad o mayor, em- 
pleadas en las leyes, comprenden a los menores 
que han obtenido habilitación de edad en todas 
las cosas o casos en que las leyes no hayan excep- 
tuado expresamente a éstos. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Conviene ya en- 
tre nosotros limitar la minoridad a los 
veintidós años. Precoz como es en Chile 
el desarrollo de la naturaleza humana, el 
abogado, el médico, el matemático, etc., 
se hallan ya formados a esa edad y legal- 
mente autorizados para eje cer su profe- I sión. Muy frecuentes ejemp os se ofrecen 
también de jóvenes, que, sin pasar de ella, 
administran con prudencia su fortuna o 
ejercen su industria en el comercio u otros 
ramos. El que a los veintidós años carece 
de la reflexión y madurez que pueden exi- 
girse para calificarle mayor de edad, po- 
co avanzar5 en los tres más que prescribe 
el presente articulo. 
"Esta indicación es, además, conforme 
con la disposición de los artículos 142 y 
276 del proyecto de Código Civil de Es- 
paña, nación que tanta analogía tiene con 
Chile". 
CORTE DE LA SERENA: "Se echa de menos 
la definición de la adolescencia que prin- 
cipia a los 12 años en las mujeres y 14 en 
los hombres, cuya definición es necesaria 
para expresar la edad que media entre la 
indicada y los 25 años. Se hace preciso 
usar de la perifrase -púber ntenor de  
edad, o menor púber-, como se ve por 
ejemplo en el artículo 381. 
"Queda la duda si los habilitados de 
edad gozan de los privilegios de los me- 
nores -véase el articulo 122-, o si son 
excluídos de ellos. Es una fórmula muy 
general y abstracta la de este inciso 29". 
AROOMED-O: "Por el 24 inciso bastaría esta- 
blecer que los menores habilitados de edad 
se consideran mayores sólo en los negocios 
en que obtuvieron la habilitación". 
N o v o ~ :  "Como la palabra pziber de que se 
vale el proyecto en varias partes, no está 
incluida en la clasificación que hace este 
artículo, para mayor claridad convendría 
agregar a las palabras: o menor de edad 
o sirnplemente menor, esta otra: o púbcr". 
D e  las observaciones anteriores sólo la de  
la Corte de L a  Serena encontró parcial aco- 
gida en la segunda revisión del Proyecto ( e n  
el Proyecto Inc'dito se maniuuo sin modifi- 
cación alguna), apegándose la definición de  
adulto como el que ha dejado de ser i m -  
púber. L a  observación de  la Corte de Con-  
cepción, e n  cambio, no fué aceptada a pe- 
sar de las consideraciones d e  legislación com- 
parada que ésta hizo valer. T a n t o  Bello co- 
m o  lo. propia Comisión estimaron convenien- 
te mantener como limite de  la menor edad 
los 25 años, pues a su juicio "el espíritu de  los 
tiempos y la tendencia d e  nuestras costum- 
bres americanasJJ hacían más necesario quc 
nunca mantener hasta esa edad cierto influ- 
jo de la az~toridad paterna. Noventa años 
ntás tarde eE legislador consideró que ya no  
era necesario mantener ese limite máximo 
( L e y  NQ 7.612, d e  21 de octubre d e  1943). 
Art. 29. La legitimidad conferida a los hijos 
por matrimonio posterior de los padres produce 
las mismos efectos civiles que la legitimidad na- 
tiva. Así dos primos hermanos, hijos legítimos 
de dos hemanos que fueron legitimados por el 
matrimonio de sus padres, se hallan entre si en 
el cuarto grado de consanguinidad transversal 
legítima. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Aunque se entien- 
de que esta declaración no obsta a la del 
articulo 239, que limita los efectos de la 
legitimación al tiempo del matrimonio 
qÜe la produce, seria meior expresarlo así 
para eGtar interpretaciones y dar a la ley 
toda la claridad posible". 
La Comisión no consideró atendible la un- 
terior observación, pues la disposición con- 
tenida e n  el inciso 2Q del articulo 239  del 
Proyecto (238 de,¿ Inédito, y 214 del vi- 
gente) evitaba toda otra posible interpre- 
tación. 
Art. 33. Se llaman hi jos  legí t imos los concebi- 
dos durante el. matrimonio de sus padres, o legi- 
timados por el posterior matrimonio de los mis- 
mos. 
CORTE DE LA SERENA: "Será conveniente 
poner el artículo 29 después del 33, si el 
uno no es una repetición del otro, véase 
también el 204". 
ARGOMEDO: "Y también los legitimados por 
rescripto". 
L a  Comisión mantuvo la ubicación del 
articulo 29 como articulo 30 de! Proyecto 
Inédito y de! texto aprobado. L a  observación 
de A ~ g o m c d o ,  aun cuando no fué aceptada 
e n  definitiva, mereció especial estudio por 
parte de la Comisión y algunos de sus miem- 
bros estuvieron, al parecer, inclinados a acep- 
tarla; pero Bello hizo presente que ella era 
desconocida e n  los Códigos de Francia y 
Luisiana y e n  el Proyecto de  Garcia Goyena y 
que, por lo demás, el reconocimiento d e  los 
hijos naturaCes la suplía hasta cierto punto. 
E n  todo caso, anotó Bello, se trataba de  una 
materia que pertenecía al Derecho Público. 
Art. 34. Los hijos que no son legítimos se lla- 
man naturales reconocidos o simplemente natu-  
rales, si han obtenido el reconocimiento de su 
padre o madre o de ambos con los requisitos le- 
gales. Les otros se llaman propiamente i legítimos. 
ARGOMEDO: "Sino no han obtenido, parece 
que se ha querido decir. Deben llamarse 
ilegítimos todos los que no son legítimos". 
L a  anterior observación e n  su primera 
parte incurría en u n  error y por ello no  fué 
ni siquiera considerada por la Comisión. E n  
la nueva redacción dada a esta disposición 
(como articulo 36  del Proyecto Inédi to)  se 
tuvo  si en cuenta su segunda parte. 
Art. 35. Entre los hijos ilegítimos que no han 
sido reconocidos se llaman de dañado  ayunta-  
.miento  los adulterinos, los incestuosos y los sa- 
crilegos. 
CORTE DE LA SERENA: "Las palabras -que 
no han sido .reconocidos- son superfluas 
y oscurecen el sentido". 
ARCIOJ,TEI~C): "Respecto de éstos no hay por 
qué abolir la denominación genérica de  
espuriosJJ. 
L a  Comisión ya había, como hemos seña- 
lado, modificado la redacción tanto de este 
articulo como del anterior. 
Art. 4,O. Los hermanos pueden serlo por parte 
de padre y de madre, y se llaman entonces her- 
manos carnales; o sólo por parte de padre, y se 
llaman entonces hermanos paternos; o sólo por 
parte de  madre, y se llaman entonces hermanos 
tnatcrnos o uterinos. 
Son entre sí hermanos naturales los hijos na- 
turales de un mismo padre o madre. 
CORTE DE L A  SERENA, AL I N C I S O  20: "Falta 
que definir el parentesco que tiene un 
hijo legítimo con otro natural del mismo 
padre que la Ley de Partida legítimo- 
naturalJ'. 
L a  Comisión no  lo consideró así. 
Art. 41. En los casos en que la ley dispone 
que se oiga a los parientes de una persona, se 
entenderán comprendidos en esa denominación 
. el cónyuge de ésta, sus consanguíneos legítimos 
de uno y otro sexo, mayores de edad; y si fuere 
hijo natural, su padre o madre que le hayan 
reconocido y sus hermanos naturales mayores de 
edad. A falta de consanguíneos en suficiente nú- 
mero serán oídos los afines legítimos. 
Serán preferidos los descendientes y ascendien- 
tes a los colaterales, y entre éstos, los de más cer- 
cano parentesco. 
El Código de Procedimientos determinará la 
forma en que deban ser citados y oídos los pa- 
rientes. 
CORTE DE L A  S E R E N A :  Debe agregarse al in- 
ciso 1 9  -al cónyuge de ésta n o  divorcia- 
da-. Convendría sustituir el inciso final 
con esto otro -ser3 discrecional en el juez 
citar a los parientes como partes, oirlos 
sólo como testigos, a no ser que ellos volun- 
tariamente se presenten como partes-". 
ARGOMEIX): "Esta disposición es muy abs- 
tracta o insignificante. La ley debe siem- 
pre determinar el número y grado de los 
parientes y el caso y los efectos de la 
citación". 
N i  una  ni otra observación fué aceptada. 
Sin embargo, e n  u n a  de las redacciones da- 
das por Bello al inciso 30, se establecía que 
el Código de Procedimiento determinaría el 
número de dos parientes que debían ser cita- 
dos. O c a m p o  consideró, igualmente, que era 
necesario fijar el grado de  éstos y así lo  
azotó al margen de la dis;bosición observada 
e n  ejemplar que le perteneciera. 
Art. 44. Caución significa generalmente cual- 
quiera obligación accesoria que se contrae para 
la seguridad de otra obligación propia o ajena. 
Son especies de caucibn la fianza, la hipoteca y 
la prenda. 
CORTE DE L A  S E R E N A :  "Se echa de menos 
la caución juratoria; sin embargo de ha- 
llarse prescrita en el inciso 59, artículo 
931 -y en el final del 413- la definición 
de caución parece más exacta como l a .  
trae Escriche". 
L a  Comisión mantuvo la definiczión, su- 
primiendo solo la palabra "accesoriaJJ, que 
a juicio de Borja "no pasaba de ser u n  rz- 
pioJJ. 
Art. 46. Todos los plazos de años, meses o 
días de que se haga mención en las leyes o en 
los decretos del Supremo Gobierno, o de los Tri- 
bunales o Juzgados, se entenderán completos, y 
principiarán y terminarán a la media noche a 
menos de expresarse otra cosa. 
Todo plazo de días correrá de media noche 
a mcdia noche; es decir, desde la media noche 
en que termina el día que se fijare como princi- 
pio hasta la media noche en que termine el Ú1- 
timo día del plazo. 
Una semana constará de siete días completos, 
computados de la misma manera. 
Un plazo de meses correrá desde la media no- 
che en que termine el día que se fijare como 
principio, hasta la media noche en que termine 
el día que tenga el mismo número en el último 
mes a que se extienda el plazo. Cada mes podrá 
ser por consiguiente de 28, 29, 30 6 31 días 
scgún los casos. De la misma manera los años 
correrán desde la mcdia noche en que termine 
el día que tenga el mismo número en el mismo 
mes del último año a que se extienda el plazo. 
Por consiguiente, cada año podrá ser de 365 ó 
366 días según los casos. 
El plazo de meses o años que tiene por prin- 
cipio la media noche en que termina el último 
día de un mes, se entenderá cumplido en la me- 
dia noche en que termine el Último dia del Últi- 
mo mes comprendido en el plazo. 
Se aplicarán estas reglas a las prescripciones, 
a las calificaciones de edad, y en general a cua- 
lesquiera plazos o términos prescritos en las leyes 
o en los actos de las autoridades chilenas; salvo 
que en las mismas leyes o actos se ordene expre- 
samente otra cosa. 
CORTE DE C O N C E P C I ~ N :  "Para la debida 
apreciación de las circunstancias de un 
delito, en materia criminal, es necesario 
definir la noche. En este concepto es im- 
portante agregar lo que se entiende por 
tal, y podría designarse el espacio de tiem- 
po que media entre el ponerse y el salir 
el sol (artículo 15, proyecto del Código 
Civil esp.) ". 
ARGOMEDO: "Si el número del primer día 
hábil es 31, y el último mes es de 28 ó 
30 días; o si el número del primer día 
es de 29 de febrero y el último año no 
es bisiesto, j cuándo concluye el plazo? El 
testo del artículo no está en consonancia 
con la  nota". 
Mientra1 la observación de la Corte de 
Concepción no  fué considerada, la de  Argo- 
medo  fué c o n s a ~ r a d a  e n  el inciso 30 del ar- 
ticulo 47 del Proyecto Inédito (48 del vi- 
gente).  
Art. 48. En los plazos que se señalaren en las 
leyes, o en los decretos del Gobierno o de los 
tribunales o juzgados, se comprenderán aun los 
días feriados; a menos que el plazo señalado sea 
de días útiles, expresándose así; pues en tal caso 
no se contarán los feriados. 
Con todo, si, prefijado un plazo, sucediere que 
en el último día de los comprendidos en él no 
pudiere ejecutarse cl acto para el cual se prefijó 
el plazo, por estar cerrada ese 'día la oficina, tri- 
bunal o juzgado, en que debe ejecutarse el acto, 
ser2 válida su ejecución en el próximo día a que 
no se estendiere el impedimento. 
Todo acto que deba ejecutarse dentro de cier- 
to plazo en una oficina, tribunal o juzgado, se 
entenderá que debe ejecutarse a las horas regu- 
lares de despacho de la misma oficina, tribunal 
o juzgado; y pasadas estas horas se entenderá 
pasado todo el día en cuanto a la ejecución del 
acto. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece conveniente 
omitir el se,gundo inciso; porque esta am- 
pliación de los plazos dará lugar a con- 
tiendas y fraudes". 
ARGOMEDO: En materia judicial la amplia- 
ción y restricción de los incisos 2 9  y 3Q 
causa graves dificultades y abusos que 
ocurren a primera vista". 
En al proyetto Inédito los incisos obser- 
vados fueron mantenidos como articulo 50, 
con una  peqzteña modificación e n  su redac- 
ción; fiero luego e n  el Proyecto definitivo 
ellos fueron suprimidos, teniendo como fun- 
damento precisamente las observaciones de 
la Corte de  L a  Serena y de Argomedo, lo 
que confirma nuestra afirmación d e  que las 
observaciones fueron consideradas por la 
Comisión con posterioridad a la primera re- 
visión del Proyecto de  1853, que constituye 
-con no  pocas modificaciones- el texto pu- 
blicado por Miguel Luis Amunátegui  Reyes 
coino Proyecto Inédito. 
Art. 49. Las medidas de extensión, peso, du- 
ración y cualesquiera otras de que se haga men- 
ciGn en las leyes, o en los decretos del Gobierno 
o de los tribunales o juzgados, se entenderán 
siempre según las definiciones legales; y a falta 
de é~tas ,  en el sentido general y popular, a me- 
nos dc expresarse otra cosa. 
CORTE DE LA SERENA: "ES repetición del ar- 
tículo 18, aunque aclara bastante el sen- 
tido". 
I'io lo consideró así la Comisión. 
Art. 52. La mera costumbre, aun autorizada 
del modo dicho en el artículo 29, no podrá en 
ningún caso derogar la ley escrita; a menos que 
haya durado treinta años, sin interrupción, y se 
pruebe su existencia durante ese tiempo por seis 
decisiones judiciales conformes, pasadas en au- 
toridad de cosa juzgada; o a falta de este me- 
dio, por declaraciones conformes de diez personas 
idóneas designadas como en el artículo 29. 
Pero será de ningún valor la una o la otra 
prueba o las dos unidas si se probare haberse 
pronunciado durante el mismo tiempo decisión 
judicial en contrario sentido, la cual haya pasa- 
do en autoridad de cosa juzgada. 
Art. 53. Las mismas reglas se aplicarán a la 
derogacihn tácita de  las leyes por el desuso, si 
durante treinta años el cumplimiento de las obli- 
gaciones impuestas por una ley no ha  sido jamhs 
reclamado por los interesados o por el ministe- 
rio público, o si habiendo habido esa reclama- 
ción no ha obtenido sentencia judicial pasada en 
autoridad de cosa juzgada. La prueba compete 
a la parte que niega el desuso. 
C c n ~ r  DE CONCEPCIÓN: "Según las observa- 
ciones hechas acerca de los artículos 2 9  . 
3" parece mejor suprimir los presentes re- 
emplazándolos con el que sigue: "Las le- 
yes no se derogan por la costumbre ni 
él desusoyy. ((%digo- Peruano y Código 
Esp., artículo 59". 
CORTE DE LA SERENA, AL ART. 53: "Omitir 
el período final. Basta lo dicho en el ar- 
tículo 52, mientras que el período final 
del 53 disuena: parece a primera vista 
que donde dice niega debiera decir afir- 
ma; Dorque la ley lleva siempre la pre- 
suncidn de su vigencia, y no necesita de 
prueba sino para destruir la contraria, 
como queda explicado en el 52. Por eso 
debe suprimirse este periodo que oscurece 
el sentido". 
ARGOMEDO, AL ART. 52: "Pertenece al 1 9 .  
Está muy restringido por el artículo el 
efecto de la costumbre. No comprende las 
. leyes de cuya ejecución no se ha  tratado 
,judicialmente, ni lsas que mandan ejecu- 
tar actos que rara vez o jamás se han 
efectuado". 
A R G O R I E ~ ,  AL ART. 53: "Se dbserva la mis- 
ma restricción que en el anterior. El tér- 
mino es muy lato". 
NOVOA, AL ART. 52: "Sobre este artículo debe 
decirse lo mismo que lo que se ha dicho 
respecto de los incisos 1 9  y 2 9  del artículo 
. 29, esto es, que las sentencias han debido 
ser pronunciadas por algún Tribunal Su- 
perior, y que no debe admitirse la prueba 
testimonial de diez personas, mucho menos 
cuando se trata de derogar la ley escrita". 
, A m b a s  disposiciones fueron suprimidas 
b o l  la Comisión, después de uarias uacila- 
ciones, producto del planteamiento de BeElo 
fauorable a considerar la costumbre como 
fuente de derecho. 
L i b r o  1 
DE L A S  P E R S O N A S  
Art. 56. La ley no reconoce la diferencia en- 
tre el chileno y el extranjero. en cuanto a la 
adquisición y goce de los derechos civiles que 
regla este Código. 
ARGOMEDO: "Salvo los casos en que las le- 
yes dispongan expresamente lo contrario. 
Los extranjeros que no estén naturalizados, 
no deberían heredar ni adquirir, cuando 
falte reciprocidad". 
El principio consaprado e n  este artículo 
f u é  mantenido por la Comisión. A ú n  mcís, 
introdujo dos disposiciones -los artículos 
1161 a y 1161 b (actuates 997 y 998)- 
c o n s a R r a ~ d o  el principio opuesto al- sustenta- 
do por Argomedo.  
Art. 69. La mujer casada que administre al- 
guna parte de sus Fíenes o los del marido en 
el territorio de la República, y cuyo marido re- 
sida en país extranjero, se reputará domiciliada 
en el territorio de la República, relativamente 
a 105 bienes que en dicho territorio administre, y 
se determinará su domicilio civil según los pre- 
cedentes articiilos. 
CORTE DE LA SERENA: "Cuál es el domici- 
lio de la mujer casada que no administra 
bienes propios ni del marido cuando éste 
anda ausente del territorio de la Repú- 
blica. 
-La mujer casada, natural del país, cuyo 
marido se ha ausentado al extranjero sin 
llevarla ni llamarla, no muda su domici- 
lio, aunque no administre bienes algunos. 
Se supone que el marido mismo no h a  
mudado de domicilio; porque donde tiene 
su mujer y familia ahí tiene su domici- 
lio- véase el artículo 65". 
L a  Comisión aceptó la observación de l a  
Corte, limitándose a establecer el principio 
general de que ':la mujer  casada sigue el 
domicilio del marido, mientras éste reside e n  
ChileJJ. Es interesante señalar que en  el Pro- 
yecto Inédito el articulo obseruado se man- 
tuvo  sin modificación alguna. 
Art. 71. El domicilio del que vive bajo tutela 
o curaduría es el de su tutor o curador. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece excesivo el 
privilegio que por este artículo se concede 
a los menores. Se verá si convendría más 
establecer conforme a la ley, que deja a 
la voluntad del juez determinar el domi- 
cilio del menor". 
L a  Comisión no lo  consideró. así, pues 
mantuvo  esta disposición, primero como ar- 
tículo 71 del Proyecto Inédito y luego incor- 
porándola al articulo 72. 
Art. 72. El domicilio de los criados y depen- 
dientes de una persona, que sean mayores de 
edad, y estén obligados a residir en la misma 
casa que ella, es el domicilio de esa misma per-. 
sona. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría supri- 
mir Ias palabras --que sean mayores de 
edad- por cuanto los menores se encuen- . 
tran en el mismo caso. 
Bello aceptó, e n  definitiva, la supresión 
propuesta, aun  cuando tanto e n  el Proyecto 
Inédito como en  el aprobado se había man- 
tenido el articulo obseruado sin modificarlo 
e n  este aspecto. 
Art. 73. El domicilio parroquial, municipal, 
provincial o relativo a cualquiera otra sección 
del territorio, se determina principalmente por 
las leyes y ordenanzas que constituyen derechos 
y ob1ie;aciones especiales para objetos particulares 
de gobierno, policía y administración en las res- 
pectivas parroquias, comunidades, provincias, etc.; 
y se adquiere o pierde conforme a dichas leyes 
u ordenanzas. A falta de disposiciones especiales 
en dichas leyes u ordenanzas, se adquiere o pier- 
de según las reglas de este titulo. 
CORTE DE C*ONCEPCIÓN: c í C ~ m ~  ás lacó- 
nica e igualmente comprensiva parece 
preferible la redacción del artículo 45 del 
proyecto del Código Español, que dice: 
El domicilio de las corporaciones, estable- 
cimientos y asociaciones reconocidos por 
la ley es el lugar donde está situada su 
dirección o administración, salvo lo que 
dispusieren sus estatutos o leyes especia- 
les". 
La disposición fué mantenida por la Co-  
misión, sin modificarla (artículos 73 del Pro- 
yecto Inédi to  y 70 del aprobado). 
Art. 76. La existencia legal de toda persona 
principia al nacer, esto es, al separarse comple- 
tamente de la madre. 
La criatura que muere en el vientre materno, 
o que perece antes de estar completamente se- 
parada de la madre, o que no pueda probarse 
haber sobrevivido a la separación un momento 
siquiera, se reputará no haber existido jamás. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "ES preferible la 
disposición de la ley 3+de Toro en cuanto 
a las veinticuatro horas que exige de vida 
al recién nacido (para calificar su existencia 
leyal. Se cree, pues, más conveniente esta- 
blecerlo así, tanto para ,guardar conformi- 
dad con la legislación actual, cuando no es 
notoriamente ventajoso el variarla, como 
por la mayor facilidad de prueba que se 
suministra. Por otra parte, importa de- 
masiado el derecho de sucesión para ha- 
cerlo depender de un solo instante de vi- 
da, imperceptible en algunas ocasiones 
aun a la ciencia misma, y cuya aprecia- 
ción se hace en otras con suma dificultad 
por las afligentes circunstancias de un 
alumbramiento peligroso. Por estas razo- 
nes, sin duda, exigía diez días de existen- 
cia la ley 17, título 29, libro 49 del Fuero 
,Juzgo para que el nacido lpudiera adquirir 
derechos". 
CORTE DE LA SERENA: "Tal vez sea mejor 
dejar subsistente la disposición de la ley 
de la Nov. Recop., que es contraria a este 
artículo. 
"La existencia legal de toda persona co- 
mienza a las 24 horas después de nacido. 
La criatura que muere en el vientre ma- 
terno, o que perece antes de las 24 horas 
después de nacida se reputará no haber 
existido jamás". 
L a  Comisión aceptó la opinión de  Bello, 
a u n  cuando ella constituía una  modificación 
de la le~is lación vigente que contaba, como 
zlcmos, con la aceptación amplia de ambas 
Cortes. A ;juicio del autor del Proyecto de 
1853 tal exigencia estaba desprovista de uti- 
lidad alguna. 
Art. 77. La ley protege la vida,del que está 
por nacer. El juez, en consecuencia, tomará, a 
petición de cualquiera persona o de oficio, todas 
las providencias que le parezcan convenientes pa- 
ra proteger la existencia del no nacido, siempre 
que crea que de algún modo peligra. 
Todo castigo de la madre, por el cual pudiera 
peligrar la vida o la salud de la criatura que 
tiene en su seno, deberá diferirse hasta después 
del nacimiento. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría expre- 
sar también, que la ley protege la vida y 
los dereclzos del que está por nacer"; 
L a  Comisión mantuvo  el artículo sin in- 
troducirle la modificación propuesta. 
Art. 78. De la época del nacimiento se colige 
la de la concepción según la regla siguiente: 
Se presume de derecho que la concepción ha 
precedido al nacimiento no menos que ciento 
ochenta días cabales, y no más de trescientos 
contados desde la media noche anterior al naci- 
miento hacia atrás. 
CQWE DE LA SERENA: "Véase con el 205". 
Art. 79. Los derechos que se deferirían a la 
criatura que está en el vientre materno, si hu- 
biese naci,do y viviese, estarán suspensos hasta 
que el nacimiento se efectúe. Y si el nacimiento 
constituye un principio de existencia, entrará el 
recikn nacido en el goce de dichos derechos, como 
si hubiese existido al tiempo en que se defirieron. 
En el caso del articulo 76, inciso 2, pasarán estos 
derechos a otras personas, como si la criatura 
no hubieze jarr.ás existido. 




Dc la presunción de muerte por desaparecimiento 
CORTE DE CLONCEPC;ÓN: "Este párrafo, aun- 
que contiene disposiciones importantes, 
carece de clasificación y claridad, y no 
provee a la seguridad y administración de 
los bienes del ausente que no ha dejado 
apoderado, durante la época que antece- 
de a la posesión provisoria. 
"Convendría también limitar los dere- 
chos del reaparecido, expresados en la par- 
te 4" del articulo 104, a la reculperación 
del valor de los bienes raíces ena,jenados 
a un tercero, dejando subsistente la ena- 
jenación". 
Mientras la primera observación no en- 
contró mayor acopida, por considerarse la 
sitz!ación ;bEanteada e n  otras disposiciones, la 
segunda si que fué aceptada. 
Art. 83. 1.  La  presunción de muerte debe de- 
clararse por el juez; justificándose previamente 
que se ignora el paradero del desaparecido, q i i c  
se han hecho las posibles dili~encias para averi- 
guarlo, y que desde la fecha de las últimas noti- 
cias que se tuvieron de su existencia han trans- 
currido a lo menos cuatro años; 
2. Entre estas pruebas será de rigor la citación 
del desaparecido por la prensa ,de Chile y del 
país o países en que se sepa que ha residido du- 
rante la Última ausencia; 
3. L a  declaración podrá ser provocada por cual- 
quiera persona que tenga interés en ella; 
4. Será oído, para proceder a ella y en todos 
los trámites judiciales posteriores, el defensor de 
ausentes, o el defensor de menores si fuere me- 
nor el desaparecido; y el juez, a petición del 
respectivo defensor, o de cualquiera persona que 
tenga interés en ello, o de oficio, podrá exigir, 
además de las pruebas que se le presentaren del 
desaparecimiento, si no las estimare satisfactorias, 
las otras que según las circunstancias convengan; 
5. Todas las sentencias, tanto definitivas como 
interlocutorias, se insertarán en el periódico ofi- 
cial ; 
6. E1 juez fijará como día presuntivo de la 
muerte del último del primer bienio contado des- 
de la fecha de las últimas noticias; y transcurrido 
diez años desde la misma fecha, concederár la 
posesión provisoria de los bienes del desaparecido, 
cumplidos que sean diez años desde la fecha de 
las ultimas noticias ; 
7. Con todo, si después que una persona recibió 
una herida grave en la guerra, o naufragó la 
embarcación en que navegaba, o le sobrevino otro 
peligro semejante, no se ha  sabido más de ella, 
y han transcurrido desde entonces cuatro años, fi- 
jará el juez como día presuntivo de la muerte 
el de la acción de guerra, naufragio o peligro, o, 
no siendo enteramente determinado el, día del 
decaparecimiento, adoptara un término medio en- 
tre el principio y el fin de la época en que pudo 
ocurrir; y concederá inmediatamente la posesión 
definitiva de los bienes del desaparecido. 
CORTE DE LA SERENA: "En la línea segunda, 
página 26, están de más las palabras 
-trnn.rcurridos 10 años desde la misma 
fechaJJ. 
ARGOMEDO: "Sería mejor omitir las publi- 
caciones fuera del país, por las graves di- 
ficultades y demoras que ofrezcan. La ley 
debe además fijar e1 día en que ha de su- 
ponerse acaecida la muerte, para que se 
entienda transferida en ese mismo día la 
herencia por testamento o abintestato, 
puesto que dentro de los términos que fi- 
ja el artículo lpueden sobrevenir derechos 
incompatibles, creo bastante el de dos años 
después de las últimas noticias. Véanse 
los artículos 102 y 106 que hacen más 
palpable la necesidad de esta adición". 
L a  observación de la Corte de L a  Szrena 
no f r r i  considerada atendible. L a  de Argo- 
nzcdo, eiz cambio, fué aceptada e n  parte, 
como lo anotó el propio Bello al margen de  
ella, suprirniLndose las pubk'caciones fuera 
del país. N o  se redujo sí el plazo, el que pos- 
teriorncnte fué aumentado a 5 años por la 
Ley  N9 6.162, de 28 de enero de 1938. 
Art. 86. Los decretos en que se declara la pre- 
sunción de muerte o se concede la posesión defi- 
nitiva, no habilitarán al cónyuge del desaparecido 
para pasar a otras nupcias. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece conveniente 
omitir este artículo y estarse a lo que so- 
bre esto dispone el Derecho canónico; o 
se puede hacer un inciso al 102 en el caso 
de quedar". 
F Z L ~  xuprimido. L a  materia quedó entre- 
gada al Derecho canónico hasta la dictación 
de  la ley de Matrimonio Civil que consideró 
esta situación en su artículo 38. 
Art. 101. Decretada la posesión definitiva, si 
el desaparecido hubiere dejado testamento, se 
abrirá; y los poseedores provisorios restituirán a 
los asignatarios testamentarios sus respectivas cuo- 
tas o legados, en cuanto por derecho corresponda. 
CORTE DE LA SERENA: "Este articulo podría 
ser un inciso del anterior o principiar así: 
"Pero si el desaparecido hubiere dejado 
testamento, se abrirá previamente y 10s 
poseedores provisorios, etc . . ." 
El articulo observado f u é  suprimido, in- 
corporándose la disposición contenida e n  él 
al artículo 87 del Proyecto Inédito, estable- 
ciéndose sí que la simple posesión prouisoria 
era suficiente para ~ r o c e d e r  a la apertura 
del testamento, si lo hubiere. 
Art. 102. Los: propietarios y fideicomisarios de 
bienes usufructuados o poseídos fiduciariamente - 
por el desaparecido, y en general todos aquellos 
que tengan derechos subordinados a la condición 
de muerte del desaparecido podrán hacerlos va- 
ler como en el caso de verdadera muerte. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
así: "En e1 caso del artículo anterior, los 
propietarios y los fideicomisarios de bie- 
nes, etc. . ." 
En el caso de conservarse el texto del 
artículo 86 podría convertirse en el si- 
guiente inciso: "Sin embargo, no por eso 
se entenderá habilitado al cónyuge del des- 
aparecido para pasar a otras ,nupcias, sino 
conforme a las leyes eclesiisticas". 
ARGOMEDO: "Véase la observación al artícu- 
lo 83". 
La Comisión sólo modificó su redacción, 
sin atender a las observaciones. 
Art. 103. El decreto de posesión definitiva po- 
drá rescindirse a favor del desaparecido si reapa- 
reciere, o de quien por derecho corresponda. 
ARGOMEDO: "Si la ley debe considerar como 
propietario de buena fe, que ha usufruc- 
tuado, consumido y contraído deudas, al 
que ha recibido Ia posesión definitiva, jus- 
to es que el desaparecido que reaparece y 
a quien debe suponerse negligente, pierda 
el derecho de perfecta reintegración y só- 
lo quede asociado a1 poseedor en 10s bie- 
nes que no haya consumido y pagadas las 
deudas contraídas por éste durante la po- 
sesión definitiva. La propiedad y admi- 
nistración de estos bienes le había privado 
del t i e m ~ o  y trabajo que pudo emplear en 
la adquisición de otros. Véase el 104". 
Las modificaciones introducidas al artículo 
104 (96 del Proyecto Inédito y 94 del apro- 
bado) consagraron, en parte, el planteamien- 
to  de Argomedo, sobre el cual Bello llamó la 
atención. 
Art. 104. En la rescisión del decreto de pose- 
sión definitiva se dbservarán las reglas que si- 
guen : 
1-1 desaparecido podrá pedir la rescisión en 
cualquier tiempo que se presente vivo, o que 
haga constar su existencia y su identidad; 
2. Las demás personas, cualesquiera que sean, 
no podrán pedirla sino dentro de los respectivos 
plazos de prescripción ; 
3+ Este beneficio aprovechará solamente a las 
personas que lo reclamaren y obtuvieren; y nin- 
guna podrá impetrarlo, si no aparecieren o se 
probaren circunstancias que la hayan imposibili- 
tado de recurrir en tiempo hábii; 
40 Serán obligados a la restitución los poseedo- 
res de bienes raíces del desaparecido, a cualquier 
títuJo que lo sean; 
5a No serán obligadas a la restitución de los 
poseedores como de buena fe, a menos de prueba 
contraria. 
ARGOMEDO: "La primera parte del inciso 39 
es un pleonasmo, y la segunda es injusta 
y de dificil cumplimiento. Véase el 103. 
El inciso 49 sólo debería subsistir en el ca- 
so de haber habido mala fe en el compra- 
dor". 
El N"? fué modificado corrigiéndose la 
primera parte y suprimiéndose la segunda. 
El N" 4-0 fué sustitzlido por otro en el que se 
aceptó el principio que inspiró la observa- 
ción tanto de la Corte de Concepción como 
de Argomedo. 
Art. 108. El religioso que ha obtenido la rcla- 
jación de sus votos, vuelve a la vida civil; pero 
no por eso recobra derecho alguno sobre los 
bienes que antes de la profesión poseía, ni sobre 
las sucesiones de que por su muerte civil fué 
incapaz. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe agregarse en 
poseía, lo siguiente y que no se reserva". 
ARGOMEDO : "Salvo las sucesiones que hayan 
ocurrido después de ejecutado el breve 
de secularización". 
Ninguna de  estas observaciones mereció 
mayor consideración. 
Art. 109. La nulidad de la profesión faculkrá 
al exclaustrado para ser restituído ala estado an- 
terior y a los derechos de que por la profesión 
aparente haya sido privado; pero para que se 
le conceda la restitución será preciso que se prue- 
be la nulidad ante la judicatura civil. 
Art. 110. Esta restitución se extenderá a los 
bienes que el exclaustrado poseía al tiempo de 
profesar y que en virtud de la profesión hubieren 
pazado a otras manos por su testamento o ab 
intcstato. 
CORTE DE CONCEPCIÓN, A ARTS. 109 Y 110: 
"Nada se dispone acerca de los frutos y 
mejoras que hubiere en los bienes resti- 
tuídos. Y si el poseedor hubiere vendido 
la herencia o parte de ella,  ser-5 siempre 
restituido el religioso? iSe  rescindirá esa 
venta o tendrá derecho a su valor? Im- 
portaría más limitar los efectos de Ia res- 
titución a sólo el v d o r  de lo enajenado". 
bienes muebles, sino- las personas que inmediata- 
mente hubieren sucedido en ellos al desapareci- coRTE D  L~ sERENA, A ART. 109: < < ~ ~ b ~  do; ni se extendcrá la restitución sino a las es- 
pecies existentes en el estado en que se hallaren; suprimirse -pero para que se le conceda 
6n No se extenderá la restitución a los frutos; Ea restitución será preciso que se pruebe 
73 Para toda restitución serán considerados los la nulidad ante la judicatura civil-. Véa- 
se la disposición eri caso análogo del ar- 
tículo 193". 
ARGOMEDO, A ART. 109: "En ningún caso 
podría omitirse la declaración de nulidad 
, por el Juez eclesiástico, ni exigirse la del 
civil, por la incompetencia de éste y la 
contradicción que podría resultar en am- 
bas decisiones". 
ARGOMEDO, A ART. 110: "Son aplicables a 
este articulo algunas disposiciones y ob- 
servaciones de los. anteriores respecto del 
desaparecido. 
"El Código no debe omitir los casos de 
muerte civil por interdicción legal o entra- 
ñamiento, y ésta es la ocasión de tomar- 
los en cuenta". 
D e  las anteriores observaciones sólo la d e  
la Corte de  L a  Serena fué acefitada. Cabe 
anotar que e n  el seno de  la Comisión Ocam-  
po hi to la misma objeción. 
Art. 11 1. Los esponsales o desposorios, o sea, 
la promesa de matrimonio mutuamente aceptada, 
es un hecho privado que las leyes someten ente- 
ramente al honor y conciencia del individuo, y ' 
que no produce obligación alguna ante la ley 
civil. 
No podrá alegar esta promesa ni para pedir 
que se lleve a efecto el matrimonio, ni para de- 
mandar indemnización de perjuicios por la infi-. 
delidad o retractación de una de las partes. 
Art. 11 2. Tampoco podrá pedirse la multa que 
por parte de uno de los esposos se hubiere esti- 
pulado a favor del otro, para el caso de infide- 
lidad o retractación. 
Pero si se hubiere pagado la multa no podrá 
pedirse su devolución. 
CORTE DE C'ONCEPCIÓN, A ARTS. 1 11 Y 112 : 
"Se !prefiere la disposición del articulo 47 
del proyecto del Código Civil de España. 
Dice: 
"La ley no reconoce esponsales de  fu- 
turo. Ningún Tribunal civil o eclesiástico 
admitirá demanda sobre ellos". 
L a  Comisión no lo consideró así, aun  cuan- 
do  se tuvo presente la referida disposición y 
el comentario d e  Garcia Goyena, según anotó 
Bello en ejemplar que Ee perteneciera. 
Art. 116. Para la validez del matrimonio se 
requiere : 
19 Edad púber; 
2Q El consentimiento de los contrayentes. Son 
incapaces de prestar este consentimiento los que 
se hallan en estado de demencia o locura; 
39 Que no haya impedimento dirimente para 
la unión de los contrayentes; o que de la auto- 
ridad competente se haya obtenido dispensa del 
impedimento ; 
4Q Que el matrimonio se contraiga ante com- 
petente sacerdote y a presencia de dos testigos 
a lo menos. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Debe decir: "Para 
la validez del matrimonio se requiere que 
no haya impedimento dirimente; o que de 
la autoridad competente se haya obtenido 
dispensa al impedimento". Los demás in- 
ciso~ de este artículo deben suprimirse". 
Fué sziprinzido todo el articulo. 
Art. 119. El matrimonio entre personas, una 
de las cuales estuviere en segundo grado de con- 
sanguinidad con un ascendiente de la otra, o en- 
tre personas que fueren afines de cualquier grado 
de la línea recta, no producirá efectos civiles; 
aunque el impedimento haya sido dispensado por 
autoridad eclesiástica competente. 
C~ORTE DE LA SERENA: "ES contradictorio de 
los anteriores y aun  perjudicial. Debe su- 
primirse". 
ARGOMEDO: "Esta pena comprende casos de  
parentesco muy remoto; y aun en los gra- 
dos más próximos es una innovación que 
no sabemos se funde en buenos ejempla- 
res, que bajo algunos aspectos contraría 
en vez de favorecer la moral, que da un 
carácter siniestro a un acto consagrado 
por la religitjn, que restringe en vez de 
fomentar el matri,monio, y que por fin en- 
vuelve la evidente injusticia de castigar 
menos a los que reputa culpables, que a 
SUS inocentes hijos". 
N o v o ~ :  "Dispone este artículo que no pro- 
duzca efectos civiles el matrfmcrnio efltre 
personas, una de las cuales esté en segun- 
do grado de consanguinidad con un as- 
cendiente de la otra, es decir, que com- 
(prende hasta los primos hermanos inclu- 
sive. Negar los efectos civiles importa tanto 
como prohibir el matrimonio; y,. 2 qué ma- 
les tratan de remediarse con tal prohibi- 
ción? Qué  malas consecuencias producen 
esos enlaces a la sociedad y a la moral do- 
méstica? Si la ley, según el artículo 118 
del Proyecto, reconoce como impedimen- 
tos los declarados tales por la iglesia ca- 
tólica, no parece que haya -motivo para 
que el mismo código niegue -los efectos 
civiles a los matrimonios que con dispensa 
del eclesiástico permite esa misma iglesia. 
Los códigos modernos de muchos países 
van de acuerdo con estas observaciones. 
(El Código Sueco los permite, previa la 
dispensa del Rey: artículo 35 capítulo 29, 
tituEo judicial. El Prusiano no enumera a 
los primos entre los impedidos. El Francés 
sólo prohibe el de tío con sobrina o vice- 
versa (art. 163, cap. 19, titulo 59) ; y aun 
para este caso, el artículo 164 da facul- 
tad al Rey para otorgar permiso por mo- 
tivos graves. El Bávaro (art. 79, cap. 69, 
libr. 19) contiene la disposición siguiente: 
"Respecto de los impedimentos, se obsertla- 
rá Bo prescripto por el Concilio de Trento". 
(El Código de Austria (L. 19, C. 29, art. 
76, NQ 69) es el único que conozco que 
establece la prohibición). 
El articzilo fue modificado su firimiéndocle 
la referencia al parentesco por consancuini- 
dad. Cabe  anotar que aún  esta redacción f u i  
observada por el Arzobispo de  Santiago y los 
obispos d e  L a  Serena y Concefición, quienes, 
F e n  junio de 1857 pidieron al Concreso su 
reforma. T a l  solicitud no fué a c o ~ i d a ,  man- 
teniéndose una  disposición que habia sido 
aceptada por la Comisión Revisora " d e s p u é ~  
de  lar,qo y meditado debate", según anotó 
el propio Bello. 
Art. 121. Los mayores de veinticinco años 
no estarán obligados a obtener el consentimiento 
de persona alguna. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Mejor será con- 
servar la disposición patria en cuanto a 
la edad de 24 años que exige en el hom- 
bre y de 22 en la mujer; porque, no 
obstante lo expuesto en la nota final de 
este artí,culo, el legislador debe también 
tomar en consideración el desarrollo físico 
y los instintos de la juventud, y que la 
mujer a la edad de 25 años ha perdido 
ya 'parte de sus atractivos". 
N o v o ~ :  "Los mayores de 25 años no esta- 
rán obl<gados a obtener el consentimiento 
de persona alguna". Y en la página 182, 
en la nota relativa a este airtílculo, se 
dice: ¿Por qué  se omite  la petición res- 
petuosa de  que habla la citada ley (9 d e  
septiembre de  1820)? Porque ésta es u n a  
cosa que debe dejarse a los sentimientos 
naturales, y porque donde no los hubiese, 
la tal petición no seria más  que una  fór- 
mula  vana, irrisoriaJy. 
El respeto que los hijos deben tener a 
sus padres, cualquiera que sea la edad de 
aquéllos, les manda consultarles para un 
negocio aue interesa a toda la familia, 
dice un sabio escritor (Rogron, comen- 
tando el art. 15 1 Código francés) ; y en 
efecto, si los consejos que el hijo reciba 
han de hacerlo desistir, este acto servirá 
a lo menos de un ejemplo de sumisión 
que puede ser de importancia para la fa- 
milia. : Por qué ha de ser irrisorio el acto 
de [pedir un consejo? ;Por qué no  se 
acepta? Pero si no es consentimiento. El 
hecho es que todos los códigos modernos 
lo han creído necesario sin que hayan 
pensado que el no admitir el hijo el con- 
sejo del padre sea un acto que menos- 
cabe el respeto que a éste debe la familia. 
(Artículos 151 y 152, cap. 19, tít. 59 Có- 
diqo francés; Art. 166 del mismo cap. y 
libr. del de las Dos Sicilias: Arts. 99 
a 104, Secc. 1" tít. 59 del Código ho- 
landés) . 
N i  zina ni  otra observación fué acocida 
por la Comisión, a pesar d e  las razones que 
les servían de  fundamento. 
Art. 122. Los menores de veinticinco años, aun- 
que hayan obtenido habilitación de edad para 
la administración de sus bienes, no podrán ca- 
rarse sin el consentimiento expreso de su padre 
legítimo, o a falta de padre legítimo, sin el de 
la madre legítima, o a falta de ambos, sin el 
de un ascendiente legítimo, prefiriéndose el de 
g r a d ~  más próximo, y entre los ascendientes de 
un mismo grado el varón a la hembra, y entre 
los de un mismo grado y sexo, el de la  línea 
masculina. 
CORTE DE LA SERENA: 'LTal vez convendría 
decir que el .consentimiento que se exige 
de la madre, es cuando no ha pasado a 
segundas nupcias; y que a falta de padre 
y madre sólo se exige el curador". 
ARGOMEDO: L L E ~  un anacronismo muy con- 
trario al estado y progreso del país res- 
tringir las libertades concedidas por la ley 
senatoria', dada cuando los hombres en- 
traban, barbudos a los colegios y las mu- 
jeres se quedaban por honestidad sin 
anrender a leer y escribir". 
E l  articulo fué mantenido, estabteciéndo- 
se sólo que en  caso de i,quaEdad d e  votos 
contrarios preferirá el favorable al matrimo- 
nio. .Ocampo habia observado el texto apro- 
bado por la Comisión en  su primera revi- 
sión, de acuerdo con el cual existía tal pre- 
ferencia aunque fuera mayor el número de 
los votos contrarios. A l  contestarle Bello le 
expresó que el artículo ofrecía otra objeción 
más  erave, sobre la cual consultaría p la 
Comisión. A l  parecer, tal objeción era una  
d e  las anotadas; pero la resolución d e  ésta 
f ué  contraria. 
Art. 124. Se entenderá faltar el padre o ma- 
dre u otro ascendiente, no sólo por haber falle- 
cido, sino por estar demente o fatuo; o por ha- 
llarse ausente del territorio de la República, o 
- 
por ignorarse el lugar de su residencia. 
CORTE DE LA SERENA: ''Podría redactarse 
así: "Se entenderá. faltar el padre o ma- 
dre, no sólo por haber fallecido sino por 
estar demente o fatuo, por ignorarse el 
lugar de su residencia o por hallarse au- 
sent? del territorio de la República sin 
esperarse su pronto regreso". 
ARCOMEDO: "También podría bastar la au- 
sencia dentro del país, calificada la distan- 
cia por el Juez ordinario en atención a 
las circunstancias y personas". 
L a  Comisión aceptó la observación d e  la 
Corte  d e  L a  Serena, afregando Ea frase " y  
n o  esperarse su fironto regreso" después d e  
"territorio de la República". E n  el Proyecto 
Inédi to se había mantenido como artículo 
123 sin modificación alguna. 
. 
Art. 126. A falta de los dichos padre, iqa- 
dre o ascendiente, será necesario al menor el 
consentimiento de su curador general o de un cu- 
rador ad hoc.  
CORTE DE C'ONCEPCIÓN: "Nada se dice so- 
bre si el que pasa a segundas nupcias, 
siendo menor, necesita tamblén del con- 
sentimiento de su padre o tutor". 
C,ORTE DE LA SERENA: "De,be suprimirse la 
palabra "o ascendiente". 
N o  fueron consideradas. 
Art. 127. Si la persona que debe prestar este 
consentimiento lo negare, aunque sea sin expresar 
causa alguna, no podrá procederse al matrimonio 
de los menores de veinte años; pero los mayores 
de esta edad tendrán derecho a que se exprese 
la causa del disenso y se califique ante un juz- 
gado especial. 
El curador que niega su consentimiento estará 
siempre obligado a expresar la causa. 
CORTE DE LA SERENA: "Seria mejor decir 
"menores de 21 años" fiara guardar con- 
secuencia con otras disposiciones d e  este 
Código al tratar de los menores". 
ARGOMEDO: "Véase lo dicho al 122. El 2 9  
inciso es contradictorio al 19". 
L a  disposición se m a n t t ~ v o ,  aumentándo- 
se a 21 (la edad allí señalada. 
Art. 128. Las razones que justifican el disenso 
no podrán ser otras que éstas: 
1~ La existencia de cualquier impedimento, in- 
cluso los señalados en los artículos 119 y 134; 
2@ El no haberse practicado algunas de las di- 
ligencias prescritas en el título De las segundas 
nupcias. 
3* Grave peligro para la salud del menor a 
quien se niega la licencia, o de la prole; 
4a Vida licenciosa, pasión inmoderada al juego, 
embriaguez habitual, de la persona con quien el 
menor desea casarse ; 
5Q Haber sido condenada esa persona a pena 
infamante ; 
6 Q  No tener ninguno de los esppsos medios ac- 
tuales para el competente desempeño de las obli- 
gaciones del matrimonio. 
CORTE DE LA SSRENA, AL NQ 29: "Para las 
segundas nupcias no se debe requerir el 
~onsenti~miento de otras personas". 
AEGOMEDO: "LO dicho al 119. Debe darse . 
cabida a la de~ i~pa ldad  e condiciones 
calificada. por el juzgado, a que competa 
fallar sobre el disenso. 
Mientras la observación de la Corte d e  
L a  Serena no fué consilderada, la de rlr,qo- 
medo mereció mayor estudio. E n  efecto, 
Ocampo,  que participaba de esta opinión, 
p r e ~ u n t ó  a Bello si "la desigualdad de con- 
dición social ¿no  será u n  motivo legítimo 
de disenso?"; pero BeCCo le contestó que "el 
COMPETENTE desc~npejio supone medios de 
subsistencia congrua, es decir, profio~ci~ona- 
da a la condición social". 
Art. 130. El menor de veinticinco años que 
se casare sin el consentimiento de un ascendien- 
te, estando obligado a obtenerlo, o sin que el com- 
petente juzgado haya declarado irracional el di- 
senso, perderá los derechos de legitimano, y de 
heredero abintestato no sólo de aquél ascendien- 
tc, cuyo consentimiento le fué necesario, sino de 
todos los otros ascendientes; aunque no sea ex- 
presamente desheredado. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Mis conveniente 
parece dejar al ascendiente la facultad 
de desheredar al hijo que se casa sin el 
consentimiento del padre, abuelo u otro 
ascendienteyy. 
CORTE DE LA SERENA: "Parecen muy graves 
las penas y bastaría fijar esta falta como 
causa de desheredación de sus ascen- 
dientes". 
La Conzisión sólo consideró e n  parte gra- 
ve la pena impuesta por este artículo, al 
dar derecho al descendiente a la mi tad  de  
la porción de  bienes que le hubiere corres- 
pondido e n  la sucesión del difunto, siem;bre 
que éste mzrriere sin hacer testamento. 
Art. 131. Tampoco tendrá derecho para suce- 
der a ninguno de sus ascendientes por testamento 
que haya sido otorgado antes de contraer el ma- 
trimonio; pero, si el testamento ha sido posterior 
al matrimonio, se presumirá .que el testador ha 
querido por su parte condonar la ofensa; a me- 
nos de probarse que falleció sin haber tenido co- 
nocimiento del matrimonio. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe suprimirse 
por lo dicho, en el anterior". 
ARGOMEDO: "Prueba difícil, sobre hecho ne- 
gativo, que scílo debería adniitirse por 
causa de imposibilidad absoluta atendidos 
el tiempo y distancias en que residían las 
personas". 
El artículo fué suprimido. 
Art. 132. El ascendiente sin cuyo necesario 
consentimiento o de la justicia en subsidio se 
hubiere casado el menor, podrá revocar por esta 
causa las donaciones que antes del matrimonio 
le hava hecho; y el padre en el mismo caso po- 
drá además retener el usufructo que sobre los 
bienes adventicios del menor le conceden las le- 
yes; y no cesará este usufructo sino por la con- 
denación del padre, o por su muerte o la del 
hijo. 
Pero las herencias y legados que antes del ma- 
trimonio se hayan deferido al menor, no se in- 
validarán por el matrimonio; ni se le negarán 
los precisos alimentos. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decirse en la 
lín. 4, pág. 38: "retener el usufructo y 
administración que sobre los bienes, etc.", 
y después "y no casarse uno ni otro, etcé- 
tera . . . " "Véanse los artículos 264, 265 y 
284". 
ARGOMEDO: "Parece justo excluir las dona- 
ciones consumidas por el donatario antes 
del matrimonio". 
El  artículo fué modificado sin atender n i  
a una  ni  a otra observación. 
Art. 134. Mientras que una mujer no hubie- 
re cumplido veinticinco años, no será lícito al 
autor o curador que haya administrado o admi- 
nistrare sus bienes casarse con ella, sin que la 
cuenta de la administracibn haya sido aprobada 
por el juez, con audiencia del defensor de me- 
nores. 
Igual inhabilidad se extiende a los descendien- 
tes del tutor o curador para el matrimonio con 
el pupilo o pupila; aunque el pupilo haya ob- 
tenido habilitación de edad. 
El matrimonio celebrado en contravención a 
esta disposición, no se invalidará por eso, pero 
sujetará al tutor o curador que lo haya contraído 
o permitido a las penas que en el Código Clri- 
mina1 se expresan. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "LOS dos primeros 
incisos quedarían más concisamente de- 
terminados con el siguiente artículo 55 
del proyecto del Código español. 
"Se prohibe el matrimonio entre el tu- 
tor o curador y sus hijos y descendientes 
con la persona que tiene o ha tenido en 
guarda mientras que, fenecida la tutela, 
no haya recaíldo da aprabación de las 
cuentas de su cargo". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 135. El matrimonio entre personas cató- 
licas se celebrará con las solemnidades prevenidas 
por el Santo Concilio de Trento y compete a las 
autoridades eclesiásticas velar sobre la observan- 
cia de ellas. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : "Debería reducir- 
se sólo a lo que sigue: 
"El matrimonio entre personas católi- 
cas se celebrará con las formalidades pre- 
venidas por el Santo Concilio de Trento". 
"Lo demás de este artículo es innecesa- 
rio y podría con ello darse a entender que 
se concedía al poder eclesiástico como fa- , 
cultad exclusiva con mengua de la auto- 
ridad civil". 
CORTE DE LA SERENA: "Debe colocarse in- 
mediatamente del artículo 115". 
La Comis i ln  n i  modi f icó su redacción en 
la forma indicada ni varió su ubicación. 
Art. 136. Los que profesando una religión di- 
ferente de la católica, quisieren contraer matri- 
monio en territorio chileno, podrán hacerlo, con 
tal que se sujeten a lo prevenido en las leyes 
civiles y canónicas sobre impedimentos dirimen- 
tes, permiso de ascendientes o curadores y demás 
requisitos; y que declaren, ante el competente 
sacerdote cathlico y dos testigos, que su ánimo 
es contraer matrimonio, o que se reconocen el 
uno al otro como marido y mujer; y haciéndolo 
así, no estarán obligados a ninguna otra solem- 
nidad o rito. 
ARGOMEDO: "LO dicho al 1.16". 
E1 articulo fué mantenido. Argomedo,  en  
realidad, no hizo observación alguna al ar- 
ticulo 116. 
Art. 137. El matrimonio celebrado en país ex- 
tranjero en conformidad a las leyes de'l mismo 
país, o a las leyes chilenas, producirá en Chile 
los mismos efectos civiles que si se hubiese ce- 
lcbrado en territorio chileno. 
Sin embargo, si un chileno O chilena contrajere 
matrimonio en pais extranjero, contraviniendo de 
algún modo a las leyes chilenas, la contravención 
producirá en Chile los mismos efectos que si .se 
hubiese cometido en Chile. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "El segundo inciso 
reduce al chileno a peor condición que 
el extranjero. El chileno residente en pais 
extraño cuyas leyes matrimoniales sean 
contrarias a las de Chile, queda conde- 
nado a no contraer matrimonio, mientras 
que el natural de ese mismo país puede 
hacerlo válidamente y hacer que su ma- 
trimonio produzca en Chile todos los efec- 
tos civiles, según se establece en el primer 
inciso. Este solo inciso bastaría para igua- 
lar la condición de chilenos y extranje- 
ros. 
"Para dejar subsistente el 2 9  inciso se- 
ría necesario por lo menos permitir en 
Chile la revalidación del matrimonio del 
chileno en un término dado después de 
. regresado al país". 
A pesar de las argumentaciones de  la Cor- 
t e  de Concepción, la Comisión mantuvo  es- 
te  articulo sin introducir modificación al- 
guna. 
Art. 140. El matrimonio nulo produce los mis- 
mos efectos civiles que el válido, respecto del cón- 
yuge que lo ha contraído de buena fe, mientras 
permaneciere en ella. 
Los hijos contraídos durante la buena fe de 
. ambos cónyuges o de uno de ellos se reputarán 
legítimos y gozarán de todos los derechos de tales. 
Pero esta legitimidad no aprovechará sino al 
cónyuge que al tiempo de la concepción del hijo 
creía de buena fe, y con suficiente fundamento, 
que era válido el matrimonio. 
ARGOMEDO: "Véase el 228". 
Los incisos 29 y 39 fueron suprimidos, 
manteniéndose sólo la disposición contenida 
e n  el artículo citado por Argomedo. 
Art. 141. El matrimonio se disuelve por la 
muerte de uno de los cónyuges. 
Acerca de las demás causas de disolución del 
matrimonio, toca a la autoridad eclesiástica juz- 
gar, y la disolución pronunciada por ella produ- 
cirá los mismos efectos que la disolución por cau- 
sa de muerte. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice: diso- 
lución por error de imprenta, debe decir, 
resoluciónJJ. 
L a  Comis i jn  no introdujo modificación 
a l g ~ n a  a este articulo, a u n  cuando la ante- 
rior observación era atendible. 
Art. 142. Compete asimismo a la autoridad 
eclesiástica juzgar en materia de divorcio, o se- 
paración de lecho y habitación, solicitada por 
alguno de los cónyuges. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : 'cConociendo, co- 
mo debe conocer, la autoridad civil del 
delito de adulterio y. aun del de sevicia, 
resulta de la adopción de este artículo 
una confusión de jurisdicciones que es ne- 
cesario evitar. 
"Sucederá a veces que se niegue lugar 
a un divorcio fundado en adulterio o se- 
vicia, después de darse por probados y 
castigarse esos delitos por la autoridad 
civil. 
"Esta razón y las demás, que sobre la 
fuerza del Concilio de Trento expone tan 
sabiamente Goyena en el apéndice 1 9  de 
su obra sobre el Código Civil de España, 
hacen que se considere preferible la si- 
guiente indicación : 
"El conocimiento de las causas de di- 
vorcio pertenece exclusivarnentc a los Tri- 
bunales Civiles7'. e 
bl articulo observado fué suprimido por 
la Comisión, mas tal supresión no importó 
aceptar el principio sustentado por la Cor-  
te,  pues se mantuvo  el artículo 192 (190 del 
Proyecto Inédi to  y 168 del aprobado). Sólo 
e n  1884 se excluyó a la autoridad eclesiás- 
tica de toda intervención en  gsta materia. 
Art. 146. La autoridad eclesiástica no permi- 
tirá el matrimonio del viudo que trata de volver 
a casarse, sin que se le presente certificado au- 
téntico del nombramiento de curador especial pa- 
ra la confección del inventario, o sin que pre- 
ceda información sumaria de que el viudo no 
tiene hijos del precedente matrimonio, que estén 
bajo su patria potestad o bajo su tutela o cura- 
duría. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "La constancia que 
se exige debería ser de estar ya formado 
el inventario". 
CORTE DE LA SERENA: "Podría subrogarse 
por el siguiente: "Si un viudo se casare 
sin practicar las solemnidades .prescritas 
por los dos artículos antecedentes los bie- 
nes se presumirán como habidos en el pri- 
mer matrimonio; salvo qiie se pruebe lo 
contrario". 
L a  disposición se mantuvo  reemplatándo- 
se sóCo la frase "para Ea confección del in- 
uentario'' por la "para los objetos ante- 
dichos''. 
Art. 147. La viuda que, teniendo hijos de pre- 
cedente matrimonio que se hallen bajo su tutela 
o curaduría, trate de volver a casarse, deberá 
pedir previamente que se le reemplace en la 
tutela o curaduría; y la autoridad eclesiástica no 
le permitirá casarse sin que se le presente certi- 
ficado del nombramiento de este tutor o curador, 
o sin que preceda información sumaria de que 
la viuda no tiene hijos de anterior matrimonio 
que se hallen bajo su tutela o curaduría. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
del modo siguiente: "La viuda que te- 
niendo 'hjos de precedente matrimonio 
que se hallen bajo su tutela o curaduría 
tratare de volver a casarse, deberá pedir 
previamente que se le reemplace en la 
tutela o curaduría". Si procediere a ve- 
rificarlo, sin proceder al nombramiento 
perderá de hecho la tutela o curaduría, y 
el juez de oficio la separará de ella, que- 
dando sus bienes y los del nuevo consorte 
legalmente hipotecados a favor de los me- 
nores". 
L a  Comisión prefirió hacer u n a  referencia 
al articulo 511 del texto aprobado, que re- 
gula la siltuación planteada e n  este articulo. 
Ar:. 148. Los funcionarios eclesiásticos que con- 
travinieren a las disposiciones de los artículos 
precedentes en las partes que les toca, quedarán 
sujetos a las penas que por el Código Criminal 
se les impongan. 
CORTE DE LA SERENA: "Deberá suprimirse 
aceptándose las modificaciones de los dos 
artículos anteriores". 
Fué suprimido. 
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LOS CONYUGES 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Convendría agre- 
gar en este párrafo la siguiente disposi- 
ción del Código pqruano (artículo 1 8 7 )  : 
"La nulidad por defecto de  autorización 
no puede alegarse sino [por la misma mu- 
jer, por su marido o por sus respectivos 
herederos". 
krt .  153. La potestad marital' consiste en el 
derecho que tiene el marido de autorizar los ac- 
tos de la mujer. 
CORTE DE LA SERENA: "ES diminuta esta 
definición, y podrá redactarse el artículo 
"La potestad marital es el conjunto de 
los derechos que la ley da  al marido so- 
bre la mujer" (conforme esta definición 
con la de la patria potestad en el artícu- 
lo 260) ". 
Después de haberlo suprimido e n  su pri- 
mera revisión, Fa Comisión aprobó una defi- 
nición semejante a la propuesta, pero refe- 
rida también a los bienes de  la mujer. 
Art. 157. La mujer no necesita de la autori- 
zación del marido para disponer de lo suyo por 
acto testamentario. 
NOVOA: "Esto y el no estar la mujer casada 
incluída entre las personas a quienes es 
prohibido testar libremente (artículo 1167 
T. 39-l9 Libro 3 9  del Proyecto) manifiesta 
que para el acto de otorgar el testamen- 
to no necesita de la autorización del ma- 
rido; pero, como la claridad no daña en . 
la redacción de una ley, tal vez conven- 
dría expresarlo (la mujer puede testar sin - 
la autorización del marido. Artículo 226, 
Capítulo 6 9 ,  Código francés). 
N o  lo consideró necesario la Comisión. 
Art. 169. El marido menor de veintiún años 
necesita de curador para la administración de 
la sociedad conyugal. 
CIORTE DE CONCEPCIÓN : "Sometiéndose a 
curador el marido se le reduce a bien 
triste condición; y conviniendo que des- 
de que se casa tenga el hombre una exis- 
tencia propia e independiente, parece más 
acertada la disposición de la ley 78, títu- 
lo 19, libro 10 de la Nov. Recop., en la 
actualidad .vigente, que da la administra- 
ción al marido de 1.8 años. Esto, además, 
guarda conformidad con la disposición del 
artículo 172 que considera hábil para la 
administración a la mujer casada mayor 
de 21 años". 
El articulo observado f u é  mantenido sin 
modificación alguna. 
Art. 170. Si la mujer es menor de veinticinco 
años, no se podrán enajenar ni hipotecar sus bie- 
nes raíces, sin autorización judicial, con conoci- 
miento de causa. 
C,ORTE DE CONCEPCIÓN: "Debe reducirse la 
edad de la mujer a los 22 años y hacer 
extensiva la disposición al menor casado". 
L a  Comisión suprimió esta disposición. 
Art. 172. La  mujer casada, mayor de vein- 
tiún años, que fuere mercadera con autoriza- 
ción de su marido otorgada por escritura pública, 
podrá obligarse yaobligar a su marido en actos y 
contratos concernientes a su comercio; y podrá 
asimismo hipotecar y enajenar sus bienes propios, 
para la seguridad o cumplimiento de sus obli- 
gaciones como tal mercadera; pero de cualquier 
edad que sea, no podrá enajenar ni hipotecar 
los bienes de su marido o el haber de la socie- 
dad conyugal sin autorización del marido otorga- 
da por escritura pública; ni menos parecer en 
juicio, por sí o por procurador, aun en causas 
relativas a su comercio, sin autorización escrita 
del marido, o de 13 justicia en subsidio; salvo en 
los casos excepcionales del artículo 154. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Deberá decir "po- 
drá obligarse y obligar a su marido, con 
el peculio puesto en comercio en actos y 
contratos concernientes al mismo comer- 
cio", y más adelante "pero de cualquiera 
edad que sea, no podrá enajenar ni hipo- 
tecar los bienes de su marido o el haber 
de la sociedad conyugal, sin autorización 
especial del marido otorgada por escritura 
pública, etc. . . ". 
NOWA: "Aunque la clasificación de las per- 
sonas que se llaman mercaderes corres- 
ponde más bien al Código de Comercio, 
ya que se trata en este artículo de las fa- 
cultades conferidas a la mujer casada que 
eierce aquella profesión, convendría qui- 
mar este zá, consultando la claridad, agre, 
inciso: No se reputa mercadera para los 
efectos de este artículo, si sólo vende al 
por menor las mercancías del comercio 
de su marido, cuando por sí misma hace 
el comercio separado (Articulo 220, Ca- 
pitulo 69, Código francés) ". 
L a  disposición observada sufrió una  im- 
portante, modificación al quedar reducida a 
u n a  simple referencia al Código de Comer-  
cio. O c a m p o  había pedido su supresión; pe- 
ro la Comisión rechazó tal indicación. E n  
u n a  segunda revisión aprobó eJ artículo e n  
la forma señalada. 
Art. 174. Simple  separacidn de bienes es la 
que se efectúa sin divorcio, en virtud de decre- 
to judicial, o por disposición de la ley. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Al fin debe decir 
"o por convenio en las capitulaciones ma- 
trimoniales" (como se deduce del articu- 
lo 191)". 
N o  lo consideró así !a Comisión. T a m p o c o  
accptó ésta u n a  indicación de Bello de agre- 
gar como inciso 2 9  el siguiente: " S u  objeto 
es úziccmente proveer a la seguridad de los 
bicnes de la majer". 
Art. 180. En el juicio de separación de bienes 
por el mal estado ae los negocios del marido, la 
confesión de éste no hace prueba. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decirse "La 
confesión de &te no hace [prueba para 
acreditar ra propiedad de los bienes". 
L a  Comisión n a n t u v o  el artículo obser- 
vado sin introducirle modificación alguna. 
]unto con rechazar esta indicación, rechazó 
otra propuerta por Bello de  agregar la fra- 
se "en  perjuicio de  terceros". 
Art. 187. A la mujer separada de bienes se 
dará curador para la administración de los suyos 
en todos los cazos en que siendo soltera necesi- 
taría de curador para administrarlos. 
ARCOMEDO: "Cuando la mu,jer no tenga 
bienes y el marido dilapide los suyos, de- 
be obligar~e a éste (por interpelación de 
aquélla o de los parientes a quienes in- 
cumbiese la obligación de dar alimentos 
para ella y para sus hijos en caso de ca- 
recer de otros), a garantir uña mesada 
alimenticia para la mujer e +ijos". 
La Comisión ma?ztuvo la disposición ob- 
servada, que corresponde al inciso I Q  del ar- 
ticulo 163 del Proyecto aprobado. Agregó 
si, a indicación del propio Bello, como in- 
ciso Z Q  el siguiente: " N o  cesará por esta cu- 
raduría el derecho concedido al marido e n  
el articulo 159, inciso 3Q". . 
Art. 188. La separación de bienes, pronuncia- 
da judicialmente por el mal estado de los ne- 
gocios del marido, podrá terminar por decreto 
de juez, a petición de ambos cónyuges; y sin este 
requisito continuará legalmente la separación. 
N o v o ~ :  "Aunque el solicitar ambos cónyu- 
ges ante la justicia que termine la sepa- 
ración de bienes, parece que aleja toda 
sospecha de malversación para lo futuro, 
pudiera suceder que los engaños o seduc- 
ciones del marido hubiesen influido para 
tal solicitud. 2A fin de evitar esto, por qué 
no agregar al artículo: "siempre que la 
justicia con conocimiento de causa obser- 
vase que han cesado los motivos que die- 
ron lugar a ella?" 
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L a  Comisión no p a r t i c i ~ ó  de los temores e n  el texto del Proyecto Inédito; pero ella 
de  Novoa, razón por la cual mantuvo  la dis- nunca fné alrobada. 
posición o bseruada siln int rodzrcirle modifi-  
cación atguna (articulo 185 del Proyecto Art. 193. Para impetrar los efectos civiles del 
inédito y 164 del si bien e n  u n  divorcio, se presentará al juez copia auténtica de la sentencia que lo ha pronunciado. 
momento  crey6 conveniente sufirimir la fra- 
se "por el mal  estado de los* negocios -del  
marido". 
Art. 191. Si en las capitulaciones matrimonia- 
les se hubiere estipulado que 'la mujer administre 
separadamente alguna parte de sus bienes, se 
aplicarán a esta separación parcial las reglas del 
artículo precedente. 
La hipoteca de la mujer sobre los bienes del 
marido para la seguridad de los suyos cesará 
respecto de aquellos en que la mujer está legal- 
mente separada. 
CORTE DE LA SERENA, L INCISO 29: "Al fin 
debe decir salvo que el marido, viviendo 
junto, se ingiera en la administración de 
dichos bienes o haga uso de ellos". 
E n  una  segunda revisión del Proyecto, la 
Comisión suprimió este inciso, como conse- 
cuencia del rechazo de  la hipoteca legal. E n  
el Proyecto Inédito se Ce había mantenido 
como articulo 189. S i n  embargo, Miguel 
Luis  Amunátegui  Reyes no lo consideró e n  
la publicación del t o m o  X I I I  de las Obras 
CompCetas de Bello. L o  anterior confirma 
lo que hemos  afirmado anteriormente e n  el 
sentido de que el texto publicado por éste no 
col-responde exactamente al aprobado por la 
Comisióz e n  su primera revisión. 
Art. 192. El juicio de divorcio pertenece a la 
autoridad eclesiástica; los efectos civiles del di- 
vorcio (esto es, todo lo que concierne a los bie- 
nes de los cónyuges, a su libertad .personal, a la 
crianza y educación de los hijos) son reglados 
privativamente por las leyes y las judicaturas ci- 
viles. 
La  habitación y alimentos de la mujer y las 
expensas de la litis, que el marido deba sumi- , 
nistrar a la mujer durante el juicio de divorcio, 
se reglarán y decretarán por el juez civil. 
C!ORTE DE C~ONCEPCIÓN: "Según lo expues- 
to en el artículo 142 debe decirse que per- 
tenece a la autoridad civil". 
CORTE DE LA SERENA: "Esfe articulo es una 
reproducción de los artículos 142 y 143, 
y convendría por lo menos referirse a 
ellos". 
L a  Comisión mantuvo  este articulo sin in- 
troducirle más  modificación que La de reem- 
plazar el punto ?J coma por punto seguido 
después de  la prilmera frase. 
Amunátegz~ i  consigna otra modificación 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Parece que corres- 
ponde al Código de Procedimientos". 
N o  lo  considerj así la Comisión (articulo 
191 del Proyecto Inédito y 169 del aproba- 
do) .  
Art. 194. Los efectos civiles del divorcio prin- 
cipian (por el decreto del juez civil que lo reco- 
noce. 
En virtud de este reconocimiento, se restituyen 
a la mujer sus bienes y se parten las gananciales, 
como en el caso de ,la disolución por causa de 
muerte; sin ,perjuicio de las excepciones que se 
van a expresar. 
C'ORTE DE LA SERENA, AL INCISO 19: Debe 
decir "los efectos civiles del divorcio prin- 
cipian por el decreto del juez civil que lo 
reconoce en vista de la sentzncia ejecuto- 
riada del eclesiástico que lo hubiere de- 
clarado". 
ARGOMEDO: "LOS efectos deben principiar 
desde el día en que la sentencia, que de- 
clara el divorcio, quede ejecutoriada". 
L a  única modificación que introdujo la 
Comisión a" este articulo f ué  reemplazar la 
frase " y  se parten los gananciales" por " y  sc 
dispone de los gnrzanciaCes". Es interesante 
señnlar que Ocampo formuló la misma ob- 
servación hecha por A r ~ o m e d o .  "Los efec- 
tos civiles do1 diuorcio deben principiar -se- 
gún  aquél- desde la fecha de la sentencia 
que Co declara, porque desde ella queda di- 
suelta la sociedad conyugal, si el diuorcio es 
perpetuo". Bello le contestó que tenia el sen- 
timiento de mirar Las cosas de otro modo.  
Para él "es la autoridad civil la que, reco- 
nociendo la sentencia eclesiástica, da  princi- 
pio a los efectos civiles del divorcio; esto m e  
parece -agregaba- u n  corolario del articu- 
lo 190 (192 del Proyecto de 1853 y 168 del 
aprobado). N i  veo la necesidad de dar u n  
efecto retroactivo al reconocimiento del juez 
ci¿lirY. L a  Comisión, como hemos señalado, 
aceptó tal criterio. 
Art. 195. Si la mujer hubiere dado causa al 
divorcio por adu'lterio, por acechanzas a la vidqa 
del marido, o por otro grave crimen, perderá todo 
derecho a los gananciales, y retendrá el marido 
la administración y usufructo de los bienes de 
ella; excepto aquellos que la mujer administre 
como separada de bienes. y los que adquiera a 
cualquier título después del divorcio. 
Art. 196. Se podrán revocar por los respecti- 
VOS donantes las donaciones hechas al cónyuge 
que, por adulterio, asechanzas a la vida del otro 
cónyuge, sevicia atroz, u otro delito grave, hu- 
biere dado motivo al divorcio; con tal que cons- 
ten dichas donaciones por instrumento público, 
en el cual se exprese que han sido hechas por 
causa de ma-trimonio. 
No será necesaria esta expresión en las escri- 
tiiras de donaciones que el cónyuge inocente haya 
hecho al culpable. 
CORTE DE LA SERENA; AL A R T Í C U L ~  196: "La 
primera parte de este artículo por su sen- 
tido literal puede perjudicar al cónyuge 
inocente; y podrá añadirse al fin del in- 
ciso 1 0 "  sin perjuicio del cónyuge ino- 
cente". 
"Al 2Q inciso debe añadirse al fin "para 
que isueda revocarlas". Véase el artículo 
ARGOI\IEDO A ARTS. 195 Y 196: "Este derecho 
serviría de estímulo para incitar a los cón- 
yuges a promover juicios de divorcio. Se 
coqcedería a un tercero el poder de alte- 
rar la unión del matrimonio; y la parte 
más flaca, la mujer, quedaría expuesta a 
ser víctima de un marido codicioso y fal- 
sario. La ley no debería crear otros estí- 
mulos para el divorcio que los qu-e nacen 
de la necesidad de conservar la moralidad, 
el honor v la vida de los consortes". 
L a  Comisión introdzgjo, e n  sucesiuas revi- 
siones, importantes enmiendas a ambos ar- 
tículos. C o n  relación al articulo 195 redujo 
sus efectos a la mujer  qzie hztbiere dado cau- 
sa al divorcio por aduiterio y c y c e d i ó  a ésta 
el derecho de  pedir que  se porigan sus bie- 
nes a cargo de  u n  curador e n  el tajo de  ad-  
minzktración fraudulenta, impruden te  o des- 
cuidada del marido, quien sólo podrá rete- 
nerlos asegurando los intereses de  su mujer  
mediante  la prestación de fianzas o hipote- 
cas, siempre que la administración de  ellas 
n o  haya sido fraudulenta (artículo 171 del 
Proyecto aprobado). 
Este  derecho n o  se consultaba e n  el Pro 
yecto I?zédl'to, y fué agregado con posterio- 
ridad, teniendo e n  vista, sin duda,  da obser- 
vación d e  Argomedo.  
E s  interesante señalar que, sin perjuicio 
de  lo dispuesto por el articulo 198 (196  del 
Proyecto Inédi to  y 174 del aprobado), Bello 
había redactado u n  articulo -que quedó in -  
concluso- e n  el q u e  se consideraba la situa- 
ción del marido, en  reemfilazo del 195 e n  
comento. Decía dicho articulo: " S i  el marido 
hubiere dado causa col divorcio por sevicia 
atroz, por adulterio incestuoso, o por otra 
crimen de  igual gravedad, perdercí todo . . ." 
EL derecho de  revocación contemplado e n  
el articulo 196 f u é  li,mitado al cónyuge ino-  
cente y se le di6 una  nueva redacción ( 1 9 4  
del Proyecto Inédi to  y 172 del aprobado). 
Art. 197. La mujer divorciada administra los 
bienes que ha sacado del poder dei marido, o 
que después del divorcio ha adquirido, con entera 
independencia del marido. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
"La mujer divorciada administra con en- 
tera independencia del marido los bienes 
que ha sacado del poder de éste, o que 
adquiera después del divorcio". . 
L a  Comisión, después d e  haber mantenido 
este articulo, le introdujo u n a  pequeña m o -  
dificación a su redacción, diferente sólo e n  
paite con la propuesta. BeLlo, contestando 
u n a  observación de Ocampo,  señala haber  
aceptado la fórmula propuesta por la Cor te  
de L a  Serena (hecho  éste que n o  menciona) ,  
"administra con entera ' independencia de l  
marido". L a  Comisión suprimió la palabra 
c'enteraJ'. 
Art. 199. Aunque la mujer haya dado causa 
dal divorcio, tendrá derecho a que su marido la 
provea de lo que necesite para su modesta sus- 
tentación, y el juez reglará la contribución como 
en el caso anterior, tomando en especial consi- 
deración la cuantía de bienes de la mujer, que 
administre el marido, y la conducta de  la mujer. 
ARGOMEDO: "De este artículo nace una ob- 
jeción contraria, aunque no inconciliable 
con la del 195. Podría la mujer rica abu- 
sar de la paciencia y deshonra del marido 
pobre, si tuviera derecho a retener los bie- 
nes en caso de divorcio; pero entonces 
debería darse al juez la facultad de re- 
gular la cuota alimenticia en favor del 
marido y en proporción de los bienes y 
conducta de la mujer". 
L a  Comisión se limitó a señalar que  el juez 
debía tener e n  cuenta la conducta d e  la m u -  
jer tanto antes como desp.ués del diuorcio 
(articulo 197 del Proyecto Inédi to  y 175 del  
aprobado). 
Art. 202. Si se reconciliaren los divorciados, se  
restituirán las cosas, por lo tocante a la sociedad 
conyugal y la administración de bienes, al estado 
en que antes del' divorcio se hallaban, como si 
no hubiese existido el divorcio. 
Esta restitución deberá ser decretada por el 
juez a petición de ambos cónyuges. 
ARGOMEDO: "ES inoficioso el derecho judi- 
cial". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 204. El hijo concebido durante el matri- 
monio de sus padres es hijo legí t imo.  
CORTE DE LA SERENA: "Véase con el artícu- 
lo 33". 
L a  Comisión mantuvo este articulo como 
inciso 19 del articulo 204 del Proyecto Iné-  
dito y 179 del aprobado. Agregó una  refe- 
rencia al hijo colicebido e n  matrimonio pu- 
tativo. 
Art. 205. El hijo que nace después de expira- 
dos los ciento ochenta días subsiguientes al ma- 
trimonio, se reputa concebido en él y tiene por 
padre al marido. 
El marido, con todo, podrá no reconocer al 
hijo como suyo, si prueba que durante todo el 
tiempo en que, s e ~ t n  el art. 76, ~ u d i e r a  presu- 
mirse la concepción, estuvo en absoluta imposi- 
bilidad de tener acceso a la mujer. 
CORTE DE LA SERENA: "Véase con el 78". 
ARGOMEDO: "Nada se dice de prole abor- 
tiva, que es de tan necesaria calificación 
al menos para los efectos del divorcio. 
"La imposibilidad del accesa sólo debe 
tener cabida por causa de ausencia, u otro 
obstáculo evidente". 
L a  Comisión determinó que la i'mposibi- 
lidad debía ser "física". 
Art. 207. Mientras viva el marido, nadie podrá 
reclamar contra la legitimidad del hijo nacido en 
el matrimonio, sino el marido mismo. 
Si el marido hubiere desaparecido, se podrá 
hacer esta reclamación luego que se dé la po- 
sesión provisoria de sus bienes. 
ARGOMEDO: ";Y por qué no el verdadero 
padre legítimo contra el plagiario? ;Y 
por qué no los ascendientes y colaterales 
del consorte finado en los casos de falsa 
filiación, acreditada con pruebas muy au- 
ténticas; y antes de expirar el término en 
que la ley podría presumir que no había 
interés en suponer la filiación? El artículo 
es contrario al 214, 330 y 355. 
L a  Comisión mantuvo  eE principio consa- 
grado en  este articulo refiriéndolo sí al hijo 
concebido e n  el matrimonio. 
Art. 213. Ninguna reclamación o protesta con- 
tra la  legitimidad del hijo, ora sea hecha por el 
marido, o por otra persona, tendrá valor alguno, 
si no se interpusiere en tiempo hábil ante el juez, 
el cual mandará abrir el juicio, y nombrará cu- 
rador al hijo que lo necesitare, para que le de- 
fienda en él. 
La madre será citada, pero no obligada a pa- 
recer en el juicio, si no quiere. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decir "ninsu- 
na reclamacibn o protesta contra la legiti- 
midad, ora sea hecha por el marido, o 
por otra persona; tendrá valor alguno si 
no se interpusiere en tiempo hábil y en 
demanda formal arite el juez;. el cual 
nombrará curador al hijo que lo necesi- 
tare para que le defienda en él, etc. . . ". 
E n  el Proyecto Inédito (articuto 213)  sólo 
se suprimió la palabra "protesta". E n  una 
revisión posterior se acej tó,  e n  parte, la re- 
dacción propuesta, con lo cual el pronom- 
bre "e'l" quedó sin sentido, pues estaba re- 
ferido al juicio (tnE anomalía se mantuvo en 
e l  articulo 188, inciso 19, aprobado). 
Art. 211. Durante e9 juicio se presumirá la le- 
gitimidad del hijo, y será mantenido y tratado 
como verdadero hijo legítimo; pero, declaradh 
judicialmente la ilegitimidad, tendrá derecho el 
marido, y cualquiera otro reclamante, a que el 
verdadero padre, si fuere conocido, y subsidiaria- 
mente la madre, les indemnice de todo perjuicio 
que la pretendida legitimidad les haya irrogado. 
AROOMEDO: ". . . tendrá derecho el marido. 
Luego vivo el marido puede reclamarse 
la legitimidad contra la prohibición del 
207". 
L a  Comisión no modificó en  la parte ob- 
servada este articz~lo, pues él se refe.ría no 
sólo a la situación re,guCada por el 207, sino 
también a las contempladas en los siguien- 
t es. 
Art. 215. El concebido durante el divorcio de 
los cónyuges no tiene derecho para que el ma- 
ridmle reconozca por hijo suyo, a menos de pro- 
barse que el marido, sabedor del parto, no pro- 
testó contra la legitimidad del hijo en tiempo 
hábil, o que por actos positivos le reconoció como 
suyo,, o que durante dicho estado intervino re- 
conciliación privada entre los cónyuges. 
CORTE DE C,ONCEPCIÓN: "La moral y la con- 
veniencia social se interesan en la recon- 
ciliación de los cónyuges divorciades, 
principalmente si tienen hijos; y no debe 
alejarse esa reconciliaci6n estableciendo 
que el hijo o hijos habidos durante el 
divorcio sean considerados como legítimos 
del marido que no protesta sesenta días 
después del parto. Arreglado parece que 
el que vive con su mujer haga dentro de 
cierto término la conveniente reclamación 
respecto del hijo que quiere atribuirsele 
sin serlo; pero no sucede lo mismo con 
el marido divorciado a quien no es justo 
obligar a reconocer como suya la prole 
que nace durante el divorcio. Es, pues, 
mejor limitar la disposición de este ar- 
ticulo a lo siguiente: 
"El marido no tiene la obligación de 
reconocer como hijo suyo al concebido 
durante el divorcio de los cónyuges". 
C.ORTE DE LA SERENA: "Puede reclactarse 
"El concebido durante el divorcio de los 
cónyuges no tiene derecho para que el 
marido le reconozca por hijo suyo, a me- 
nos de probarse que el marido, por actos 
positivos, le reconoció como suyo, o que 
durante el divorcio intervino reconcilia- 
ción privada entre los cónyuges". 
L a  Comisión aceptó la redacción propues- 
ta por la Corte de L a  Serena, sin más mo-  
dificación que la de "el divorcio temporal o 
perpetuoJJ, e n  vez de "el divorciloJJ. 
Art. 216. La mujer recien divorciada, o que, 
pendiente el juicio de divorcio, está actualmente 
separada de su marido, y que se sintiere o creyere 
preñada, lo denunciará d marido dentro de los 
' 
treinta días subsiguientes a la separación actual. 
Si l'a mujer hiciere esta denunciación dwpués 
de dichos treinta días, valdrá siempre que el 
juez, con conocimiento de causa, opinare que 
ha sido justificable o disculpable el retardo. 
C~ORTE DE CONCEPCIÓN: "El verbo opinare 
de la penúltima línea del 2"nciso debe 
reemplazarse con decidiereJ'. 
CORTE DE LA SERENA: "La palabra "opina- 
re" debe subrogarse por "de,clarare". 
L a  Comisión aceptó Ea observación de la 
Corte de  LQ Serena. 
Art. 220. Si el marido, después de la denun- 
ciación antedicha, no usare de su derecho de 
enviar la guarda y la matrona o de colocar a 
la mujer er. una casa honrada y de confianza, 
será obligado a aceptar la declaración de la 
mujer ,acerca del hecho y circuntancias del parto; 
y si declarase que el hijo no es suyo, deberá pro- 
barlo con arreglo a los artículos 205, 206, pro- 
vocando el juicio de  ilegitimidad en tiempo hábil. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decirse así "y 
si no quisiera reconocer el hijo por suyo, 
deberá probarlo, etc. . . ". 
L a  Comisión suprimió la parte observada. 
Art. 221. Aunque el marido tome todas las pre- 
cauciones que le permiten los artículos preceden- 
tes, o sin allas se prueben satisfactoriamente el 
liecho y circunstancias del parto, le queda a salvo 
su derecho para no reconocer al hijo como suyo 
con arreglo a los artículos 205 y 206 de este 
título, provocando el juicio de ilegitimidad en 
tiempo hábil. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : "Debe arreglarse 
la redacción de este artículo que adolece 
de oscuridad y no se presta a una fácil 
inteligencia". 
N o  lo consideró así la C~mi~ssión,  que man-  
tuvo el articulo observado sin enmienda al- 
guna. E n  su seno se propuso, sin embargo, 
otra redacción que decía: "De  cualquier mo-  
do que se pruebe el hecho y las circunstan- 
cias del parto, le queda a salvo su derecho 
al marido . . . (resto que  tampoco 
fué aceptada. 
Art. 224. Cuando por haber pasado la madre 
a otras nupcias se dud'are a cuál de dos matri- 
monios pertenece un hijo, y se invocare una de- 
cisión judicial, el juez decidirá, tomando en con- 
sideración las circunstancias, y oyendo además ed 
dictame,n de facultativos, si lo creyere conveniente. 
C,ORTE DE C~ONCEPCIÓN: "Para evitar la du- 
da que establecz este artículo es muy re- 
comendable la disposición del 56 del pro- 
yecto del Código Civil español que dice: 
"La viuda no podrá casarse hasta tres- 
cientos un días después de la muerte de 
su marido; y si quedare encinta, podrá 
hacerlo después del alumbramiento". 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría redac- 
tarlo "cuando por haber pasado la mujer 
a otras nupcias se dudare a cuál de los 
matrimonios pertenece su hijo, y se invo- 
care una decisión judicial, el juez resol- 
ver5 conforme a las reglas establecidas 
en el párrafo 1 de este título". 
L a  observación de la Corte d e  Concepción 
encontró acogida e n  la Comisión. El articu- 
lo 148 del Proyecto Inédito (128 del apro- 
bado) responde a ella, aun cuando sus tér- 
minos no son tan  absolutos como los de Ila 
disposición propuesta. S e  tuvo  si a la vista 
no el articulo 56 de! Proyecto de Garcia Go-  
yena, sino el 120 del Código austríaco. 
L a  observación de la Corte de  L a  Serena, 
en  cambio, no fué considerada. 
Art. 225. Serán obligados solidariamente a la 
indemnización de todos los perjuicios y costas 
ocasionados a terceros por la incertidumbre de la 
paternidad, la mujer que hubiere pasado a otras 
nupcias dentro de los ciento treinta días subsi- 
guientes a la disolución do1 anterior matrimonio 
y su nuevo marido. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Podría decirse "La 
mujer que hubiere pasado a otras nup- 
cias dentro de los ciento treinta días sub- 
siguientes a la disolución del anterior ma- 
trimonio, ella y su nuevo marido serán 
obligados solidariamente a la indemniza- 
ción de todos los perjuicios y costas oca- 
sionados a tercero por la incertidumbre de 
la paternidad". 
La  Comisión modificó la redacción de es- 
te articulo; pero sin considerar la observa- 
ción anterior. Cabe señalar aue en  este ar- 
ticulo se hace referencia a u n  plazo de 130 
por un  error de imprenta, pues el plazo pro- 
puesto por Bel.10 era de 180 días. E n  las su- 
cesivas redacciones que se dieron a la dis- 
posición en cuestión primero fué rebajado a 
120 y luego aumentado a 270, en concor- 
dancia con el articulo 148 del Proyecto Iné- 
dito. 
Art. 226. Son también hijos legítimos los con- 
cebidos fuera de matrimonio, y legitimados por 
el que posteriormente contraen sus padres, según 
las reglas y bajo 1% condiciones que van a ex- 
presarse. 
C~ORTE DE C,ONCEPCIÓN: "Más conveniente 
sería ordenar que ,para que produjese 
efecto la legitimación fuere preciso que 
los padres del hijo natural le reconocie- 
sen necesariamente antes o en el acto de 
celebrarse el matrimonio. Así lo dispoy 
el citado proyecto del Código español (ar- 
ticulo 1 19), apoyándolo Goyena en muy 
fundadas razones, de, las que no es la me- 
nos grave, respecto de la época del reco- 
nocimiento, el evitar el fraude que dos 
casados que hubiesen perdido la esperan- 
za de tener hijos pudieran cometer con- 
viniéndose en reconocer como natural a 
un extraño''. 
El articulo observado no sufrió modifica- 
ción alpuna ni en  el Proyecto Inédito (ar- 
tículo 226 a )  ni en el a'probado (articulo 
202), pues la situación planteada por la 
Corte ya se halEaba considerada en  los ar- 
ticulos 230, 231 y 232 del Proyecto de 1853 
(correspondientes, con a l ~ u n a s  modificacio- 
nes, a los artículos 206, 207 y 208 del texto 
aprobado). 
Art. 227 .  E.1 matrimonio posterior que no puede 
producir efectos civiles, no puede por consiguien- 
te producir la legitimación. S 
CORTE DE LA SERENA: "Si suprimido el 
articulo 119, el presente no tiene objeto; 
debe tambibn suprimirse". 
La Comisión mantuvo este articulo, al 
igual que el- 119, haciendo una referencia a 
él (104 del Proyecto aprobado). 
Art. 228. El matrimonio putativo no basta para 
legitimar a los hijos que hubieren sido concebidos 
ante:. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría subs- 
tituir en su lugar el siguiente artículo: 
"El matrimonio putativo contraído de 
mala fe por parte de ambos chnyuges no 
basta para legitimar a los hijos que hu- 
bieren sido concebidos antes ni dentro 
de él". 
A R G O M E ~ :  "?Y por qué no? Estos hijo; 
se hallan precisamente en el caso del ar- 
tículo 140. Correlativa al articulo 230 y 
232". 
El articulo observado fué mantenido sin 
introclzlcirle modificación aleuna. 
El planteamiento de Argomedo debió pa- 
recer demasiado peligroso a los miembros de 
la Comisión. Da igual temor dió muestras 
el legislador de 1952 al no aceptar en todas 
sus partes el texto propuesto por e! Instituto 
de Estudios Le,pislativos en reemplazo del ar- 
ticz~lo en cuestión (correspondiente al 203 
del p~oyecto aprobado). 
L a  contradicción anotada por Argomedo 
entre este artículo y el 140 era manifiesta y 
fué por elCo que Bello propuso se modificara 
su inciso 2? limitándolo ,a tos hijos concebi- 
dos "en matrimonio putativo". L a  Comisióv 
prefirió su;brimir este inciso (articulo 135 del 
Proyecto Inédito). 
Art. 229. El matrimonio posterior de los pa- 
dres no puede legitimar a los hijos concebidos 
en adulterio, aunque uno de los padres haya 
ignorado a11 tiempo de la concepción el matrimo- 
nio del otro. 
Lo mismo será aun cuando aquel de los pa- 
dres que al tiempo de la concepción estaba ca- 
sado, haya creído entonces de buena fe, y por 
un error inculpable, que el matrimonio anterior 
no subsistía. 
C~ORTE DE LA SERENA: LLEl inciso 10 conven- 
dría redactarlo "El matrimonio putativo 
de los padres no puede legitimar a los 
hijos concebidos en adulterio y fuera de 
r iatr imonio putativo". Esta modificación 
es indispensable para poner este artículo 
en armonía con el 36 y el 140". 
L a  Comisión n o  t o m ó  e n  cuenta .esta ob- 
servación como consecuencia de  las modifi-  
,cacione.r a que hemos  hecho referencia e n  
los artículos anteriores. 
Art. 230. El matrimonio posterior legitima ipso 
jure a los hijos concebidos antes y nacidos en 
él; menos en los casos de los artículos 227, 228 
y 229. 
El marido, con todo, podrá reclamar contra 
la legitimidad del hiio que nace antes de expirar 
los ciento ochenta días subsiguientes al matrimo- 
nio, si prueba que estuvo en imposibilidad abso- 
luta de tener acceso a la madre, durante todo el 
tiempo en que pudo presumirse la concepción 
según las reglas legales. 
Pero, aun sin esta prueba, podrá reclamar con- 
tra la legitimidad del hijo, si no apareciere que 
tiivo conocimiento de la preñez al tiempo de ca- 
sarse. o que por actos positivos ha manifestado 
reconocer al hijo después de nacido. 
Para que valga la reclamación por parte de1 
marido, será necesario que se haga en el plazo 
y forma que se expresan en el título precedente. 
CORTE DE LA SERENA: "El inciso 39 es con- 
tradictorio con el principio establecido en 
los anteriores y con el inciso 4"el mismo 
artículo. 
"El inciso 1"ebe redactarse así: "El 
matrimonio posterior legitima ipso jure 
a los hijos concebidos antes y nacidos en 
él, menos en los casos de los 'artículos 228 
y 229". 
"Incisos 2 9  33": "El marido con todo 
podría desconocer la legitimidad del hijo 
que nace antes de expirar los 180 días sub- 
~ i ~ p i e n t e s  al matrimonio; salvo que apa- 
reciere que tuvo conocimiento de la pre- 
ñez de la madre al tiempo de casarse, o 
que por actos positivos h a  manifestado 
reconocer al hiio después de nacido". 
"Para que valya, etc.. . ". 
E n  su revisión n i  el inciso l o  n i  el 4"ue- 
ron objeto de  modificación a1,quna. Los otros 
sufrieron algunas, diferentes sí a las propues- 
tas. 
Art. 232. Fuera de los casos de los artículos 
206 y 207, el matrimonio posterior no produce 
ipso jure la legitimación de los hijos. 
Para que ella se produzca, es necesario que 
los padres designen por instrumento público los 
hijos a quienes desean conferir este beneficio, ya 
esten vivos o muertos. 
El instrumento público deberá otorgarse dentro 
de los treinta días subsiguientes a la celebración 
del matrimonio. 
ARGOMEDO: "Pero debe darse al hijo el de- 
recho de reclamar dentro de cierto tér- 
mino, si el padre hubiese omitido hacer 
esta declaración". 
L a  Comisidn no compartió la opinión de  
Argomedo.  A pesar de su conveniencia ella 
no h a  encontrado acogida hasta la fecha. 
Art. 234. La persona que no necesita de tutor 
o curador para la administración de sus bienes, 
o que no vive bajo potestad marital, podrá acep- 
tar o repudiar la legitimación libremente. 
ARGO~IEDO: "La repulsa del hiio casado per- 
judicaría a los descendientes y sería de 
más fácil abuso en caso de divorcio". 
L a  Comisión mantuvo  el articulo (articu- 
lo 234 del Proyecto Inédito y 210  del apro- 
bado)  a pesar de que  La observación de  Ar -  
~ o m e d o  fué compartida por Ocampo,  quien 
pidió su supresión. 
Art. 238. La legitimación podrá ser impugnada 
por toda persona que pruebe interés actual en 
ello. 
Esta impugnación no podrá recaer sino sobre 
el hecho de no ser verdadero hijo de 10s legiti- 
mantes el que se ha tratado de legitim.ar, o de 
haber sido concebido cuando uno de los legiti- 
mantes estaba casado con otra persona, o de 
haberse omitido alguna de las formalidades le- 
gales que para la legitimación se requieren. 
CORTE DE LA SERENA, AL INCISO 29: "PO- 
drá redactarse así: "Esta impugnación no 
podrá recaer sino sobre el hecho de no 
ser verdadero hijo de los legitimantes el 
oue se ha tratado de legitimar, o de re- 
pugnar al derecho la legitimación, o de 
haberse omitido alguna de las formalida- 
des legales que para ello se requieren". 
"Debemos advertir que, en nuestro con- 
cepto, el matrimonio putativo contraído 
de buena fe, a lo menos por uno de los 
cónyuses, debe producir respecto de la 
prole los mismos efectos que el matrimo- 
nio leqí timo". 
E l  articulo observado fué substitz~ido por 
otro -el 239 del Proyecto Inédi to  corres- 
pondiente al 217 del  aprobado- e n  el que 
se consideró, en  parte, la observación antes 
transcrita. 
Art. 233. Los legitimados por matrimonio pos- 
terior son iguales en todo a los legítimos conce- 
bidos en matrimonio. 
Pero el beneficio de Ia legitimación no se re- 
trotrae a una fecha anterior al matrimonio que 
la produce. 
No dará, pues, derecho a las sucesiones deferi- 
das antes de dicho matrimonio, si para ellas era parte con él la madre las penas y aten- 
necesaria la legitimidad. ciones domésticas; si en la muier soltera 
AROOMEDO: "La restricción de los incisos 29 
y 35 aunque en raros casos equitativa, es 
contraria a la protección y fomento que 
merece el matrimonio". 
L a  Comisión n o  compartió el plantea- 
miento de  Argomedo. 
Art. 243. Los padres podrán servirse gratuita- 
mente del trabajo, industria o profesión del hijo. 
ARGOMEDO : "Esta facultad ilimitada podría 
dar lugar a graves abusos, que en caso 
de controversia convendría someter a jui- 
cio de árbitros". 
El  articzilo obseruado fué suprimido. 
Art. 247. Podrá el juez, en el caso de inhabi- 
lidad física o moral de ambos padres, confiar el 
cuidado personal de los hijos a otra persona o 
perzonas competentes. 
En la elección de estas personas se preferirá 
a los consanguíneos más próximos. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
"Podrá el Juez en el caso de inhabilidad 
física o moral de ambos padres que les 
impida absolutamente atender al cuidado 
personal d e  sus hijos, confiar este cuid,ado 
a otra persona o personas competentes". 
L a  Comisión n o  prestó acogida a esta su- 
gerencia. 
Art. 257. Los derechos concedidos a los pa- 
dres legítimos en los artículos precedentes no 
podrán reclamarse sobre el hijo que haya sido 
!levado por ellos a Casas de Expósitos, o aban- 
donado de otra manera. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo supo- 
ne una emancipación legal, y el 290 nú- 
mero 2? 10 califica como emancipación 
judicial. Debe tenerse presente también 
que a pesar de esta emancipación, según 
el artículo 258 tiene el padre derecho, si 
quiere, de sacar al hijo del poder de la 
persona que lo crió. 
El articulo en  cuestión fué conseruano sin 
modificaci,ón alguna (articulo 257 del Pro- 
yecto Inédi to  y 237 del aprobado). 
Art. 260. La patria potestad es el conjunto de 
derechos que la ley da al padre legítimo sobre 
sus hijos no emancipados. Estos derechos no per- 
tenecen a la madre. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Si con igual o ma- 
yor cariño y ternura que el padre com- 
o viuda mayor de edad, despréndidas de 
esas afecciones, se concibe la capacidad 
necesaria para administrar libremente sus 
bienes; si es cierto, como la experiencia 
lo comprueba, que la mujer es, en gene- 
1-31, mis económica yue el hombre; si se 
la considera apta, en fin, para ejercer el 
cargo de tutora y curadora de sus hijos 
;por qué negarle la potestad? ;por qué 
despojarla de un derecho que le da la na- 
turaleza misma? Si es icg;ual el amor y res- 
peto que los hijos deben al padre y a la 
madre, igual debe ser también la indem- 
nización que a ambos se conceda y no li- 
mitarse injustamente al padre. Más equi- 
tativas, los disponían así algunas de las 
antiguas leyes españolas, habiendo imita- 
do su ejemplo la mayor parte de los có- 
digos modernos. Y con mayor razón de- 
ben ampliarse los derechos de la madre y 
fortificarse su influencia en la educación 
de los hijos, rodejndola del prestigio de 
la autoridad, hoy que la tendencia gene- 
ral de la civilización es ensanchar los 
conocimientos que las antiquas ideas ve- 
daban a la instrucción de la muier. 
"Estas v otras razones, juiciosamente 
desarrolladas por Goyena en su obra so- 
bre el provecto del Código Civil de Es- 
paña. hacen creer que es de necesidad 
suprimir del presente artículo la última 
parte del inciso lo  y agregar en el lugar 
correspondiente el artículo 164 del citado 
provecto que dispone: 
"La madre sucede al padre en la pa- 
tria potestad, con todos sus derechos y 
obli~aciones". 
"Deben también tenerse presentes las 
disposiciones de los artículos 165, .166, 
167, 168 y 169, de dicho proyecto, para 
establecer con ellas u otras que mejor pa- 
rezcan el modo cómo la madre debe en- 
trar en el goce de ese derecho o usar de 
él". 
CORTE DE LA SERENA: c c C ~ m ~  la madre 
tiene parte de los derechos que corres- 
ponden a la patria potestad, convendría 
aclarar el final del inciso l q o n d e  dice 
"estos derechos no pertenecen a la ma- 
dre". 
L a  Comisión mantuuo este articulo sin 
atender a las razones inuocadas por la Cor- 
te de Concepción en  fauor de la madre (260 
del Proyecto Inédito y 240 del aprobado). 
Só lo  e n  1924 f u é  modi f icado este articzllo 
e n  el sentido propuesto por d icha Cor te  80 
años  antes  ( L e y  N Q  5.521, d e  19 d e  diciem- 
bre d e  1934) .  
Art. 262. El padre goza del usufructo de todos 
los bienes de hijo de familia, exceptuados los 
si~uientes :
1-0s bienes adquiridos por el hijo en el ejer- 
cicio de todo empleo, de toda profesión liberal, 
de toda industria, de todo oficio mecánico; 
2q Los bienes adquiridos por el hijo a título 
de donación. herencia o legado, cuando el do- 
nante o testador ha dispuesto expresamente que 
tenga el usufructo de estos bienes el hijo, y no 
el padre; 
3 9  Las herencias o legados que hayan pasado 
al hijo por incapacidad o indignidad del padre, 
o por haber sido éste desheredado. 
Los bienes comprendidos bajo el número l9 
forman el pecuilio profesional o industr ia l  del 
hijo; aquéllos en que el1 hijo tiene la propiedad 
y el padre el derecho de usufructo forman el 
peculio advent ic io  ordinario;  los comprendidos 
bajo los números 29 y 3 9 ,  el pecu,lio advent ic io  
ex traordinario .  
Se llama usu f ruc to  legal el concedido por la ley 
al padre de familia. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
así: El padre goza del usufructo de todos 
los bienes del hijo de familia exceptuados 
los siguientes: 
1"os bienes adquiridos por el hijo en 
el ejercicio de todo empleo o cargo pú- 
blico. 
2-0s que adquiere con consentimiento 
del padre en el desempeño de toda pro- 
fesión liberal, de toda industria y de todo 
oficio mecánico. 
3-0s bienes adquiridos por el hijo a 
título de donación, herencia o legado, 
cuando el donante o testador ha  dispues- 
to expresamente que tenga el usufructo 
de estos bienes el hijo y no el padre. 
49 Las herencias o legados que hayan 
pasado al hijo por incapacidad o indigni- 
dad del padre, o por haber sido deshe- 
redado. Los bienes comprendidos bajo los 
números 1" 22" forman el peculio profe- 
sional o industrial del hijo; aquéllos en 
que el hijo tiene la propiedad y el padre 
el derecho de usufructo, forman el peculio 
adventicio ordinario; los comprendidos 
bajo los números 3" 44", el peculio ad- 
venticio extraordinario. 
Se llama usufructo legal el concedido 
por la ley al padre de familia". 
ARGOMEDO: "No hay motivo bastante para 
alterar el nombre de peculio castrznse. 
No se debe sin gravísimas causas variar la 
noniencIatura técnica, so pena de hacer 
m5s difícil la inteligencia de los , códigos 
y jurisconsultos antiguos, a que en todo 
tiempo será necesario acudir". 
N o  fzlé nceptndn la  redacción propuesta 
por la Corte  n i  la su,gerencia d e  Argomedo  
d z  n o  aCterar el nombre  de  peculio castrense. 
Art. 264. El padre administra los bienes del 
hijo en que la ley le concede el usufructo. 
No tiene esta administración en las cosas do- 
nadas, heredadas o legadas bajo la condición de 
que no las administre el padre. 
Ni en las herencias o legados que hayan pasa- 
do al hijo por incapacidad o indigni.dad del pa- 
dre, o por haber sido Este desheredado. 
CORTE DE LA SERENA: ''Podría redactarse 
así el inciso 1" "El padre administra los 
bienes del hijo en q;e la ley le concede 
el usufructo, excepto el caso en que la 
misma ley le priva de dicha administra- 
ción". Véase el artículo 284". 
L a  Comis ión m a n t u v o  la redacción obser- 
cada (266 del  Proyecto Inéd i to  y 247 del 
aprobado) .  
Art. 276. No es obligado al padre a pagar la 
multa a que el hijo fuera condenado por delito 
de que no ha sido cómplice, o que no ha po- 
dido impedir, empleando la potestad paterna. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría modificarse 
del modo siguiente: "No es obligado el pa- 
dre a payar la multa a que el hijo fuere 
condenado \por delito de que no ha sido 
cómplice, a menos  d e  probarse q u e  h a  po- 
d ido  i~nf iedir lo  empleando  la autoridad 
paternaJ' .  
"No sería justo echar sobre el padre el 
cargo de la prueba". 
El  artículo observado fzlé suprimido.  
Art. 278. Los bienes que el padre h a  confiado 
al hijo para que se aproveche de ellos en alguna 
industria o comercio, se mirarán como expresa- 
mente obligados a las deudas del hijo, que pro- 
vinieren de la misma industria o comercio. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decir los bie- 
nes muebles, etc. . ." 
Este articulo fzlé i,quaEmente suprimido e n  
la firimera revisión del Proyecto. 
Art. 280. La responsabilidad del padre para 
con el hijo, cuyos bienes administra, se extiende * 
a la propiedad y a los frutos, en aquellos bienes 
de que la ley no da a.1 padre el usufructo, pero ~ 
en los otros bienes no se extiende a los frutos. 
1 
CORTE DE LA SERENA: "Al fin, pero en los 
otros bienes sólo se extiende a la propie- 
dad". . 
El articulo 280 fué también suprimido. 
Art. 281. Los bienes del padre son tácitamente 
obligados a la recta administración de los bienes 
del hijo, y corre esta hipoteca legal desde el na- 
cimiento del hijo. 
ARCOMEDO: "La ley de Part. no dice que co- 
rra la hipoteca desde el nacimiento del hi- 
jo, ni e r i  justo que lo dijese, sino a princi- 
pio gerendes administracionis, como lo en- 
tiende Greg. y 6. Salvo las disposiciones 
que se adapten para la anotación de todas 
las hipote& y-abolición de las tkitas o 
su conversión en expresa, ba,jo las penas 
que deben imponerse a los administrado- 
res que omitan la anotación. Véase 414 y 
415". 
S i  bien en  una  primera revisión este ar- 
tículo fui mantenido (articulo 269 del Pro- 
yecto Inédi to) ,  luego desapareció, como con- 
secuencia de las nuevas modalidades del sis- 
t ema hipotecario que aprobó Ea Comisión. 
Art. 263. La suspensión de la patria potestad 
deberá ser decretada por el juez con conocimien- 
to de causa, y después de oídos sobre ello los 
parientes del hijo y el defensor de menores y el 
Fiscal1 de la Corte de Apelaciones. 
CORTE DE LA SERENA: ''Respecto a la au- 
diencia de los parientes del hijo, conven- 
drá tener presente la observación hecha 
al artículo 41; y al final del artículo con- 
vendría agregar: "El Fiscal de la Corte 
de Apelaciones, o el que lo represente". 
N o v o ~  : "Convendría concluir este artículo : 
"o el Agente fiscal, si el juicio se siguiese 
donde no hubiese Tribunal de Apelación". 
E n  su primera revisión se suprimió la in- 
tervención del Fiscal de la Corte de Apela- 
ciones. 
C~ORTE DE C~NCEPCIÓN: "Para complemen- 
tar la materia de este título ( X ) ,  conven- 
dría adoptar los artículos 145 y 147, de1 
proyecto de Código Civil de España. El 
primero impone al hijo la obligación de 
no dejar la casa paterna sin permiso del 
padre estando bajo la potestad. El se<gun- 
do permite al padre corregir y castigar . 
moderadamente a los hijos, -pudiendo im- 
ponerles, con intervención del juez del 
domicilio, hasta un mes de retención en 
el establecimiento correccional destinado a 
este fin. 
Ambas disposiciones ensanchan pru- 
dentemente la potestad del padre, dán- 
dole los medios de obrar de un modo 
eficaz y necesario a veces para lograr la 
corrección de sus hijos". 
L a  segunda sugerencia de la Corte de 
Concepción encontró acogida en la Comi- 
sión, a,qregcíndose al Proyecto -como articu- 
lo 254 a (233 del proyecto aprobado)- u n  
articulo semejante al propuesto. 
Art. 288. La emancipación voluntaria se efec- 
túa por instrumento público, en que el padre 
declare emancipar al hijo. 
NOVOA: "La emancipación es un acto de 
bastante importancia y de muchas con- 
secuencias. ,j No sería conveniente agre- 
gar: debiendo dicho ins truanen to ser 
aprobado por el Juez ordinario del lugar? 
Y, si aún fuera posible exigir una infor- 
mación sumaria sobre la conducta y ca- 
pacidad del hijo para administrar sus ne- 
pocios, se evitarían los engaños o supes- 
tiones que pudiesen haber influído sobre 
el padre. 
Las leyes de Partida y de la Recopila- 
ción quisieron impedir esos abusos. La 
ley de 14 de abril de 1838 y la Real Or- 
den de 19 del mismo mes y año, ambas 
de Esnaña, establecieron también esos re- 
quisitos; y el artículo 477, capítulo 3"el 
Código francés, exige asimismo la decla- 
ración del padre ante el Juez y el escri- 
bano". 
E n  una segunda revisión la sugerencia de 
Novoa fzlé acogida, agre,qn'ndose como inciso 
2Qee.l sigzliente: " N o  vaEdrá la emancipación 
si no es autorizada bor el juez con conocit- 
miento de cnzlsa (articulo 265 del texto 
aprobado). 
Cabe señalar que entre las observaciones 
hechas por Ocampo a este articulo también 
se hacia ésta, pero se firofionia, además, la 
a firobación de la Corte Suprema.  Bello acep- 
t ó  la sugerencia de Novoa. 
Art. 289. La emancipación legal se efectúa: 
l 9  Por la muerte del padre; 
2') Por el matrimonio del hijo; 
3" Por haber cumplido el hijo la edad de 
veinticinco años ; 
4P Por el decreto que da  la pasesión provisoria 
de los bienes del padre desaparecido. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe agregarse otro 
número que es el "5Q Cuando el padre 
ha abandonado al hijo" (Conforme a lo 
dispuesto en el artículo 257). 
La  Comisión la mantuvo como causal de 
crnancipación judicial. 
Art. 290. La emancipación judicial se efectúa 
por decreto de juez: 
l Q  Cuando el padre maltrata habitualmente al 
hijo, en términos de poner en peligro su vida o 
de causarle grave daño; 
29 Cuando el padre ha abandonado al hijo; 
39 Cuando la depravación del padre le hace 
incapaz de ejercer la patria potestad. 
En los tres casos anteriores podrá el juez pro- 
ceder a petición de cualquier consanguíneo del 
hijo, y aun de oficio. 
44 Se efectúa asimismo la emancipación judi- 
cial por toda sentencia pasada en autoridad de 
cosa juzgada, que declare al padre culpable de 
i:n crimen infame. 
La emancipación se pronunciará en la misma 
sentencia, y tendrá efecto, sin embargo, de cual- 
quier indulto que recaiga sobre la pena; a menos 
que en el indulto se comprenda expresamente la 
conservación de la patria potestad. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría suprimirse 
el número 2" por la observación hecha 
en el anterior artículo. 
"En el número 4-e agregará "que de- 
clare al padre culpable de un crimen in- 
fame, y privado de la patria botestad". 
"En el inciso final, se suprimirán las 
palabras "se pronunciará en la misma 
sentenciayy. 
S610 se aceptó la zíltima observación, su- 
primiéndose Fa frase indicada. 
Art. 296. Si es uno solo de los padres el que 
reconoce, no será obligado a expresar la persona 
en quien o de quien hubo al hijo natural. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo es in- 
conciliable con el 293 y el 298, y por lo 
mismo debe suprimirse". 
L a  Comisión mantuvo este articulo que, 
en  definitiva, fué consert~ado como inciso 2" 
dcl nrtíczllo 272 del texto aprobado. 
Art. 302. Si ambos padres lo han reconocido, 
toca el cuidado de los hijos menores de cinco 
años, sin distinción de sexo, y de las hijas de toda 
edad, a la madre. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decir, toca a 
la madre el cuidado, etc. . ." 
El articulo fué modificado, estableciendo 
una referencia a las disposiciones similares 
del título I X .  
Art. 303. En los casos de inhabilidad moral o 
física de la madre, podrá confiarse el cuidado 
de las hijas mayores de cinco años, y aun de 
todos los hijos, al padre. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
así: EII los casos de inhabilidad moral o 
física de la madre podrá confiarse al pa- 
dre el cuidado de los hijos, y-aun de todos 
los hijos menores de cinco anos". 
Fué s~brirnido conlo consecuencia de la 
nueva redacción dada al articulo anterior. 
Art. 309. El juicio será verbal, y si el juez lo 
estimare conveniente, secreto, excepto en el caso 
del artículo 317. 
De su sentencia no se concederá apelación, ex- 
cepto en el caso del mismo artículo. 
ARcion.1~~0: "En juicio verbal o secreto, y 
sin apelación la indolencia o descuido del 
padre hallarían mayores recursos para 
eludir el cumplimiento de sus deberes en 
favor del hijo". 
N o v o ~ :  ''2 Por qué negar apelación, cuando 
para cosas insignificantes suele concederse, 
de la resolución que en juicio verbal se 
dicte concediendo o negando los alirnen- 
tos necesarios para la precisa subsistencia 
del hijo ilegítimo ?" 
El inciso 2 9  fué suprimido. 
Art. 312. El supuesto padre podrá exigir que 
se pruebe el tiempo del parto, y la identidad del 
hijo. Sin esta prueba, cuando el demandado la 
exija, no se procederá adelante. 
k 
ARCOMEDO: Si la identidad se refiere a fijar 
cuál fué la .criatura nacida, no es fácil 
la prueba y menos la de la fecha del 
parto. Hechos son éstos que no admiten 
premeditación en los preparativos de prue- 
ba, sin contrariar los más nobles senti- 
mientos de pu.dor y delicadeza, que la ley 
no debe mirar con tanto desprecio. Bas- 
taría declarar esa prueba como admisible, 
no como inexcusable y sin excluir la de 
actos de reconocimiento de la filiación, 
que puedan prudentemente interpretarse 
por confesión extrajudicial. 
!Vi la Comisión ni menos Bello compartie- 
ron el planteamiento de Argomedo,  que den- 
tro del espíritu individualista predominante 
debió ser considerado como demasiado avan- 
zado. 
Art. 313. Si el demandado confesare que se 
cree padre, o que en el tiempo en que pudo 
verificarse la concepción tenía trato ilícito con la 
madre; o si por escritura suya apareciere que 
hn mirado al hijo como suyo, o que a 10 menos CORTE DE CoNCEPCIóN: "Debe entenderse 
tenía trato ilícito con la madre en el tiempo en 
que la concepción fué posible; o si rehusare de- que el articulo de que se habla al final 
clarar; o si no compareciere pudiendo y habién- es el 313". 
dose r e~e t ido  una vez la citación. será condena- Subrimido e! artículo 313 ,  la Comisión 
do a siministrar al hijo los alimentos necesarios aceptó, sin z m b a r ~ o ,  la rrrgel-encia dc la Cor- 
para su precisa subsistencia, sin que le valga ale- t 2  reer;lplazat?do la exprcsicín "este articuloJ' gar que la madre en aquel mismo tiempo tenía 
trato ilícito con otros hombres. por "los dos artículos precedentes". 
CORTE DE C,ONCEPCIÓN: "R,layor claridad y 
más fácil aplicación presentará este ar- 
tículo redactado como si6gue: 
"Será el padre obligado a suministrar 
al hijo los alimentos necesarios para su 
precisa subsistencia: 
1"uando se confesare que se cree 
padre. 
2 W u a n d o  confesare que al tiempo en 
que pudo verificarse la concepción tenía 
trato ilícito con la madre. 
3-i por escritura suya reconocida 
apareciere que ha  mirado al hijo como 
suyo. 
440 Si por igual escritura apareciere que 
tenía trato ilícito con la madre en el tiem- 
po en que la concepción fué posible. 
5 0  Si rehusare declarar. 
6 4  Si no compareciere pudiendo y ha- 
biéndose repetido una vez la citación. 
En los casos referidos en los números 
2 9  440 se exime el demandado de la obli- 
gación, probando que la madre tenía en 
el tiempo que ellos designan trato ilícito 
con algu.no o algunos otros ho'mbres. 
La variación aue aparece al final se 
ha creído equitativa y necesaria en juicios 
odiosos como el presente por su naturale- 
za y de que fácilmente puede abusarse". 
ARGOMEDO: "El tiempo en que pudo verifi- 
carse la concepción, es muy incierto y di-. 
fuso para que la prueba de mero trato 
ilícito autorice a la madre para atribuir 
ad l ibi tum la paternidad y hacer recaer 
la pena sobre el menos culpable. Se pro- 
vocaría por especulación, se emplearía el 
más vil instrumento, para castigar a cie- 
gas, y dando a la mujer más interés y 
libertad que al hombre, se alargarian en 
vez de acortar las alas al vicio". 
L a  Comisión había suprimido este articulo. 
Cabe  si señalar que el planteamiento de  la 
Corte de Concepción seria incorporado e n  
gran parte e n  posterior reforma del Código. 
Art. 316. No es admisible la prueba o presun- 
ciSn de paternidad por otros medios que los ex- 
presados en este artículo. 
Art. 321. Si la demandada negare ser suyo el 
liijo, scrá admitido el demandante a probarlo con 
testinonios fehacientes que establezcan el hecho 
del parto, y la iden,tidad del hijo. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : "Debería agregarse 
el final del primer inciso: precediendo un 
principio de prueba por escrito. Los abu- 
sos a que está expuesta la prueba testi- 
n~o i~ ia l  consejan que en materia tan gra- 
ve y delicada se adopte esta indicación". 
A ~ o o n ~ m o :  "Lo dicho al 312. En los actos 
de reconocimiento bien podrían excluirse 
los hechos de pura benevolencia, protec- 
ción y caridad y aun la prestación de ali- 
mentos. El reconocimiento de la filiación 
debería ser explícito y no aparece bastan- 
te fundamento para ensayar en per,juicio 
de tan desgraciada prole la prohibición de 
la prueba testimonial". 
El texto en  comento no prohibía la prueba 
testimonial, razón por la cual Bello anotó al 
margen "equivocadaJ'. 
Art. 322. El hijo adulterino de mujer casada 
no tendrá acción contra la madre. 
t 
ARGO~,,~EDO: "Después del fallecimiento del 
inarido aqraviado y en caso de divorcio 
caducan los motivos principales para de- 
negar esta acción. Subsisten menos, cuando 
en ambos casos no hubo o no existe legí- 
tima prole". 
El articulo 322 fué szrprimido; pero se 
agregó como inciso 2 9  del 320  (31 6 del Pro- 
yecto Inédito y 288 del aprobado) el siguien- 
te:  "lYo podrá intentarse esta acción contra 
ningtlna mujer casadaJ', con lo cual no sólo 
no se aceptó el planteamiento de Argomedo, 
cino quc se amplió la limitación. 
Art. 324. La obligación de prestar alimentos 
se trznsmite a los herecleros del padre o madre, 
que hubiere sido condenado a prestarlos. 
No se entenderán comprendidos en este artícu- 
lo los ascendientes o descendientes del padre o 
madre, si no tuvieren parte en la herencia del 
uno o de la otra. 
CORTE DE LA SERENA: "Conviene agregar un 
inciso que diga: La disposición de este 
articulo no grava a las legítimas rigorosas; 
y la obligación de dar alimentos, se redime 
dando por una sola vez una cantidad pro- 
porcionada al arbitrio del .Juez, con tal 
que no exceda de la legitima rigorosa de 
cada uno de los herederos". 
ARGOMEDO : "hfas nunca debe entenderse 
uEtravives hereditarin.rJJ. 
E l  artlculo observado fu i  suprimido, por 
encontrarse considerada tal sitvación e n  el 
libro 111, título V ,  párrafo 1 9 .  
Art. 325. La acción a pedir alimentos y el de- 
recho de cobrarlos no son transferibles a terceros. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Puede suprimirse, 
por estar mejor expresada en los artículos 
373 y 375". 
Fzié supl-imido. 
Art. 327. Ningún hijo varón ilegítimo que hu- 
biere cumplido veinticinco años, y no tuviere 
imposibdidad física para dedicarse a un trabajo 
de que pueda subsistir, será admitido a pedir que 
su padre o madre le reconozca o le alimente (sal- 
vo en el caso del artículo 31 7 ) ; pero revivirá la 
oblicación si el nijo se imposibilitare posterior- 
mente para subsistir de su trabajo. 
CORTE DE CONCEPCI~N : "Según la opinión 
emitida sobre el artículo 25, debe limi- 
tarse a 22 años la edad de 25 que en és- 
te se indica". 
Esta sugerencia ya había sido rechazada. 
Art. 329. No será oído el1 padre ilegítimo que 
demande alimentos en este carácter; aunque le 
reconozca el hijo. 
Pero será oída la madre que pida alimentos 
al hijo ilegítimo; a menos que éste haya sido 
abandonado por ella en su infancia. 
C~ORTE DE C,ONCEPCIÓN: "Si el hijo reco- 
noce al padre ilegítimo, no hay razón pa- 
ra privar a éste del derecho de ser ali- 
mentado 'por el hi.jo. Este artículo no ,guar- 
da conformidad con el 313 que impone 
al padre la obligación de dar alimentos 
al hijo ilegítimo; y tanto por analogía 
cuanto por la debida reciprocidad sería 
mejor conceder al padre el mismo dere- 
cho que a la madre, sujetándolos a una 
misma regla". 
L a  frase "aunque  le reconozca el hijo" 
f z~é  szlprimida. 
Art. 330. La maternidad, esto es, el hecho de 
ser una mujer la verdadera madre del hijo que pa- 
sa por suyo, podrá ser impugnada por todo el que 
tenga interés actual o eventual en ello, y ofre- 
ciere probar falso parto, o suplantación del pre- 
tendido hijo al verdadero. 
ARGO~IEDO : "Véase el 207". 
La Conzisión consideró conveniente limi- 
tar el nlimero de los po.ribles impugnadores 
(articulo 331 del Proyecto Inédito y 293 del 
aprobado). 
Art. 335. Los varones casados que han curn- 
plido veintiún años obtienen habilitación de edad 
por el ministerio de la ley. 
CORTE DE C~ONCEPCIÓN : "Como se dijo so- 
bre el artículo 169 debería reducirse a 
dieciocho años la edad de 21 que por el 
presente se exige". 
La Comisión n o  compartió tal sugerencia. 
Art. 337. No podrá el magistrado conceder la 
habilitación de edad, sin haber oído sobre ello a 
los parientes del menor que la solicita, a su cu- 
rador, y al defensor de menores. 
ARGO&IEDO: "La audiencia de los parientes 
es muy indeterminada y lata. Bastaría la 
del curador y del defensor general de me- 
nores". 
L a  disposición f ~ é  mantenida sin enmien- 
da  algz~na, a u n  cuando al propio Bello 1Ea- 
mó la atención sobre la observación de Ar- 
gomedo.  
T í t u l o  X V I I  
DE LAS PRUEBAS DEL ESTADO 
CIVIL 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "El Código fran- 
cés y otros modernos han establecido la 
imprescriptibilidad del derecho del hijo 
para reclamar su estado y parece conve- 
niente hacer esta excepción a la regla ge- 
neral de la prescripción desde que se res- 
tringe en cierto modo la prueba de la fi- 
liación y cuando tanto interesa el fijar 
con certitumbre el estado civil del hom- 
bre. 
"En este concepto, se recomienda co- 
mo digno de agregarse a este título el 
artículo 115, del proyecto de Código Ci- 
vil de España que dice así: 
"La acción que compete al hiio para 
reclamar su estado es imprescriptible en 
SU provecho". 
"Conviene observar aquí, atendida la 
materia de que se trata, el silencio que 
el Proyecto guarda sobre el recistro del 
estado civil que parece dejarse en la mis- 
ma imperfección en que ahora se encuen- 
tra. Confiado a los pSrrocos, sin que és- 
tos tengan reglas adecuadas y eficaces a 
que someterse en el desempeño de tal car- 
go, ha dejado siempre graves vacíos ema- 
nados de negligencia de los curas o de 
otros accidentes inevitables. Con razón 
podría decirse que no ha existido el re- 
gistro del estado civil; pues casi en la ma- 
yor parte de nuestros pueblos apenas se 
conserva el que corresponde a muy pocos 
de los últimos años, lo que obliga a recu- 
rrir a la prueba tradiciorial a los que de- 
sean acreditar su edad u otras circunstan- 
cias que comprueben la condición social. 
"Es pues ya de imperiosa necesidad dic- 
tar las reglas que deban seguirse en el 
modo de conservar datos que tanto inte- 
resa a la sociedad; y mientras no sea po- 
sible estzblecer, como en Francia y otras 
naciones, un registro civil, cree el Tribu- 
nal que podría mantenerse entre nosotros 
el parroquia1 que en la actualidad se Ile- 
va, arreglándolo en los términos que apa- 
recen eri el articulo 12 y último del libro 
1"el proyecto de Código Civil español, 
con las modificaciones que exige su apli- 
cación a nuestras circunstancias particu- 
lares, o adoptarse, en fin, cualquier otro 
medio que tienda a poner término a un 
mal tan grave". 
L a  Comisión aceptó la primera sugerencia, 
consagrando la imprescriptibilidad en  favol 
del hijo e n  el artículo 359 del Proyecto Iné-  
dito (320 del aprobado). L a  segunda, e n  
cambio, n o  fzlé considelada, tal vez por el 
propósito de la ComisibnJ puesto de manifies- 
to  e n  varias ocasiones, de n o  innovar en  Eo 
qu.e se refería a la intervención que e n  estos 
asuntos correspondía a la Iglesia Católica. 
Art. 313. El estado civil es la calidad de un 
individuo en cuanto rdativa a su capacidad para 
ejercer derechos o contraer obligaciones civiles. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
así: "El estado civil es la calidad o po- 
sición de un individuo que lo constituye 
legalmente capaz para ejercer ciertos de- 
rechos o contraer ciertas obligaciones ci- 
viles". 
L a  redaccidn de este articulo fué modifi- 
cada teniendo e n  vista lo  oOservación ante- 
7ior. En efecto, el articulo 343  del Proyecto 
Inédito (304 del aprobado) establece "el 
estado civil ES la calidad de  u n  individuo, en 
cuanto lo habitita para i e r c e r  ciertos dere- 
chos o contraer ciertas obli,caciones civiles". 
Art. 345. L a  autenticidad y pureza de los do- 
cumentos antedichos deberán presumirse mientras 
no se pruebe que son espurios o que han sido 
alterados. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Convendría redac- 
tarlo del modo siguiente: "La autentici- 
dad y pureza de los documentos antedi- 
chos, estando extendidos en  la forma que 
lu ley order~a, deberán presumirse mien- 
tras no se pruebe que son espurios, o que 
han sido alterados". 
Al modificar la redacción de  este artícu- 
lo se aceptó la indicación de la Corte en  el 
sentido de que es necesario que tales docu- 
mentos deben estar e n  la forma debida. 
Art. 347. Los antedichos documentos atestiguan 
la declaración hecha por los contrayentes de ma- 
trimonio, por los padres, padrinos, u otras per- 
sonas en los re:pectivos casos; pero no garantizan 
la veracidad de esta declaración en ninguna de 
sus partes. 
Podrán, pues, impugnarse, haciendo constar 
que fué falsa la declaración en el punto de que 
se trata. 
C~ORTE DE LA SERENA: c c C ~ n ~ e n d r í a  edac- 
tarlo de este modo: "Los antedichos docu- 
mentos atestiguan la declaración hecha por 
los contrayentes del matrimonio, por los 
padres, padrinos, u otras personas en los 
respectivos casos: pero sólo la partida ,de 
casamie?zto garantiza la veracidád de esta 
decla~ación,  ntas no los demás, los cuales 
podrá?z inzpz~gnarse, haciendo constar que 
iué lalsa la declaración en el punto de que 
se trata". 
L a  Comisión mantuvo este articulo sin in- 
troducirle modificación alguna (artícuio 347 
del Proyecto Inédito y 308 del aprobado). 
Art. 352. Cuando fuere necesario calificar la  
edad de un individuo, para la ejecución de actos 
o ejercicio de cargos que requieran cierta edad, 
y no  fuere posible la prueba por la  fe de su na- 
cimiento o bautismo, se le atribuirá una edad 
media entre la mayor y la menor que parecieren 
compatibles con el desarrollo y aspecto físico del 
individuo. 
El juez, para fijar l a  presunción de edad, so- 
meterá el caso a una comisión de cinco personas 
de inteligencia y probidad. 
CORTE DE LA SERENA: "En el inciso 19 con- 
vendría agregar "y no fuere posible la 
prueba por la fe de su nacimiento o bau- 
,. cisno, ni por testigos de vista o ciencia 
cierta, qae depongan sobre dicho ncci- 
miento, se le, etc." 
"El inciso 2"odría quedar así: "El 
Juez para fijar la presunción de edad po- 
drá pedir informes a personas de inteli- 
gencia y probidad". 
El  articulo observado f z ~ i  nodi;Scado c n  
su redacción incorporándose e n  parte las 
i n d i c a c i o ? ~ ; ~  de  la Corte tanto e n  lo que se 
refiere a la admisibilidad de la prueba testi- 
monial coma c lu supresión de la con2isz'óiz 
d e  cinco personas. 
Art. 354. Para que los fallos de que se trata 
en el artículo precedente produzcan los efectos 
que en él se designan, es necesario: 
l 9  Que hayan pasado en autoridad de cosa 
juzgada; 
2 9  Que se hayan pronunciado contra legítimo 
contradictor presente; 
39 Que no haya habido colusión en el juicio. 
CORTE DE LA SERENA, AL NÚM. 2Q: "Debe 
omitirse la palabra presentc si se supri- 
miese el inciso 29 del artículo 356." 
Suprimido el articulo 356, se omitió tal 
palabra. 
Art. 355. Legítimo contradictor en la cuestión 
de paternidad es el padre contra el hijo, o el 
hijo contra el padre, y en la cuestión de mater- 
nidad el hijo contra la madre, o la madre contra 
el hijo. 
Por consiguiente, si el hijo ha obtenido contra 
la madre un fallo que le declara legítimo, no obs- 
tará este fallo al padre o sus herederos; y si otra 
persona que el hijo ha obtenido contra el padre 
o sus herederos un fallo que declara la ilegi- 
timidad del hijo, no obstará este fallo al hijo o 
sus herederos. 
CIORTE DE LA SERENA: "Debe decir "Legí- 
tima contradicción, para' tos efectos dcl 
alticulo 353, es etc. . ." 
ARGOMEDO: '' . . . y si otra persona. . . " Lue- 
go pugna con la prohibición del artículo 
207". 
La mención a que  se refiere Argomedo 
fué szrprimida, con la cual quedó salvada la 
pugna a que éste se refiere. 
Art. 356. Se entiende haber estado presente al 
juicio como legítimo contradictor aun el que no 
apareció- en él personalmente, sino por su tutor, 
o por otro legítimo representante. No se reputa 
contradictor presente para los efectos menciona- 
dos en el artículo 353, el que ha sido condenado 
en rebeldía. 
CORTE DE LA SERENA: "El inciso 1 9  casi es 
inoficioso, y el 2Qería mlis conveniente 
suprimirlo, porque el juicio dado legal- 
mente contra el rebelde produce los mis- 
1x0s efectos que el que se da contra pre- 
sente''. 
ARGO~~EDO : "2 Cuiles son entonces los efec- 
tos de la rebeldía? 2Qué otra vía queda 
contra el rebelde, o contumaz, o para qué 
se conserva csa fórmuIa si ha de ser in- 
íitil?" 
L a  Comisio'n e n  las sucesiuas revisiones 
conzpartió la sugerencia de la Corte de  L a  
Serena. S i  bien e n  el Proyecto Inédi to  se 
mantuvo el inciso IQ, e n  el aprobado tam- 
bit:n é ~ t c  /ué supl-irzido. 
Art. 357. La prueba de colusión en el juicio 
no es admisible sino dentro de los cinco años 
subsi;uientes a la sentencia. 
A R G O M E ~ :  "NO se percibe la necesidad de 
ese término que deja los derechos en in- 
certidumbre, y por la inversa convendría 
cl tkrmino para que fuera de él la prueba 
fuese inadmisible". 
N o  lo consideró así la Comisión que apro- 
bó el articulo sin enmienda. 
Art. 363. El que para pedir alimentos reúna 
varios títulos de los enumerados en el artículo 
YGO, sólo podrá hacer uso de uno de ellos, pre- 
firiendo el de cónyuge al de consanguíneo, el de 
ascendiente al de descendiente, la consanguinidad 
a la afinidad y los de los números 9 y 10 a todos 
los otros. 
Entre varios ascendientes o descendientes debe 
recurrirse a los de próximo grado. 
Sólo en el caso de insuficiencia del título pre- 
fcrcnte podrá recurrirse a otros. 
C,ORTE DE CONCEPCIÓN: "Si el llamado a 
suministrar alimentos no tiene lo bastan- 
te para dar los que se necesitan ;se po- 
drá ocurrir al mismo tiempo al inmedia- 
to en grado hasta completar la suma que 
exigen la condición y calidad del que la 
solicita? Este es un vacío de la ley que 
convendría llenar afirmativamente, o si 
ésa ha sido la mente del último inciso de 
este artículo, expresarlo de un modo más 
claro y terminante". 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría redac- 
tarlo "El que para pedir alimentos reúna 
diferentes títuIos de los enumerados en el 
artículo 360 contra varias personas, sólo 
podrá hacer uso de ellos, prefiriendo el 
que tenga contra el cónyuge al del con- 
sanguíneo, el del ascendiente al de des- 
cendiente, etc. . . >>. 
Ninguna de  estas observaciones encontró 
acogida en  el seno de Ca Comisión Revisora. 
Art. 368. Mientras se declare la obligación de 
prestar alimentos, se deben provisoriamente, sin 
perjuicio de la restitución, si la persona a quien 
se demanda obtiene sentencia absolutoria. 
Cesa este derecho a la restitución, contra el 
aIimcntado que de buena fe y con algún funda- 
mento plausible haya intentado la demanda. 
Así, el hijo a quien el disputa su filia- 
ción debe ser alimentado provisoriamente por el 
supuesto padre, comprendiéndose en los alimen- 
tos las expensas para la litis; y el padre que ha 
obtenido sentencia de absolucibn no podrá pedir 
la restitución al que con alcún fundamento se ha 
creído hijo suyo. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "En lugar de este 
artículo se cree más conveniente el que 
sigue: 
"Durante el juicio de alimentos, no se 
conceden éstos provisoriamente sino a los 
que los demanden con alguno de los tí- 
tulos expresados en el artículo 360". 
N o  lo consideró así la Comisión, que se 
limitó a modificar e n  parte el inciso 1Q y a 
suprimir el 3Q (327 del texto aprobado). 
Art. 370. Los alimentos que se deben por ley, 
se entienden concedidos para toda la vida del 
alimentado, supuestas las circunstancias que legi- 
tirnen la demanda; a menos que la misma ley los 
limite expresamente a cierta edad. 
CORTE DE LA SERENA: "Puede redactarse 
"Los alimentos que se deben Dor ley se 
entienden concedidos para toda la vida 
mientras dure la necesidad, del alimenta- 
do, a menos que la ley los limite a cierta 
edad y salvo el caso expresado en el inciso 
39 del artículo 324" (adicionado) ". 
A l  modificar la redacción de este articu- 
lo  n o  se t u v o  e n  cuenta la anterior suge- 
rencia. 
Art. 372. Siendo varios los inmediatamente 
obligados a prestar Jimentos, el juez hará la dis- 
tribución, atendiendo a las circunstancias particu- 
lares de cada deudor: si son obligados como 
herederos o legatarios se tomará en cuenta la 
cuota o parte de bienes que les haya cabido por 
razón de su herencia o legado. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe agregarse al 
fin "salvo el caso del inciso 39 (adicio- 
nado) del artículo 324". 
T a n t o  este artículo como el 324 fueron 
suprimidos. 
Art. 336. Pie obstante lo dispuesto en los dos 
artículos precedentes, las pensiones alimenticias 
atrasadas podrán renunciarse o compensarse; y 
el derecho de demandarlas transmitirse por causa 
de muerte, venderse y cederse; sin perjuicio de 
la prescripción que competa al deudor. 
ARGOMEDO: "Aunque se permite la compen- 
sación corno caso excepcional del artículo 
anterior, la excepción se convertiría en 
regla general, pues el acreedor siempre 
opondrá su crédito, mientras dure, al pa- 
go de las pensiones atrasadas, resultando 
contradicción en ambos artículos. Más ob- 
via parece la prohibición absoluta de com- 
pensar". 
No lo consideró así la Comisión. El articu- 
lo f u i  mantenido sin enmienda (371 del 
Proyecto Inédilto y 336 del aprobado). 
,%t. 377. Las tutelas y las curadu.rías o curate- 
las son cargos impuestos a ciertas personas a fa- 
vor de aqué1,los que no pueden dirigirse a sí mis- 
mos o administrar ccxmpetentemente sus negocios, 
y que no se hallan bajo potestad de padre o ma- 
rido, que pueda darles la protección debida. 
Las pcrsonas que ejercen estos cargos se llaman 
tutores o c u ~ a d o ~ e s ,  y generalmente guardadores. 
C,ORTE DE CONCEPCIÓN: "Según éste y el 
artículo 545, las tutelas y curatelas pue- 
den renunciarse por los extraños llamados 
a servirlas, y siendo así, no guardan ar- 
nionía estas disposiciones ni con el interés 
que debe tener la sociedad por los me- 
riores ni con la legislación actual que hace 
de la tutela un cargo público de que sólo 
en determinados. casos pueden excusarse 
los llamados a ejercerlos, a excepción de 
los parientes legítimos (ley 2, título 16, 
part. 3.). 
"Sería, por consiguiente, de desear que, 
a imitación del Código francés y otros mo- 
dernos y consecuente con la ley vigente, 
se expresase con claridad la regla general 
de que las tutelas y curadurias son cargos 
públicos irrenunciables". 
La  Comisión no introdzr jo modificación 
alguna a este artículo. 
Art. 381. Están sujetos a curaduría general los 
menores púberes que no han obtenido habilita- 
ción de edad, en ciertos casos; los púberes que 
por disipación o prodigalidad, por demencia o 
locura, han sido puestos en entredicho de admi- 
nistrar sus bienes; y los púberes sordomudos que 
no pueden entender ni ser entendidos por escrito. . 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
"Están sujetos a curaduría personal los 
púberes que por disipación o prodigali- 
dad, por demencia o locura han sido pues- 
tos en entredicho de administrar sus bie- 
nes; los púberes sordomudos que no puc- 
den entender ni ser entendidos por escri- 
to y los menores púberes que no han obte- 
nido habilitación de edad, sólo en los ca- 
sos determinados por la ley". 
L a  sugerencia d e  la  Cor te  in f luyó  e n  la  
redacción def in i t iva  d e  este articulo. 
Art. 333. Se llaman curadores adjuntos los que 
se .dan en ciertos casos a los que están bajo patria 
potestad, o bajo tutela o curaduría general, o a 
la mujer cuyos bienes administra el marido. 
CÓRTE DE CONCEPCIÓN: "En lugar de las 
palabras "en ciertos casos" debería decii- 
se "en los casos que la ley determina". 
T a l  inclicación n o  fué aceibtada. 
Art. 389. Generalmente no se puede dar tutor 
ni curador al que ya lo tiene. 
Con todo, si el tutor o curador, alegando la 
excesiva comp~licación de los negocios del pupilo 
y su insuficiencia para administrarlos cumplida- 
mente, pidiere que se le agregue un curador, po- 
drá el juez acceder, habiendo oído sobre ello 
a los parientes del pupilo y al respectivo defensor. 
El juez dividirá entonces la administración del 
modo que más conveniente le parezca. 
C~ORTE DE CONCEPCIÓN: "Como en este y 
otros artículos no se espresa el número de 
los parientes que debe oír el juez, conven- 
drá determinarlos o decir si se reserva esta 
designación para el código de procedi- 
mien tos". 
L a  Comis ión  n o  es t imó necesario. 
Art. 390. Si al que se halla bajo tutela o cu- 
raduría se hiciere una donación, herencia o le- 
gado con la precisa condición de que los bienes 
comprendidos en la donación, herencia o legado 
se administren por una persona que el donante 
o testador designa, se accederá a los deseos de 
éste; a menos que, oídos los parientes y el respec- 
tivo defensor, apareciere que conviene más al 
pupilo repudiar la donación, herencia o legado, 
que aceptarlo en esos términos. 
Si se acepta la donación, herencia o legado, y 
el donante o testador no hubiere designado la 
persona, o la que ha sido designada no fuere 
idónea, hará el magistrado la designación. 
La persona a quien se confíe d cuidado de los 
bienes comprendidos en la donación, herencia, o 
legado, será un curador adjunto. 
C~ORTE DE CONCEPCI~N:  "Después de copiar 
el primer inciso seguirá el segundo de este 
modo: "Si se aceptare la donación, he- 
rencia o legado, la persona a quien se con- 
fíe el cuidado de estos bienes será un cu- 
rador adjunto. Cuando el donante o tes- 
tador no hubiere designado la persona que 
haya de administrar los bienes compren- 
didos en la donación, herencia y legado, 
se administrarán por el tutor o curador 
que tuxliese el pupilo, salvo que el testador 
o donante lo hubiese excluído expresamen- 
te de la administración. En este caso o 
c u a ~ d o  la persona designada por el do- 
nante o testador no fuese idónea hará el 
Juez la designación". 
L a  Comis ión  se limi'tó a suprimir el inci- 
so 3? (artícuCo 3 9 0  del Proyecto Inéd i to  y 
3 5 2  del aprobado) .  
Art. 390. Puede asimismo nombrar curador, 
por testamento, para la defensa de los derechos 
eventuales del hijo que está por nacer. El tutor 
nombrado según el artículo 392 se presumirá nom- 
brado tambiEn curador para la guarda de estos 
derechos eventuales. 
CORTE DE LA SERENA: "El 2 9  período de 
este artículo está repetido en el 563". 
F u é  suprimido (articulo 356,  t ex to  a j r o -  
bado) .  
Art. 396. A falta de padre, y de tutor o cura- 
dor nombrado por el padre, podrá ejercer el 
mismo derecho la madre, con tal que no esté di- 
vorciada por adulterio u otro grave crimen, o que 
por su mala conducta no haya sido privada del 
cuidado personal del hijo. 
C,ORTE DE CQNCEPCIÓN: ";Cuál es el de- 
recho que podrá ejercer la madre? ;Es el 
que confieren al padre los artículos 392 
a 394, o ha querido expresarse con esa 
palabra el cargo de tutora o curadora? 
"Debe establecerse la disposición de un 
modo más claro, en caso de no conferirse 
a la madre la patria potestad, como se in- 
dicó en la observación hecha al artículo 
260". 
Rechazada  la obs8rvación hecha  al artícu- 
lo 260  ésta n o  fué considerada. 
Art. 397. El padre o madre natural podrá 
ejercer los derechos concedidos por los artículos 
392, 393 y 394 al padre legítimo; pero sálo res- 
pecto de los hijos naturales que por la mala con- 
ducta de dicho padre o madre no hubieren sido 
sacados de su poder, y que no tuvieren todavía 
tutor o curador. 
CORTE DE CONCEPCI~N:  "Sería, más clara 
la redacción del primer inciso en la for. 
ma siguiente: 
"El padre o madre natural podrá ejer- 
cer los derechos concedidos por los artícu- 
los 392, 393 y 394 al padre legítimo; pero 
sólo respecto de los hijos naturales qu: 
no hubiéren sido sacados de su poder por 
mala, conducta de dicho padre o madre, 
y que no tuvieren todavía tutor, o cu- 
rador". 
L a  Comisión redujo este articulo a su pri- 
mera parte. 
Art. 401. Si el testador nombra varios tutores 
o curadores que ejerzan de consuno la tutela o 
curaduría, y no dividiere entre ellos las funcio- 
nes, podrá el juez, oídos los parientes del pupilo, 
confiarlas a uno solo de los nombrados o al nú- 
mero de ellos que estimare suficiente, y dividir 
en este segundo caso las funciones como mejor le 
parezca para la seguridad de los intereses del pu- 
pilo. 
Los deberes y faculltades de los demás tutores 
o curadores se limitarán 'entonces a la vigilancia 
y responsabilidad que se dirá después. 
CORTE DE LA SERENA: "C~nvendría redac- 
tar el inciso 19 del modo siguiente: "Si el 
testador nombra varios tutores o curado- 
res que ejerzan de consuno la tutela o 
curaduría-y no dividiere entre ellos las 
funciones, podrá el Juez, oídos los parien- 
tes del pupilo, dividir dichas funciones, 
como mejor le parezca para la seguridad 
de los intereses de dicho pupilo". 
"El 2 0  inciso convendría suprimirlo. No 
parece justo separar sin causa a tutores 
nombrados por el testador, ni menos de- 
jarlos responsables por la administración 
de los otros, en quienes el Juez confía. 
Véase el inciso 2"el articulo 460". 
El  inciso 2v fué suprimido. L a  Comisión 
n o  participó, sin embargo, de  la pretendida 
injusticia d e  la separación de  alguno d e  ios 
tutores o curadores testam.entarios. 
Art. 402. Podrán asimismo nombrarse por tes- 
tamento varios tutores o curadores que se susti- 
tuyan o sucedan uno a otro; y establecida la sus- 
titución o sucesión para un caso particular, se 
aplicará a los demás casos en que, permaneciendo 
el estado de pupilaje, expire la tutela o curaduría, 
a menos que manifiestaniente aparezca que el tes- 
tador ha querido limitar la sustitución o sucesión 
al caso o casos designados. 
CORTE DE CONCEPCI~N:  "Este artículo es 
oscuro y convendría reformar su redac- 
ción". 
L a  Comisión también consideró oscuro 
este artículo, pero titubeó bastante e n  su re- 
dacción, d e  tal manera que la dada al 364 
del texto aprobado sólo aparece e n  la Últi- 
m a  revisión hecha por el propio Bello. 
Art. 405. Los llamados a la tutela o curaduría 
legitimas son, en general: 
Primeramente, el padre del pupilo; 
En segundo lugar, la madre; 
En tercer lugar, los demás ascendientes de uno 
y otro sexo; 
En cuarto lugar, los hermanos varones del pu- 
pilo, y los hermanos varones de los ascendientes 
del pupilo. 
Si no hubiere lugar a la tutela del padre o 
madre, el juez, oídos los parientes del pupilo, 
elegirá entre los demás ascendientes y a falta de 
ascendientes, entre los colaterales aquí designados, 
la persona que le pareciere más apta y que me- 
jores seguridades presentare; y podrá también, si 
le pareciere conveniente, elegir más de una, y 
dividir entre ellas las funciories. 
Los parentescos designados en este articulo se 
entienden legítimos. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Se recomienda en 
lugar del presente artículo el siguiente: 
"Los llamados a la tutela o curaduría 
legítimas son en general: 
19 El padre del pupilo; 
2-a madre, mientras no contrae nue- 
vas nupcias; 
39 El abuelo paterno; 
4-1 abuelo materno; 
5"as abuelas paterna y materna por 
este orden y mientras se conserven viudas; 
6" Los hermanos varones del pupilo y 
los hermanos varones de los ascendientes 
del pupilo". 
"Los dos últimos incisos del artículo. 
como se encuentran en el Proyecto". 
N o v o ~ :  " E n  tercer lugar los demás ascen- 
dientes de u n o  y otro sexo"; y como para 
estos cargos debe preferirse el hombre, po- 
dría agregarse: prefiriendo siempre el va- 
rón a la hembra". 
L a  Comisión no acogió ninguna de  estas 
observaciones. 
CORTE DE CIONCEPCI~N: "Entre el artículo 
407 y 408 debería colocarse el 176 del Có- 
digo español, que dice: 
"Los parientes del menor están obliga- 
dos a poner en noticia del juez el caso de 
orfandad o la vacante de la tutela, y si 
fueren negligentes . . ." 
"Podría agregarse la pérdida del dere- 
- 
cho a la herencia como pena de descuido". 
Art. 410. Los curadores de bienes y los curado- 
res especiales o ad hoc son .siempre dativos. Se' 
procederá a la elección conforme al artículo 409. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Debe tenerse pre- 
sente que hay curadores testamentarios y 
lcpítirnos según los artículos 394, 516, 517, 
548 y 562. 
"Al fin añádase "prefiriéndose siempre 
nara los primeros a los parientes, y en par- 
ticular los que tienen derecho a la suce- 
sión". 
El articulo f u i  su~r imic lo ,  desf iuis  d e  ha- 
berse prsbuesto una  nueva redacción e n  que 
se reemplazaba la palabra "siempre" por "en 
genéral". 
Art. 411. El tutor o curador ocurrirá 31 juez; 
y exhibiendo las pruebas que sumariamente justi- 
fiquen que ha sido llamado por acto testamen- 
tario o entre vivos, por la ley o el magistrado 
competente, pedirá que se le di'scierna la tutela 
o curaduría. 
Si estuviere obligado a dar fianza, lo expresa- 
rá en el pedimento, para que se califique y acepte. 
El juez, en el decreto que sobre este pedimento 
recaiga, aprobará el llamamiento, si hubiere lu- 
gar a ello; mandará otorgar la fianza, cuando 
fuere nece.:ario darla, y le pareciere abonada; y 
ordenará que el tutor o curador acepte formal- 
mente el cargo, obligando a la recta administra- 
ción todos sus bienes, habidos y por haber, y pres- 
tando el correspondiente juramento. 
Hecho lo cual pedirá el tutor o curador que 
:e le discierna la tutela o curaduria, y que se le 
entreguen los bienes, previo inventario formal. 
El decreto de discernimiento lo ordenará así. 
CIORTE DE LA SERENA: "Parece que corres- 
ponde mejor este articulo al Código de 
Procedimiento, debiendo tenerse presente 
en todo caso que para la calificación de 
la fianza deberá oirse al defensor de me- 
nores. También, que el decreto de que ha- 
bla el inciso 3"odría concluir diciendo 
"y verificado se le discernirá el cargo". 
Comisión aceptó e n  parte la propo- 
sición de la Corte, reduciendo este artículo 
a la exigencia de  la fianza y del inventario 
solemne (artículo 411 del Proyecto Inédi to  
y 374 del aprobado). 
Art. 412. Son obligados a prestar fianza todos 
los tutores o curadores, exceptuado solamente: 
1 Los testamentarios. 
2 9  Los interinos, llaimados por poco tiempo a 
servir el cargo. 
39 Los que se dan para un negocio particular, 
. sin administración de bienes. 
49 El cónyuge y los padres legítimos, a cual- 
quiera especie de guarda que fueren llamados. 
Podrá también ser relevado de la fianza cuan- 
do el pupilo tuviere pocos bienes, el tutor o cu- 
rador que fuere persona de conocida probidad y 
de bastantes facultades para responder de ello. 
En lugar de la fianza podrá prestarse hipoteca 
especial suficiente. 
CORTE DE C,ONCEPCIÓN : "U,na experiencia 
desgraciada hace ver con frecuencia que 
nunca son bastantes las precauciones que 
se emplean para garantir los bienes de los 
nicnores. Por esto se cree que sería más 
acertado: 1 9  determinar que la excepción 
sobre los testamentarios a que se refiere 
el N" tenga sólo lugar cuando sean ex- 
presamente relevados de la fianza en el 
testamento; y 29 concluir-el artículo agre- 
gando sólo al penúltimo inciso las pala- 
bras que si<pen: "y en estos casos se pres- 
tará hipoteca especial sLificienteH. 
CORTE DE LA SERENA: "Inciso 1Q podría re- 
dactane así: "Son obligados > prestar 
fianza conzte tenta, etc., para la seguri- 
dad de los bienes que administran todos 
los tutores o curadores, exceptuados los 
siguientes: 
"1 "os testamentarios nombrados por 
el padre siempre que éste los releve de 
darla". 
"El 2 9  y 34 como están; el 49 dirá: "El 
cónyuge y los padres legítimos u otros as- 
cendientes, a cualquiera especie 'de guarda 
a que fueren llamados". 
"Podrán también ser relevados de la 
fianza, etc." 
L a  Comisión aceptó el planteamiento de  
la Corte de Concepción, e n  el sentido d e  
excluir a los tutores o curadores testamen- 
tarios de la n o  exigibilidad de fianza. N o  
aceptó si Ca proposición de  ambas Cortes d e  
facultar al testador para relevar al  tutor o 
curador que designe e n  el testamento de la 
obligación de constituirla. 
se exceptuó sí a los ascendientes y des- 
cendientes Pegítimos. 
Art. 414. En virtud de la aceptación del tutor 
o curador, quedan por el ministerio de la ley 
hipotecados todos sus bienes a la recta adminis- 
tración del cargo. 
Art. 415. Esta hipoteca legal correrá desde la 
fecha del decreto de discernimiento; pero se ex- 
tenderá aun a los actos ejecutados por e1 tutor 
o curador antes de dicho decreto. 
ARGOMEDO: "LO dicho sabre hipotecas tá-. 
citas al 281". 
L a  Comisión, después de  haber reunido 
e n  u n  solo artículo ambas disposiciones (ar- 
tículo 414 del Proyecto Inédito),  lo  supri- 
mió como consecuencia de  la aceptación de  
principios hipotecarios diferentes n aquellos 
que informaban tanto el Proyecto d e  1853 
como el Inédito. 
Art. 417. El tutor o curador es obligado a 
inventariar los bienes del pupilo cuan pronta- 
mente le fuera posible después del discernimiento 
de la tutela o curaduría,. ,y antes de tomar parte 
alguna en la administracion sino en cuanto fuere 
absolutamente necesario. 
Por su negligencia en este punto: y por toda 
falta grave de inexactitud en el inventario, po- 
drá ser removido de la tutela como sospechoso 
y condenado al resarcimiento de toda pérdida 
o daño que de ello hubiere resultado al pupilo. 
CORTE DE CONCEPCI~N: "Creemos de nece- 
sidad que se agrecue a este artículo la dis- 
posición del 226 del Código español. Po- 
dría arreglarse así: 
"En los mismos términos y bajo la mis- 
ma responsabilidad y Dena deberá el tutor 
o curador agregar al inventario los bienes 
que el menor adquiera después, tan pron- 
to como tome posesión de ello". 
N o  Eo consideró así la Comisión. 
Art. 419. Si el tutor o curador jurare que los 
bienes son demasiado exiguos para soportar el 
gasto de la confección de inventario, ,podrá el juez, 
oídos los parientes del pupilo, remitir la obliga- 
ción de inventariar formalmente dichos bienes, 
y exigir solamente un apunte privado, bajo las 
firmas del tutor o curador, y de tres de los más 
cercanos parientes, mayores de edad, o de otras 
personas res.petables a falta de éstos. 
OORTE DE LA SERENA: L L D ~ n d e  dice: parien- 
tes del pupilo podría sustituirse el defen- 
sor de menoresJJ. 
N o v o ~ :  "Donde dice: oídos Eos parientes 
del pupilo, podría agregarse: y el defen- 
sor de menores. Este funcionario puede 
con más imparcialidad que los mismos pa- 
rientes juzgar si es o no necesario el in- 
ventario; y su concurrencia garantizaría 
más el provecho del pupilo sin causar mo- 
rosidad ni gastos de consideración". 
L a  Comisión, e n  u n a  segunda revisión del 
Proyecto, aceptó la observación de Nouoa 
(artículo 380  del Proyecto aprobado). 
Art. 421. El inventario hará relación de todos 
los bienes raíces y muebles de la persona cuya 
' hacienda se inventaría, particularizándolos uno a 
uno, o señalando colectivamente los que consis- 
ten en número, peso y medida, sin perjuicio de 
hacer las explicaciones necesarias para poner a 
cubierto la responsabilidad del guardador. 
Comprenderá asimismo los títulos de propiedad, 
las escrituras públicas y privadas, los créditos del 
pupilo de que hubiere comprobante o sólo noticia, 
los libros de comercio o de cuentas, y en general 
todos los objetos presentes, exceptuados los que 
fueren conocidamente de ningún valor o utilidad, 
o que no sea necesario destruir con algún fin 
moral. 
C~ORTE DE LA SERENA: "E'n el último ren- 
glón del 2- inciso debería decir "o que 
sea necesario destruir con algún fin mo- 
ral". 
S e  trataba de u n  error manifiesto que no 
tardó en  ser corregido. Cabe anotar que e n  
el texto publicado por Amunátegu i  se h a  su- 
primido la palabra "noJJ.  
Art. 424. La mera aserción que se haga en el 
inventario de pertenecer a determinadas personas 
los objetos que se enumeran, no hace prueba en 
cuanto al verdadero dominio de ellos. 
AROOMEDO: "Pero a falta de pruebas en 
favor de extraños debe presumirse que 
son del pupilo". 
L a  Comisión no creyó necesario introdu- 
cirle modificación alguna (articulo 424 del 
Proyecto Inédito y 385  deE aprobado). 
Art. 429. Toca d tutor o curador representar 
o autorizar al pupilo en todos los actos judicia- 
les o extrajudiciales que ejecutados por cualquie- 
ra otra persona menoscabarían sus derechos o le 
impondrían obligaciones. 
El tutor o curador no puede autorizar los actos 
del pupilo, que en la administración de los bienes 
de éste se prohiben al mismo tutor o curador. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
de esta manera: "Toca al tutor o curador 
- representar o autorizar al pupilo en todos 
los actos judiciales o extrajudiciales que 
puedan menoscabar sus derechos o le im- 
pongan obli~aciones". 
E n  definitiva, se dió a este articulo una  
redacción bastante parecida a la propuesta. 
E n  u n  primer momento  la Comisión redujo 
su texto al siguiente: "Toca  al tutor o cu- 
rador representar o autorizar al pupilo e n  
todos los actos judiciales o ext rajudicides 
que le conciernanJJ. T a l  es la redacción del 
Proyecto Inédito. E n  una  segunda revisión 
se agregó la frase " y  puedan menoscabar sus 
derechos o imponerle obligacionesJJ. Bello, al 
margen de esta nueva redacción, anotó "Se- 
rena'', con 10 cual no puede ponerse e n  duda  
su antecedente. 
Art. 430. El tutor o curador puede nombrar 
bajo su propia responsabilidad curador ad litem, 
Que, obtenido el competente discernimiento (si le 
fuere necesario), sostenga las acciones y defensas 
del pupilo en juicio. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Convendría redac- 
tarlo así: "El tutor o curador puede nom- 
brar bajo su propia responsabilidad un 
procurador o apoderado que lo represen- 
te en el ejercicio de las acciones y defen- 
sas del pupilo en juicio". 
El articulo fzlé suplirnido; pero antes se 
propuso e n  el seno de  la Comisión se man- 
tuviese el artículo agregándole antes de  "cu- 
rador ad l i temJJ "procurador o". 
Art. 434. L a  venta de cualquiera parte de los 
bienes del pupilo se hará en pública subasta. 
CORTE DE C~ONCEPCIÓN: "NO puede enten- 
derse que se habla de otros bienes que los 
raíces y es preciso así expresarlo. De otro 
modo la disposición sería gravosa al me- 
nor cuyos muebles o cosas fungibles tuvie- 
sen necesariamente que venderse sin pér- 
dida de tiempoH. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Puede redactarse: 
"La venta de cualquiera parte de los bie- 
nes del pupilo expresados en los artículos 
432 y 433, se *hará en pública subasta". 
ARCI 'OME~:  ('ES evidente que no puede ha- 
ber, ni conviene subasta para semovientes 
y muebles de poco valor, que se deterio- 
ran con el uso, que no pueden conservar- 
se, o que son frutos o productos sujetos 
a comercio, o tienen su mavor estimación 
en épocas señaladas o especulatiyas". 
L a  Comisión aceptó u n  criterio semejan- 
te al propuesto por la Corte d e  L a  Serena, 
y redujo los efectos de  este articulo a los 
bienes enumerados e n  Gos artícubos anteriores 
(bienes raíces y muebles preciosos o con  va- 
lor de  afección). 
C~ORTE DE C.ONCEPCI~N: "Sería aquí muy 
oportuna la agregación de otro artículo 
equivalente al 235 del Código español que 
dice: 
"La enajenación hecha contra lo dis- 
puesto en los artículos mrecedentes será 
nulay'. 
No lo estimó así la Comisión, desde el 
momento  que e n  el Libro IV existía u n  ti- 
tulo especial sobre la materia. 
Art. 437. Sin previo decreto judicial no podrá 
el tutor o curador provocar la división de bienes 
r@ces o de herencia que el pupilo posee con otros 
pro indiviso. 
Si el juez a petición de un comunero o co- 
heredero hubiere decretado la división, no será 
necesario nuevo decreto. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "NO obstante la 
aprobación que exige ef artículo 440, más 
seguro y favorable al menor será disponer 
en el presente que la nartición, en los dos 
casos de que habla, sea judicial, previos 
el inventario y tasación de las fincas y bie- 
nes (artículo 238, Código español) ". 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse: 
"No podrá procederse a la división de los 
bienes raíces o de herencia que el pupi- 
lo posea con otros pro indiviso, sin pre- 
vio decreto judicial, calificada la utilidad 
O necesidady'. 
"Si el juez, etc. . . " 
L a  Comisión mantuvo  la regla contenida 
en  este articulo, determinando que el decre- 
to  judicial es necesario para proceder a ta 
división. 
Art. 440. Hecha la división de una herencia 
o de bienes raíces que el pupilo posea con otros, 
pro indiviso, será necesario, para que tenga efecto, 
nuevo decreto de juez que, con audiencia del 
respectivo defensor, la aprueFe y confirme. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Convendría redac- 
tarse en estos términos: "Hecha por los 
guardadores o por partidores nombrados 
en  cl testamento por los padres, la divi- 
sión de la herencia o de bienes raíces que 
el pupilo posea con otros p.ro indiviso, se- 
rá necesario, para que tenga efecto, de- 
creto del Juez ordinario, que con audien- 
cia del respectivo defensor la apruebe y 
confirme", porque si es hecha la partición 
ante o por la justicia ordinaria la dispo- 
sición de este artículo es inútil, y si fuere 
hecha por compromisarios nombrados con 
aprobación del Juez, intervención del de- 
fensor general de menores, bajo la pena 
y con renuncia de la alzada y todo recur- 
so, la disposición de este ar6culo es con- 
tradictoria, imposibilita el compromiso o 
lo inutiliza y hecha por tierra sus fines; y 
alarga interminablemente los pleitos, vol- 
viéndolos a abrir después de acabados. LOS 
magistrados, o las personas más idóneas 
y competentes para estas operaciones, no 
podrían absolutamente prestarse para ta- 
les oficios. Véase la ley 45  tít. 17 del li- 
bro 11 Nov. Recop. y nuestro senado conc 
sulto de 23 de agosto de 1819. Véase tam- Las donaciones de poco valor para objetos de 
bién el decreto supremo de 4 de febrero caridad, O de licita recreación, no están sujetas 
de 1826. L a  ~ r á c t i c a  contraria viene de a la precedente disposición. 
mala inteligencia de la ley 10 y nota 10, 
tít. 21, libro 10 nov. Recop." 
El articztlo fzté mantenido sin modifica- 
ción alguna (articulo 399 del Proyecto apro- 
bado). 
Art. 442. L a  disposición del articulo 432 se, 
extiende al dinero de que se ha  hecho dueño el 
pupilo para emplearlo en la adquisición de bienes 
raíces. 
C~ORTE DE CONCEPCIÓN: "A primera vista 
parece que se opone a lo dispuesto en el 
artículo 446 que faculta al guardador pa- 
ra dar el dinero a interzs. Si la mente es 
que sólo con autorización judicial puede 
em,plearse en otra cosa que en bienes raí- 
ces el dinero del menor adquirido con esa 
condición, podría decirse para evitar toda 
duda: 
"La disposición del artículo 432 se ex- 
tiende al dinero de que se ha  hecho due- 
ño el ,menor con la condición indispensa- 
ble de emplearlo en la adquisición de bie- 
nes raíces". 
CORTE DE LA SERENA: "Debe colocarse in- 
mediatamente después del 434". 
L a  observación de Fa Corte de Concepción 
mereció especial estudio y si bien no se acep- 
tó  la redacción que propuso, se estableció 
que era posible darle u n  destino diferente 
si mediaba autorización judicial con conoci- 
miento de causa. T a l  modificación se intro- 
dujo en  la segunda revisión del Proyecto. 
Art. 441. Las disposiciones del artículo 432 se 
extienden a las transacciones y compromisos so- 
bre bienes raíces del pupilo. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe colocarse ia- 
mediatamen te después del 434". 
L a  ubicación, al igual que la de! artículo 
anterior, no  fué modifilcada. 
Art. 443. Es prohibida la donación de bienes 
raíces del pupilo aun con previo decreto del juez. 
S610 con previo decreto del juez podrán ha- . 
cerse donaciones en dinero u otros bienes mue- 
bles del pupilo; y no las autorizará el juez sino 
por causa justa, como la de socorrer a un con- 
sanguíneo necesitado, contribuir a un objeto de 
beneficencia pública, u otra semejante, y con tal 
qiie sean proporcionadas a las facultades del pu- 
pilo, y que por ellas no sufran un menoscabo 
grave los capitales productivos, aunque sólo con- 
sistan en bienes muebles. 
CORTE DE C~ONCEPCIÓN : 'iDebería también 
enumerarse entre los casos en que con pre- 
vio decreto dcl juez puede el pupilo hacer 
donaciones en dinero o bienes muebles, el 
de dotar a una liernlana pobre que se 
case". 
N o  Eo consideró así la Comisidn. . 
Art. 446. El tutor o curador deberá prestar al  
interés corriente de plaza el dinero ocioso del pu- 
pilo con buenas seguridades. 
Podrá, si lo estimare preferible, ponerlo en los 
fondos de la deuda del Estado, o emplearlo en la 
adquisición de bienes raíces, o en especulaciones 
mercantiles o industriales seguras. 
Por la omisión en esta materia será responsa- 
ble de lucro cesante, en ciianto aparezca que el 
dinero ocioso del pupilo pudo emplearse con uti- 
lidad manifiesta y sin peligro. 
C'ORTE DE C,ONCEPCI~N: "Se aventuran de- 
masiado los bienes del menor ensanchan- 
do las facultades del guardador hasta per- 
mitirle especular con ellos. Después de 
perderlos, difícil será gracuar la seguri- 
dad de la especulación; y pocos casos ha- 
brá en que comprometida la fortuna en 
especulaciones que se suceden, no resulte 
una ganancia aérea reducidas a cifras y 
cuentas de difícil liquidación o a créditos 
insolubles, o una pérdida total del capi- 
tal invertido, a causa de algún accidente 
imprevisto y de que no deba hacerse cargo 
al #guardador. Es más prudente omitir la 
facultad de emplear el dinero del menor 
en especulacion~s mercantiles o industria- 
les, por seguras que parezcan". 
L a  Comisión parece haber titubeado bas- 
tante antes de aceptar el planteamiento de 
Ea Corte de Concepción, pues en el Proyecto 
Inédito la facultad para hacer inversionés en 
especulaciones se mantuvo, para luego supri- 
mirla en definitiva (articulo 406 del Proyec- 
t o  aprobado). 
u 
Art. 447. No podrá el tutor o curador dar en 
arriendo ninguna parte de los bienes del pupilo 
por más de cinco años; y si lo hiciere, no  será 
obligatorio el arrendamiento para el pupilo, sino 
por el tiemlpo que, cuando cese el estado de pu- 
pilaje, o cuando pase a otro dueño la propiedad 
de la  cosa arrendada, faltare todavía para la ex- 
piración del quinquenio. 
ARGQMEDO : "Podría extenderse el permiso 
con autorización judicial, pues en muchos 
casos seria muy perjudicial la restricción". 
N o  lo consideró asi la Comisión Reviso- 
ra, ji bien amplió a ocho el plazo máximo 
del arriendo de los predios rzisticos, con lo 
cual, e n  el fondo, compartió e n  parte el cri- 
terio d e  Argomedo. 
Art. 450. El tutor o curador podrá cubrir con 
los dineros del pupilo las anticipaciones que haya 
hecho a beneficio de éste, llevando los intereses 
corrientes de plaza; más para ello deberá; ser 
autorizado por alguno de los contutores o con- 
curadores, si los hubiere, y en caso contrario lo 
hará por sí, sentando la correspondiente partida 
en el libro diario de la cuenta. 
Mas si el pupilo le fuere deudor de una espe- 
cie cualquiera, raíz o mueble, a título de legado, 
fideicomiso, o cualquier otro, será preciso que la 
posesión de ella se dé al tutor o curador por un 
contutor o concurador, y a falta de éstos por un 
curador ad hoc. 
CORTE DE LA SERENA: "M fin podrá a,qre- 
garse "y a falta de éstos se le otorgará 
la posesión por decreto judicial". 
L a  Comisión aceptó la sugerencia de la 
Corte a,oregando la frase "o por el juez e n  
su bsidioJJ. 
Art. 452. Por regla general, ningún acto o 
contrato en que directa o indirectamente tenga 
interés el tutor o curador, o su cónyuge, o cual- 
quiera de sus ascen.dientes o descendientes legíti- 
mos o de sus padres o hijos naturales, o de sus 
hermanos legítimos o naturales, o de sus consan- 
,+uíneos o afines legítimos hasta el cuarto grado 
inclusive, o de alguno de sus socios de comercio, 
podrá ejecutarse o celebrarse sino con autoriza- 
cion de contutor o concurador, que no esté im- 
Pli.cado de la m.isma manera; y a falta de éstos 
con autorización de un curador ad hoc. 
CORTE DE LA SERENA: "La misma obser- 
vación final del artículo 450". 
NOVOA (REFERIDA TAMBIÉN AL ART. SI- 
GUIENTE) : "El artículo 450, Secc. 8*, tít. 
10"el Código francés, sólo permite que 
el tutor arriende los bienes de su menor, 
previa-ra autorización que el Consejo de 
familia dé al tutor sustituto para que arre- 
gle el contrato con aquél; y como entre 
los individuos que componen el Consejo, 
entra el Juez de Paz, según el artícuIo 
407, se sigue que es necesaria la autori- 
zación o aprobación judicial. 
"Rogron, comentando la palabra com- 
pl.ar de dicho 450, dice: "El no puede 
comprar ni aún con la aútorización del 
Consejo de familia. Se ha querido evitar, 
en un acto en que el menor se desprende 
de su propiedad, que el tutor no fuese a 
desviarse de sus deberes por su interés 
personal, y que, por evitar postores o in- 
teresados a la compra, diese datos falsos. 
Por tanto, no puede adquirir por sí, ni 
por interpósita persona". 
Por más precauciones que la Justicia 
tornase, quizá no podría impedir el daño 
del menor; porque siendo el tutor el ad- 
ministrador de los bienes, no sería difícil 
que con tiempo y calculando la especu- 
lación que tuviese premeditada, menos- 
cabase el fundo de manera que su apre- 
ciación en esos momentos produjese una 
baja de consideración, y podría, en fin, 
tentar muchos recursos que, perjudicando 
al pupilo, le proporcionasen una compra 
lucrativa. Por con~i~guiente, debe adoptar- 
se la disposición de la ley 1" tít. 12, libr. 
10 de la Novísima Recopilación. 
En cuanto al arriendo, podría permi- 
tírsele, previa la intervención judicial. 
T a n t o  la observación de la Corte  de L a  
Serena como la de Novoa encontraron aco- 
gida en  la C o m i ~ i ó n .  Aquélla fué aceptada 
en  la segunda revisión del Proyecto; ésta, 
en cambio, aparece ya consagrada en el texto 
del Proyecto Inédito. S u  inciso 2"zlé redac- 
tado de manera que se comprendiera todo el 
planteamiento de Novoa: "Pero ni aun de 
este modo podrá el tutor o curador comprar 
bienes raíces del pzipilo, o tomarlos en  
arriendo; y se extiende esta prohibición a su 
cónyuge, y a sus ascendientes legítimos o 
naturaEesJJ. E n  una segunda revisión se agre- 
gó a los descendientes (art.  412). 
Art. 453. Mediante el requisito del artículo 
precedente podrá el tutor o curador tomar dineros 
del pupilo al interés corriente de plaza, comprar 
bienes raíces o muebles del pupilo [haciéndose la 
venta de los bienes raíces con las formalidades 
legales), tomarlos en arriendo. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : b ' C ~ n ~ i d e r a m ~ ~  per- 
judicial al menor la disposición de este 
artículo por los abusos de trascendencia 
a que puede dar lugar y sobre los cuales 
no nos extendemos porque son fáciles de 
concebir. Mejores son las leyes españolas 
vigentes que prohibe2 toda clase de nego- 
cio entre el guardador y el pupilo o menor 
ley 1" tít. 12, libro 10, Nov. Recop.)" 
CORTE DE LA SERENA: "Parece que debe 
prohibirse absolutamente al tutor o cura- 
dor comprar bienes del pupilo". 
El arteculo obse~tlado fué incorporado al 
anterior e n  la forma que hemos señalado. 
Art. 456. El tutor o curador es obligado a ne- 
var cuenta fiel, exacta y, en cuanto fuere dable, 
documentada, de todos sus actos administrativos 
día por día; a exhibirla luego que termine su 
administracibn; a restituir los bienes a quien por 
derecho corresponda; y a pagar el saldo que re- 
sulte en su contra. 
Comprende esta obligación aun al tutor o cu- 
rador testamentario, sin embargo de qrie el tes- 
tador le haya exonerado de rendir cuenta alguna, 
o le haya condonado anticipadamente el saldo; y 
aunque el pupilo no tenga otros bienes que los 
de la sucesión del testador, y aunque se le dejen 
bajo la condición precisa de no exigir la cuenta 
o el s.do. Semejante condición se mirará como 
no escrita. 
A los que sean tutores o curadores de sus hijos 
se exigirá sólo, por vía de cuenta, un apunte 
circunstanciado de e n t r d a  y gastos. 
CORTE DE LA SERENA: "Inciso 39 a~regado  
"El .Juez deberá señalar el máximum de 
la cantidad que debe gastarse en la crian- 
za y educación del pupilo, habida con- 
sideración a sus bienes, y aún podrá exo- 
nerar al tutor de llevar cuenta circunstm~ 
ciada de lo que en esto se gastare, cuando 
en atención al corto producto de los bie. 
nes determinase que pasen productos Po7 
alilmentos". 
N o  lo consideró así la Comisióin. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Después del ar- 
tículo 457 parece oportuno que se agre- 
gue la siguiente disposición : 
"El tutor desempeñar2 el cargo de cu- 
rador si, llegado e¡ menor a la pubertad, 
no tiene curador nombrado". 
L a  Comi+sión no compartió el criterio de  
la Corte. 
, , 
Art. 460. La responsabilidad de los contutores 
y concuradores es solidaria; pero dividida entre 
ellos la administración, sea por el testador, sea por 
disposición o con aprobación del juez, no será 
responlsable cada uno, sino directamente de sus 
propios actos, y subsidiariamente de los actos de1 
contutor o concurador, en cuanto con mediana di- 
ligencia hubiera podido precaver o poner fin a la 
torcida administración de éstos. 
Esta responsabi~lidad subsidiaria se extiende aun 
a los contut0re.s o concuradores que no adminis- 
tran. 
Los tutores o curadores son subsidiariamente 
responsables aun de la torcida adxiinistración de 
los curadores adjuntos, que con mediana vigilan- 
cia de su parte hubiera podido precaverse o ata- 
jarse. 
CORTE DE LA SERENA: "El inciso 1 9  es re- 
petición de los incisos 29 y 3 9  del articulo 
640. Véase en cuanto al inciso 29 del pre- 
sente artículo, lo dicho en la observación 
al artículo 401". 
El articulo observado fué mantenido con 
pequeñas modificaciones; pero los incisos 2 9  
y 39 del 640 fueron suprimidos. 
Art. 464. Contra el tutor o curador que no dé 
verdadera cuenta de su administración o que 
rctaildrire la entrega de éstas, exhibiendo a la vez 
el inventario y las existencias, o que en su ad- 
ministración fuere convencido de dolo o culpa 
grave, habrá por parte del pupilo el derecho de 
apreciar y afirmar bajo juramento la cuantía del 
perjuicio recibi,do, comprendiendo el lucro cesan- 
tc; y se condenará al tutor o curador en la cuan- 
tía apreciada y jurada; salvo que el juez haya 
tenido a bien moderarla. 
Pero no bastará el juramento por parte del 
demandante contra los herederos del tutor o cu- 
rador, si éste hubiere fallecido antes de contestarse 
la demanda. 
CIORTE DE LA SERENA: '(Téngase presente 
que el juramento decisorio se difiere des- 
pués que el Juez ha moderado la cuantía. 
"Al fin del inciso 29 sería conveniente 
agregar a no ser que hubiese el menor 
recibido daño por culpa o dolo de los 
herederosy'. 
El inciso 2" fue suprimirlo en la seuunda 
revisión del Proyecto; pero en el Inédito se 
le mantuvo con una adición que correspon- 
día a u n  criterio similar al sustgntado por 
la Corte de L a  Serena. E n  efecto se .redactó 
en la siguiente forma: 
"Pero si el guardador falleciere antes de 
contestar la dzmanda,  no  bastará el jura- 
mento del demandante contra los herederos 
. 
del guardador, que no se hayan hecho cul- 
pabCcs de desfalco o malversación d z  los 
bienes del pupilo". 
E n  una redacción anterior, Ea frase final 
estaba redactada como sigue: "que  n o  se ha- 
yadz inferido con dolo o cztlya erave en la 
administración o en los bienes del pupilo". 
Art. 466. Toda acción del pupilo contra el tu- 
tor o curador en razón de la tutela o curaduría, 
prescribirá en cuatro años, contados desde el día 
en que el pupilo haya salido de pupilaje. 
Si el pupilo fallece antes de salir de pupilaje, 
o antes de cumplirse el cuadrienio del inciso pre- 
cedente, prescribirá dicha acción en cuatro años 
contados desde la muerte del pupilo. 
C'ORTE DE C~ONCEPCIÓN : "Consideramos pre- 
ferible la disposición del artículo 266 del 
Código español que dice así: A los diez 
años de acabada la tutela se extinguen 
todas las acciones que recíprocamente 
competan al tutor y al menor, por los 
actos relativos a la tutela"'. 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 469. En lo tocante a la crianza y educa- 
ción del pupilo, es obligado el tutor a confor- 
marse con la voluntad de los ascendientes del 
pupilo o de la persona encargada de ellas, según 
lo ordenado en los títulos De los derechos y obli- 
gaciones entre los padres y los hijos. 
' Si esa persona fuere el mismo tutor, consultará 
sobre ello a los parientes, y accederá as sus deseos 
en lo que no se oponga a las leyes y le pareciere 
racional. En caso de discordia, ocurrirá al juez. 
Pero el padre o madre que ejercen la tutela no 
serán obli(=ados a consultar sobre esta materia a 
persona alguna; salvo que el padre, encargando 
la tutela a la madre, le haya impuesto esa obli- 
gación. 
CORTE DE LA SERENA: "LOS incisos 19 y 2 9  
podrían redactarse "En lo tocante a la 
crianza y educación del pupilo, es obli- 
gado el tutor a conformarse con la vo- 
luntad de los padres manifestada por tes- 
tamento, o de las personas encargadas de 
dicha crianza y educación, en lo que no 
se oponga a las leyes, y le pareciere ra- 
cional. En caso de discordia decidirá el 
luez. 
"El 3.(' inciso pasa a ser 20. Téngase 
presente la advertencia hecha en el inciso 
3 9  agregado del artículo 456 y lo que dis- 
pone el artículo 493. Advertencia. Se no- 
ta que del N9 4-69 se salta al 490". 
La Comisión no tomó en  cuenta las ob- 
servaciones anotadas. . 
T í t u l o  X X I I  
REGLAS ESPECIALES RELATIVAS A 
LA TUTELA 
CIORTE DE CIONCEPCIÓN: Sería muy conve- 
niente proporcionar al tutor medios efi- 
caces para conseguir el desempeño de su 
caxyo. 
Al efecto debería colocarse después del 
articulo 469 el 219 del proyecto de Có- 
digo civil español, que es como sigue: 
"El menor debe obediencia y respeto 
al tutor y éste podrá corregirle modera- 
damente. 
"Si no bastase la corrección moderada, 
el tutor deberá ponerlo en conocimiento 
del Consejo de familia (los parientes en- 
tre nosotros) que tendrá en este caso la 
facultad que concede al padre el artículo 
14,7". 
Si esto no fuere aceptable, podría esta- 
blecerse otro arbitrio dirigido al mismo 
fin. 
L a  observación de la Corte de Conceb- 
ción ya había sido aceptada en  el título ZX 
y, por tanto, se aceptó aquí dada la aplica- 
ción a la tutela' de las disposiciones conte- 
nidas en él. 
Art. 490. El tutor, en caso de grave negligencia . 
de los ascendientes o de la persona encargada 
de la crianza y educación del hijo, se esforzará 
por todos los medios prudentes en hacerles cum- 
plir su deber, y si fuere necesario dará aviso al 
juez. I S ,  
CORTE DE LA SERENA: "El tutor en caso de 
grave negligencia de la persona encargada 
de la crianza y educación del pupilo, se 
esforzará por todos los medios prudentes 
en hacerlo cumplir su deber, recurriendo 
al Juez si fuere necesario". 
Fué szlprimida la preferencia a los ascen- 
dientes y se reempEaz6 el término "hijo" por 
'fpupiloJ', a más de algunas modificaciones 
de redacción. 
Art. 491. El pupilo no residirá en la habitación 
o bajo el cuidado personal de ninguno de los que 
si muriese habrían de suceder en sus bienes. 
No están sujetos a esta exclusión los ascendien- 
tes legítimos, ni los padres naturales. 
CORTE DE LA SERENA: "El pupilo residirá 
en casa de sus ascendientes legítimos o 
padres naturales; y a falta de éstos, deter- 
minará el Juez su habitación, atendida 
su mayor seguridad personal. 
ARCOMEDO: "LOS efectos de esta restricción 
casi equivalen a la exclusión absoluta de 
la tutela en perjuicio de los parientes más 
pró?cimos del pupilo, sin que lpor una 
parte se precava perfectamente el peligro 
y por otra se compense la privación de 
*aquella especie de tutela natural y protec- 
ción que los menores deben hallar al lado 
de sus deudos y que por lo más general 
es la única y mejor guarda que pueden 
elegir sus padres". 
L a  Comisión mantuvo eí articulo sin in- 
troducirle modificación alguna. 
Art. 492. Cuando los padres no hubieren pro- 
visto por test,mento a la crianza y educación del 
pupilo, suministrará el tutor lo necesario para 
estos objetos, según competa al rango social de 
la familia; sacándolo de los bienes del pupilo, y 
en cuanto fuere posible, de los frutos. 
El tutor será responsable de todo gasto inmo- 
derado en la crianza y educación del pupilo, aun- 
que se saque de los frutos. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice según 
competa al rango social de la familia, con- 
vendría poner, según los bienes del pupilo 
no excediendo de los frutos, sino por ex- 
trema necesidad". 
N ~ ~ ~ ~ :  "Cuando los fmtos no alcancen 
para la crianza y educación del pupilo, 
y haya que recurrir a los bienes de éste, 
;no sería conveniente que fuese previa la 
aprobación judicial e intervención del de- 
fensor de menores? Verdad es que el tu- 
tor es responsable de los gastos inmode- 
rados, pero es mejor evitar el mal, que 
procurar más tarde recuperar lo perdido, 
por medio de un juicio". 
El articulo fzié mantenido sin modifica- 
ción, agregándosele como inciso 34 e.1 493 
con algunas modificaciones, la principal de  
las cuales fué la de que el tutor podría pe- 
dir se fijase el m á x i m u m  de la suma a inver- 
tirse en  Ba crianza y educación y n o  precisa- 
mente  la suma misma. 
Art. 499. Los actos ejecutados sin otor~amiento 
de curador por menores emancipados que no han 
obtenido habilitación de edad, son rescindibles a 
petición de los mismos menores o de sus here- 
deros. 
CORTE DE LA SERENA: "En este artículo no 
se expresa con qué calidades y condicio- 
nes y dentro de qué término pueda veri- 
ficarse la rescisión. 
"También convendría establecer una 
excepción de los menores en los casos a 
que se refieren los artículos 179 y 340". 
L a  disposición obseruada fué suprimida 
por la Comisión, pues tal situación se con- 
templaba e n  el titulo X X  del libro IV. 
Art. 501. Los actos de que se trata en los dos 
articulos precedentes convalecerán por el lapso o 
la ratificación de la parte, como los otros actos 
o contratos que adolecen de nulidad relativa. 
CORTE DE LA SERENA: "Respecto al lapso, 
subsiste la misma observación hecha en el 
articulo 499". 
A l  igual que  los artículos 499 y 500, éste 
fué suprimido p o r  la Comisión. 
Art. 502. El menor que careciere de curador, 
puede pedirlo al juez, designando la persona que 
lo sea. 
El juez la aceptará, si la juzgare idónea. 
CORTE DE LA SERENA: "El menor ~ ú b e r  que 
careciere de curador, puede pedirlo ' al 
suez designando la persona que lo sea. El 
suez oyendo al defensor de menores la 
aceptará si la juzgare idónea" (téngase 
presente el artículo 409). 
L a  observación de la Corte fzié aceptada 
e n  definitiva; pero e n  vez de establecerlo 
como una facziltad del menor se le dió el 
carácter de  oblifatorio. S e  agregó como in- 
ciso 2* el siguiente: "Si  no lo pidiere el 
menor, podrán hacerCo los parientes; pero 
la designación de la persona corresponderá 
siempre al menor, o al Juez e n  subsidio". 
Art. 50"s Podrá el curador, en caso de necesi- 
dad, ejerccr, en cuanto a la crianza y educación 
del menor, las facultades que en el título prece- 
dente se confieren al tutor respecto del impúber. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría suprimirse, 
por estar cpmprendido en el artículo 379; 
y si se deja deben omitirse ,las palabras 
"en caso de necesidad". 
S e  mantuvo  suprimiendo las palabras ob- 
sertladas. 
Art. 507. El curador representa al menor au- 
sente o de otra manera impedido, de la misma 
manera que el tutor al impúber. 
En los demás casos obra el menor por sí con 
intervención y consentimiento expreso del cura- 
dor o a lo menos con su consentimiento presunto, 
según el artículo 505, y tendrá derecho para opo- 
nerse a todo acto del curador, de que crea le 
resulte perjuicio. 
C~ORTE DE LA SERENA: "El curador repre- 
senta generalmente al menor en juicio; y 
en negocios extrajudiciales estando éste 
ausente o de otra manera impedido, del 
mismo modo que el tutor al impúber. En 
los demás casos, etc. . . " 
El  articzdo fué modificado sin atender a 
la anterior observación. 
Art. 509. El juicio de interdicción podrá ser 
provocado por el cónyuge del supuesto disipador, 
y por cualquiera de sus consanguíneos legítimos. 
Serán oídos los parientes y el fiscal de la Cor- 
te de Apelaciones. 
CIORTE DE LA SERENA (REFERIDA TAMBIÉN 
AL SGTE.) : En lugar de Fiscal de la Cor- 
te de Apelaciones dígase Ministerio fiscal. 
A más debe suprimirse el inciso 2Q del 
510 o al menos decir "serán oídos en tal 
caso como testigos, etc.". 
En el 509 debe decir "por el cónyuge 
no divorciado". 
ARCOMEDO: "Bastaría conceder la acción a 
los cónyuges y consanguíneos que puedan 
tener acción de alimentos contra el disi- 
pador. No hay para qué oír a los parien- 
tes que no hayan tomado parte en la 
promoción del juicio, a no ser que volun- 
tariamente ocurran sin alterar e1 estado 
de la causa y hablando por una cuerda 
con la parte a que coadyuven". 
N o v o ~  (REFERIDA TAMBLÉN AL ART. SGTE.) : 
Lo que se dice del Fiscal de la Corte de 
Apelaciones, debe entenderse del agente 
fiscal en los pueblos donde no hubiese 
aquel Magistrado. 
L a  Comisión suprimió la participación d e  
los parientes y estableció que los consanguí- 
neos que puedan p?ovocar el juicio de inter- 
dicción son sólo ' los comprendidos e n  los 
cuatro primeros grados. Aceptó la observa- 
ción de Novoa y de la Corte ampliando la 
reJerencia al ministerio público. S e  aceptó 
Ea proposición de la Corte de excluir al c6.n- 
yzige divorciado. Amunátegui  publicó este 
artículo con error. 
Art. 510. El fiscal de la Corte de Apelaciones 
podrá en todo caso provocar el juicio de inter- 
di,cción de un disipador que no tenga en el depar- 
tamento las relaciones de matrimonio y parentesco 
que se siiponen en el artí,culo precedente. 
Serán oídos en tal caso los amigos o vecinos 
del disipador. 
Art. 5 1 1. Si el supuesto disipador fuere extran- 
jero, podrá también ser provocado el juicio por 
el compentente funcionario diplomático o consular. 
ARGOMEDO : "ES inconstitucional, por cuan- 
to ataca el .derecho de propiedad y algu- 
nos otros derechos y de fatales abusos, la 
facultad que se propone conceder a fun- 
cionarios públicos o cualesquiera otras 
personas, fuera de las que indica la ob- 
servación anterior, para promover el jui- 
cio de interdicción". 
L a  Comisión no  compartió tal aprecia- 
ción e n  todo su alcance. Suprimió sí el ar- 
ticzrlo 510. El  511 fué mantenido sin modi- 
ficación alguna. 
Art. 517. En defecto de cónyuge, son preferi- 
dos los hijos legítimos del disipador, y sucesiva- 
mente sus ascendientes legítimos, sus hermanos y 
los otros colaterales legítimos, según el orden aquí 
designado. 
Ei jucz tendrá libertad para preferir en cada 
una de las clases que acaban de enumerarse la 
persona o personas que más a propósito le pare- 
cieren. 
Art. 518. Si el disipador fuere hijo natural, 
podrá ser provocada la interdicción por su cón- 
yuge no divorciado, por sus hijos legítimos o na- 
turales, por su padre o madre. natural, y por 
cualquiera de sus hermanos que fueren hijos le- 
gítimos o naturales de su padre o madre. 
Se defiere la curaduría legítima del hijo na- 
tural disipador, en el orden aquí designado; pero 
al juez tendrá en este caso la misma libertad de 
elección que en el del artículo 517. 
ARGOMEDO: "LO dicho al 509". 
D e  ambos articulos la Comisión hi to uno, 
szrprimiendo el inciso 19 del 518 y armoni- 
zando su redacciótz con la dada al 509. 
Art. 521. La interdicción absoluta se extiende 
a la facultad de testar. 
La interdicción parcial deja al disipador la 
facultad de disponer hasta la mitad 'de aquel1.a 
cuantía de bienes que no deba a título de legí- 
tima o de porción conyugal. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Parece justo per- 
mitir al disipador que haga su testamen- 
to, no disponiendo en él de más bienes 
que los que se expresan en el segundo 
inciso". 
L a  Comisión prefirió suprimir este artiou- 
lo por estar ya comprendida la regla conte- 
nida en su inciso 19 e n  el 1167 (actual 
1 h55) .  
Art. 527. Cuando el pupilo demente o loco 
haya llegado a la pubertad, seguirá el padre de  
familia cuidando de su persona y bienes hasta 
la mayor edad del pupilo; llegada la cual deberá 
prccisarnente provocar el juicio de interdicción. 
CORTE DE LA SERENA: "Cuando el pupilo 
demente o loco haya llegado a la mayor 
edad, el padre deberá precisamente pro- 
vocar el juicio de interdicción". 
Las modificaciones introducidas por la  
Comisión a este articulo no guardan relacidn 
con las propuestas por la Corte. 
Art. 529. Podrán provocar la interdicción del 
demente o loco las mismas personas que pueden 
provocar la del disipador. 
Pero, si la locura fuere furiosa, Ó si el loco 
causare notable incomodidad a los habitantes, 
podrá también el procurador de ciudad provacar 
la interdicción. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Al fin debe decir, 
"podrá también el Procurador de ciudad 
o cualquiera del pueblo provocar la in- 
terdicción". 
La proposición de  la Corte fué aceptada, 
agregándose y redactándose el inciso 30 co- 
m o  s i ~ u e :  "Pero si la locura fuere furiosa, 
o si el loco causare notable incomodidad a 
los habitantes, podrá también el procurador 
de la ciudad o cualquiera del pueblo pro- 
vocar la interdi,cción". 
Art. 533. El cuidado inmediato de la persona 
del demente o loco no se encomendará a per- 
sona alguna que sea llamada a heredarle, a no ser 
- SU padre o madre. 
C~ORTE DE LA SERENA: "El cuidado inme- 
diato del demente o loco que no tenga 
padre o madre será de la persona que el 
Juez designe. Igual observación debe ha- 
cerse en los demás casos análogos. Véase 
la observación hecha en el articulo 491". 
La Comisión mantuvo el criterio del au- 
tor del Proyecto de  1853. 
Art. 535. Esta nulidad se extenderá aun a los 
actos y contratos anteriores al decreto de intcr- 
dicción, si se prueba que al tiempo de celebrarlos 
el dcrnente o loco pasaba generalmente por tal, 
o estaba entonces en un acceso manifiesto de 
demencia o locura. 
Pero no podrá pedirse a pretexto de d~mencia  
o locura la nulidad del testamento o codicilo de 
una persona cuya interdicción no haya sido jn- 
más decretada por esa causa; a menos que el 
testamento o codicilo presente en si misma indi- 
cios inequívocos de demencia o locura, o que por 
el testimonio de personas fidedignas que hayan 
estado presentes al otorgamiento aparezca que di- 
cha persona se hallaba entonces en un acceso 
manifiesto de demencia o locura. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice o que 
(por el testimonio de personas fidedignas, 
etcétera . . . convendría poner y que por 
el testimonio de personas fidedignas, et- 
cétera. . . La razón es porque se trata de 
destruir la fuerza del testimonio del Escri- 
bano y de los testigos instrumentales". 
El  inciso 20 a que se refiere esta observa- 
ción fué s u p ~ i m i d o .  
Art. 545. Los curadores de bienes no están 
obligados a aceptar el encargo; pero una vez 
aceptado no podrán renunciarlo sin causa legítima. 
Sólo las causas que legitiman la renuncia del 
mandato, legitimarán la renuncia de la curaduría 
de bienes por la persona que ha empezado a 
ejercerla. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Véase lo expuesto 
sobre el artículo 377 que es también apli- 
cable al presente". 
CIORTE DE LA SERENA: "Quedando a la vo- 
luntad de los nombrados admitir o no la 
curatela, parece difícil que el Juez pueda 
elegir al más idóneo". 
Art. 556. La curaduría de la herencia yacente 
ser5 dativa. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Debe suprimirse 
por l a jazón  dada en la nota u observa- 
ción puesta al 410; y además está repe- 
tido". 
N o  lo consideró así la Comisión, la que 
acordó mantener este articulo como inciso 
?"el anterior (actual 481). 
Art. 557. Podrán. nombrarse dos o más cura- 
dores y dividirse entre ellos la admínistración, 
como en el caso de la curaduria de los bienes de 
aucentes. 
CGRTE DE LA SERENA: "Está muy repetido". 
Después de haberlo mantenido en su pri- 
mera revisión (art.  555 del Proyecto Inédi- 
t o ) ,  la Comisión lo suprimió e n  mérito de 
la anterior observación. 
Art. 560. Si no hubiere cónsul de la nación 
del difunto, se seguirán las reglas generales: 
C~ORTE DE LA SERENA: "Si no hubiese cón- 
sul de la nación del difunto, ,se seguirán 
las reglas generales; pero se hará inser- 
tar la noticia en los periódicos. Téngase 
presente la ley de 25 de julio de 1834". 
Este articulo fué szlprimido en la prime- 
ra revisión del Proyecto. 
Art. 561. El juez, a petición del curador o del 
albacea, y con conocimiento de causa, podrá or- 
denar que se vendan todos los bienes hereditarios, 
después de satisfechas sus cargas, y se ponga el 
producido a interés con las debidas seguridades, 
o si no las hubiere, se deposite en las arcas del 
Estado. 
No podrá tomarse esta disposición sino después 
de transcurridos cuatro años desde el fallecimiento. 
C.ORTE DE LA SERENA: "?'éngase presente 
todo lo dispuesto por la ley de 25 de ju- 
lio de 1834. Boletín, lib. 6, pág. 142. 
Véanse .los artículos 565 y 566". 
El  artículo observado fué mantenido sin 
modificarse la regla contenida en él. 
Art. 563. La persona designada por el testa- 
mento del padre para la tutela del hijo, se pre- 
sumirá designada asimismo para la curaduría de 
los derechos eventuales de este hijo, si mientras 
él está en el vientre materno, fallcce el padre. 
CORTE DE LA SERENA: "ES una repetición 
del artículo 394". 
N o  Co consideró así Ca Comisión desde el 
momento  que había acordado suprimir la 
segunda parte del articulo 394. 
Art. 565. Se les prohibe especialmente alterar 
la forma de los bienes, contraer empréstitos, y 
enajenaf aun los bienes muebles que no sean co- 
rruptibles, a no ser que esta enajenación perte- 
nezca al giro ordinario de los negocios del ausente 
o del dueño anterior de los bienes, o que el pago 
cle 139 deudas la requiera. 
AROOMEDO (REFERIDA TAMBIÉN AL ART. 
561) : "Los bienes muebles deben ve?- 
derse inmediatamente, a excepción de 
aquéllos que sean adherentes o necesarios 
para la administración de los raíces". 
L a  opinión de Argomedo no encontró 
acogida en el seno de la Comisión Revisora. 
Al  contrario, e n  u n a  segunda revisión, res- 
tringió aún  más tal enajenación al suprimir 
la frase "o del dueño anterior de  tos bienes". 
Art. 567. Si se dan varios curadores de bienes 
a un ausente, a una herencia yacente, a un pós- 
tumo, y se dividen entre ellos los bienes para que 
los administren separadamente, se considerarán 
tantas distintas curadurías de bienes como admi- 
nistraciones separadas, y los respectivos curadores 
serán independientes entre si. 
CORTE DE LA SERENA: "ES una repetición 
de varios artículos". 
t Fué suprimido e n  la segunda revúrión del 
Proyecto. 
Art. 569. La curaduría de los derechos del 
ausente expira a su regreso; o por el hecho de 
hacerse cargo de sus negocios un procurador gene- 
ral debidamente constituido; o por la noticia de 
su fallecimiento; o por el decreto que en el caso 
de desaparecirniento conceda la posesión provi- 
soria. 
La curaduría de la herencia yacente cesa por 
la aceptación de la herencia, o en el caso del 
articulo 561, por el depósito del producto de la 
venta en las arcas del Estado. 
La curaduría de los derechos eventuales del 
que está por nacer cesa a consecuencia del parto. 
Toda curaduría de bienes cesa por la extinción 
completa de los mismos bienes, en el pago de 
deudas y legados. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decir "La cu- 
raduría de los derechos del ausente expi- 
ra a su regreso; o por el hecho de hacerse 
cargo de sus negocios un Procurador Ge- 
neral debidamente constituído, o por el 
decreto que en el caso de desapareci- 
miento conceda la posesión provisoria o 
en la muerte del ausente, la definitiva". 
"En el inciso 29 hay un error de im- 
prenta, pues donde dice 56, debe decir 
561". 
L a  redacción de este articulo sólo sufrió 
dos modificaciones. E n  su inciso l?  e n  vez 
de  "a  consecuenciaJJ se dijo "por la noticiaJ' 
y e n  el iizciso 4? se suprimió la últiima frase. 
El error de  imprenta anotado ya había 
sido corregido. 
1.1 
Art. 583. Las mujeres que han sido condena- 
das por adulterio o divorciadas por adúltera3 son 
incapaces de toda tutella o curaduría; y subsistirá 
la incapacidad aunque el estado de divorcio haya 
terminado por la disolución del matrimonio, o 
por la reconciliación. 
Art. 584. La madrastra no puede en ningún 
caso ser tutora o curadora de su entenado. 
Art. 585. Las otras mujeres son también in- 
capaces de toda tutela o curaduría; salvo las 
excepciones siguientes. 
Art. 586. La mujer casada puede ser curadora 
de su marido prgigo,  demente o sordomudo. 
Art. 587. Las ascendientes legítimas pueden 
ser tutoras o curadoras de sus descendientes, con 
tal que tengan la administración de sus bienes 
propios o de una parte considerable de ellos. 
Art. 589. La madre natural puede ser tutora 
o curadora de sus hijos. 
CORTE DE LA SERENA: "Todos estos ar- 
tículos pueden reducirse al siguiente: Las 
mujeres son incapaces de ejercer la guar- 
da de los pupilos, salvo las excepciones 
siguientes : 
"1<a mujer casada puede ser cura- 
dora de su marido pródigo, demente o 
sordomudo. 
"2"as ascendientes legítimas y la ma- 
dre natural pueden ser tutoras o curado- 
ras de sus descendientes, con tal que sean 
viudas o sui juris. 
"Pero ninguna de ellas puede ejercer 
estos cargos si ha sido condenada o divor- 
ciada por adúltera, aun cuando el divor- 
cio haya terminado por la disolución del 
matrimonio, o por la reconciliación". 
L a  Comisión acordó reducir a uno todos 
estos artículos, pero sin atender a la redac- 
ción propuesta por la Corte de L a  Sereqa 
(articulo 587 del Proyecto Inédito y 499 del 
aprobado). 
Art. 588. La mujer separada de bienes que 
quiera ser tutora o curadora de un hijo o des- 
cendiente suyo, deberá ser autorizada para ello 
por su marido o por la justicia en subsidio. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe suprimirse, 
porque la mujer que está bajo el poder 
del marido .no puede ser tutora o curado- 
ra por la conveniencia del matrimonio 
y la del pupilo". 
Fué  suprimido; pero s e  estableció en  e l  
inciso final del artículo 499 que las excep- 
ciones establecidas en  él n o  excluían las in- 
habilidades provenientes de otra causa que 
el sexo. 
Art. 591. Se aguardará de la misma manera 
al curador testamentario que no ha cumplido 
veinticinco años. 
CORTE DE LA SERENA: "Se aguardará de la 
misma manera al tutor o curador testa- 
mentario que no ha cumplido 25 años". 
S e  agregó ad tutor tal como proponía la 
Corte (inc. 3? del art. 500 actual).  
Art. 593. No se aguardará a que el tutor o 
curador nombrado llegue a la edad de veinticinco 
años, cuando le faltaren más de dos años, o cuan- 
do llegado a ella no tendría que ejercer la tutela 
sino por menos de dos años. - 
CORTE DE LA SERENA: "Tampoco pueden 
ser tutores y curadores los eclesiásticos 
regulares, obispos y curas de almas. 
'fRespecto a los eclesiásticos, seculares 
y a los militares sólo deben tener excusa 
voluntaria, por ser un perjuicio para los 
militares el que se les repute incapaces; 
y perjuicio para los pupilos excluir a los 
clérigos. Los militares además pueden 
hallarse en el caso de ser tutores de sus 
hijos, etc. . . " 
ARGOMEDO: "Necesita explicación, para que 
no parezca inoficioso o contrario al 590 
y 591". 
L a  Comisión participó d e  la opinión de 
Argomcdo y redactó esta disposición en  for- 
m a  más clara, sin referencia alguna al tér- 
mino  de dos años (inc. 2"el art. 500 
actual).  
Art. 595. Tampoco pueden ser tutores o cura- 
dores los que se hallen en estado de insolvencia, 
o en entredicho de administrar sus propios bie- 
nes; ni los dementes o locos, aunque no se les 
haya puesto en entredicho; ni los que carecen 
enteramente de la vista o del oído; ni los mudos; 
ni los que no saben leer y escribir; ni las per- 
sonas de notoria mala conducta; ni los que por 
sentencia judicial han sido condenados a pena 
inlamante, aunque se les haya indultado la pena; 
ni los que en el ejercicio de una tutela, curadu- 
ría o administración anterior han sido convenci- 
dos de fraude, negligencia habitual o ineptitud; 
ni los que tienen que ejercer por largo tiempo o 
por tiempo indefinido un cargo o comisión pú- 
blicos fuera del territorio chileno; ni los que care- 
cen de domicilio en el territorio chileno. 
C~ORTE DE CONCEPCI~N:  (LEntre los que no 
pueden ser tutores o curadores deben 
también colocarse los que c-arecen de ,ofi- 
cio o modo de vivir conocido, y los que, 
terminada una tutela o curatela anterior, 
no hubieren obtenido la aprobación de 
sus cuentas en la forma debida". 
E n  una ordenación de este artículo se 
consideró bajo el inciso 12 la segunda idea 
planteada por la Corte, que la Comisión 
consideró se infería de la ley 4 ,  titulo 16, 
de la Partida 6 y del artículo 136 del título 
18 del capitulo I I  del Código prusiano. 
Art. 596. El padre no puede ser tutor ni cu- 
rador del hijo que ha sido emancipado judicial- 
mente, según el artí,culo 250. 
CORTE DE LA SERENA: "Está' equivocada la 
cita que se hace en el artículo de 250 
debiendo ser de 290". 
ARGOMEDO: "Salvo en los casos de interdic- 
ción judicial". 
Este articulo fué suprimido por Fa Comi-  
sión. E n  una  primera revisión había sido 
mantenido haciéndose la corrección anotada 
por la Corte de L a  Serena. 
Art. 598. No puede ser tutor de una persona 
el que profesa diversa religión que ella, no siendo 
aceptado por la familia de la misma persona. 
Esta incapacidad no se extiende a la curadu- 
ría de bienes, a las curadurías adjuntas, ni a las 
curadurías especiales. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría ponerse en 
el primer inciso al final, .no siendo acep- 
tado por los ascendientes de la misma 
persona o hermanos que vivan juntos",.. 
L a  observación de (la Corte era atendible. 
Así lo consideró la Comisión, que limitó 
la familia a los ascendientes y a falta de és- 
tos a los consaguíneos más próximos. T a l  
modificación sólo se consulta en  el Proyec- 
t o  definitivo (art.  508) .  
Art. 599. No pueden ser solos tutores o cura- 
dores de una persona los acreedores o deudores 
de la misma; ni los que litiguen con elila, por 
intereses propios o ajenos. 
El juez, según en las circunstancias le pare- 
ciere más conveniente, o les dará contutores o 
concuradores, o los declarará incanaces del cargo. 
A los ascendientes del pupilo, de uno u otro 
sexo, se les dará contutores o concuradores. 
CORTE DE CO:NCEPCIÓN: "NO se concibe la 
razón que apoya la regla general estable- 
cida en el último inciso, por lo cual pa- 
rece que debe suprimirse". 
CORTE DE LA SERENA: "El 20  y 3.er incisos 
podrían redactarse del modo siguiente: El 
Juez según le pareciere más conveniente 
en estos cargos, o les dará contutores o 
concuradores, o los declarará incapaces del 
cargo. 
"A los ascendientes del pupilo, de uno 
u otro sexo, se les darán contutores o con- 
curadores, como en el caso del artícu- 
lo 635". 
ARGOMEDO: ' L N ~  aparece razón bastante 
para dar contutores o concuradores (en 
tesis general) a los ascendientes del pu- 
pilo". 
Al inciso 2"e le dió una redacción seme- 
jante a la propuesta por la Corte de Con-  
cepción. L a  obse~vación de la Corte de  
Concepción y de Argomedo fué aceptada 
e n  forma amplia e n  la redacción definitiva 
del Proyecto, pero se hizo extensiva o1 cón- 
yuge y a los descendientes. 
Art. 602. Las causas antedichas de incapaci- 
dad, que sobrevienen durante el ejercicio de la 
tutela o curaduría, pondrán fin a ella, por decreto 
judicial. 
1 1" 
GORTE DE LA SERENA: "Podría agregarse 
al fin: entendiéndose respecto de la in- 
solvencia que ha de ser culpable; y excep- 
tuándose la que proviene de tener que 
ejercer el guardador por largo tiempo, o 
por un tiempo indefinido, un cargo o co- 
misián pública fuera del territorio chi- 
. leno". 
L a  Comisión mantuvo este artículo supri- 
miendo  la frase final "por decreto judicial". 
Art. 603. Este decreto deberá ser provocado 
por e) mismo tutor o curador impedido; y podrá 
serlo por cualquiera otra persona, o librado de 
oficio. 
CORTE DE LA SERENA: "Aquí se reconoce 
la acción popular a favor de los meno- 
res, que parece desatendida o suprimida 
en otros casos de este CGdigo". 
L a  C ~ m i ~ s i ó n ,  si bien suprimió la actua- 
ción judicial de oficio, c o n s e ~ v ó  la acción 
en  faiior del cónyuge, ascendientes, y cual- 
quiera persona del pueblo. 
Art. 604.. Si la ascendiente legitima o madre 
natural, tutoras o curadoras, quieren casarse, lo 
denunciarán previamente al magistrado, para que 
se nombre la persona que ha de sucederles; y de 
no hacerlo a:í. ellas y sus maridos quedarhn suje- 
tos a las penas prescritas en el código criminal 
y serin solidariarriente responsables de la admi- 
nistracibn extendiéndose la responsabilidad del 
niarido aun a los actos de la tutora o curadora 
anteriores al matrimonio. 
C.ORTE DE LA SERENA: "Este articulo está 
en contradicción con el texto del 588". 
N o  lo consideró mí la Comisión Revisora. 
Art. 605. Las causas ignoradas de incapacidad 
no vician los actos dei tutor o curador; pero, 
sabidas, pondrán fin a la tutela o curaduría. 
Los tutores o curadores que de mala fe las 
hayan encubierto, además de estar sujetos a todas 
las responsabilidades de su administración, su- 
frirán las penas que en el Código Criminal se 
establecen. 
CORTE DE LA SERENA: L'Al fin del primer 
inciso se agregará por decreto judicial co- 
mo en el caso del artículo 602". 
L a  Comisión m a n t w o  este inciso sin intro- 
ducirle modificación alguna que variase su 
sentido. 
Art. 607. Pueden excusarse de la tutela o cu- 
raduría : 
l Q  Las mujeres que no quisieren ejercerla. 
2Q Los nombrados para curadurías de bienes. 
3V El Presidente de la República, los Minis- 
tros de Estado; los Ministros de las Cortes Su- 
periores y de la Suprema, los fiscales, los jueces 
letrados, el defensor de menores, el de obras pías, 
y demás defensores públicos. 
4Q Los que tienen su domicilio fuera del de- 
partamento en que se ha de ejercer el cargo. 
5Q Los que están obligados a servir por largo 
tiempo un empleo público fuera del departa- 
mento en que se ha de ejercer el cargo. 
6Q Los que, para la seguridad de caudales pÚ- 
blicos o municipales, administrados por ellos u 
otros, han contraído ííipoteca legal o especial 
sobre sus bienes, o han rendido fianzas o se han 
constituido fiadores. 
7Q Los que adolecen de alguna grave enfer- 
medad habitual o han cumplido setenta años. 
8Q Los pobres que están precisados a vivir de  
su trabajo personal diario. 
gQ Los que ejercen ya dos tutelas, o dos cura- 
durías, o una tutela y una curaduría; y los que 
estando casados, o tenigndo hijos legítimos ejer- 
cen ya una tutela o una curaduria; pero no se 
tomarán en cuenta las curadurias ad hoc. 
Podrá el juez contar como dos la tutela o cu- 
raduria que fuere demasiado complicada y gra- 
vosa. 
CORTE DE CIONCEPCIÓN : "LOS números 7 9  y 
89 debieran más considerarse como moti- 
vos de incapacidad, en obsequio de la 
seguridad de los bienes del menor. 
"Como se establece en el proyecto de 
Código español (art. 309) creemos justo 
se disponga que puede excusarse de con- 
tinuar desempeÍíando la guarda al que la 
hubiese servido diez años". 
CORTE DE LA SERENA: "Deben agregarse dos 
números : 1 1, los eclesiásticos seculares. 
12, los individuos que sirven en el Ejér- 
cito o Armada. Estos dos estados deben 
servir de excusa y no de incapacidad". 
N i  una ni otra observación encontrd aco- 
gida en el seno de 8a Comisión. 
Art. 608. Las anteriores excusas pueden ale- 
garse al tiempo de deferirse 43 tutela o curadu- 
ría, y son admisibles después, si durante ellas 
sobrevienen. 
CORTE DE CONCEPCIÓN: "Sería oportuno 
fijar término para proponer las excusas 
sobrevinientes a la admisión de la tutela. 
El artículo 214 del proyecto de Código 
de España designa diez días contados 
desde que el tutor o curador tiene noticia 
de la excusa, y ordena que ésta se deseche 
si transcurrido ese tiempo no se opone". 
CORTE DE; LA SERENA: "Podría agregarse al 
fin de este artículo, con excepción de las 
expresadas en los números 4, 6, 9 y 10 del 
artículo anterior". 
La  Comisión mantuvo este articulo con 
pequeñas variantes en s u  redacción. 
Art. 617. No tendrá lugar esta responsabilidad 
si el autor o curador, para exonerarse de ella, 
ofreciere encargarse interinamente de  dicha tute- 
la o curaduría, y el juez estimare que puede 
aceptarse esta oferta, sin peligro de los intereses 
del pupilo. 
CORTE DE LA SERENA: "Está de más la Úl- 
tima parte, donde dice, y el Juez estimare, 
etcétera . . . " 
L a  parte observada fué suprimida. 
en los artículos precedentes, cuando pareciere 
mucho más que proporcionada al trabajo. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Este artículo pare- 
ce mejor colocado después del 633, para 
comprender mejor todos los casos, en es- 
pecial el inciso 3"el 632". 
El articulo fué suprimido. 
Art. 624. Toda herencia o legado que se asiq- 
ne al tutor o curador testamentario se entenderá 
que se le deja en recompensa de su trabajo; a 
menos que el testador signifique expresamente 
otro motivo para la asignación, o que ésta se le 
impute al tutor o curador en su legítima, o en 
su cuarta conyugal. 
Fuera de estos casos, 'la dicha herencia o lega- 
do se imputará a lo que de la décima de los 
frutos hubiere de caber a dicho tutor o curador; 
y si valiere mucho menos, tendrá derecho el tutor 
o curador a que se le complete su porción; pero, 
si valiere más, no será obligado a pagar el exceso. 
CORTE DE C~NCEPCIÓN: "Del segundo in- 
ciso creemos debe quitarse la palabra 
mucho con que se califica lo que falta a 
la décima de los fondos para igualar la 
herencia o legado del tutor o curador. 
Con esta supresión quedará establecida 
una regla fija y no sujeta a dudas ni a 
apreciaciones que pueden ser varias", 
CORTE DE LA SERENA: Parece que debería 
decir "porción conyugal" en lugar de 
"cuarta conyugal". En el inciso de la fe 
de erratas debe decir "frutos", en vez de 
"fondos"; y se expresa así en el inciso 29 
del artículo 633. 
ARGOMEDO: "Si el testador sabe que la ley 
da al tutor o curador la décima parte de 
los frutos, ipor  qué se ha de suponer que 
le dejó la herencia o legado por recom- 
pensa y por único premio de aquel cargo? 
Además la aplicación de cantidad incier- 
ta, que depende de futuros contingentes, 
entorpece de un modo insoluble la parti- 
ción, por cuanto es inconciliable con las 
mejoras u otros legados, que deben dedu- 
cirse como partes alícuotas de un caudal 
líquido variable. Siendo el pupilo obli- 
gado a cubrir con los frutos de sus bienes 
aquel gravamen, la herencia o legado en 
favor del guardador sería una mejora en 
favor del pupilo, que no podría liquidarse 
hasta la cesación del cargo. Véase en la 
Art. 623. Podrá el juez, habiendo tomado co- errata el 29 inciso del artrculo 624.". 
noci,miento de las circunstancias, rebajar la remu- T a l  como lo observaba la Corte de Con- 
neración de los tutores o curadores, designada cepción, la palabra mucho se prestaba a du- 
das. L a  Comisión compartió este criterio, 
suprimiéndola e n  la segunda revisión gene- 
ral del Proyecto. L a  observacilón de la Corte 
de  L a  Serena fué dejada de  mano e n  defi- 
nitiva como consecuencia de  las modifica- 
ciones introducidas a este articulo. L a  d e  
Argomedo, e n  cambio, fué objeto de  espe- 
cial estudio e n  la segunda revisión general 
del Proyecto. Ten iendo  como fundamento 
su planteamiento se modificó este artículo 
estableciéndose que la asignación sólo se im- 
putaría a la décima de frutos cuando se haya 
hecho expresamente con tal objeto (art.  529 
aprobado). 
Art. 628. Si los frutos del patrimonio del pu- 
pilo fueren tan escasos que apenas basten para 
su precisa subsistencia, el tutor o curador será 
obligado a servir su cargo gratuitamente; y aun- 
que después de terminada la tutela o curaduria 
adquiera el pupilo más bienes, nada podrá exi- 
girle el dicho tutor o curador en razón de la 
dhima.  
ARGOMEDO,: "Si los bienes adquiridos por 
el pupilo son de regular importancia y de- 
bidos precisamente al trabajo, inteligencia 
o industria, que empleó el guardador en 
la administración, la recompensa que asig- 
nare el juez con previo reconocimiento de 
causa y hasta cierto límite, a más de  ser 
.muy justa, séría muy útil al mismo pupilo, 
porque serviría de estímulo al guardadoryy. 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 630. Para determinar el valor de la déci- 
ma se tomarán en cuenta, no sólo las expensas 
invertidas en la producción de los frutos, sino 
todas las pensiones y cargas a que está sujeto el 
patrimonio. 
CORTE DE LA SERENA: "El valor de la dé- 
cima se deducirá de la renta líquida, .des- 
contadas no sólo las expensas invertidas 
en la producción, etc." 
, L a  Comisión mantuvo su redacción, pre- 
cisando que las cargas son las usufructuarias 
(inc. 29 del art. 535 aprobado). 
Art. 635. Los tutores o curadores serán remo- 
vidos: l P  por fraude o culpa grave en el ejer- 
cicio de su cargo; 2 9  por ineptitud manifiesta; 
3 9  por actos repetidos de administración descui- 
dada; 49 por conducta depravada, de que pueda 
resultar daño a las costumbres del pupilo. 
Por mero descuido en la administración no 
podrá ser removido el tutor o curador que fuere 
ascendiente o descendiente o 66nyuge del pupilo; 
pero se le asociará un contutor o concurador 
en la administración. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice "por 
mero descuido en la administración" de- 
bería decir "por el motivo expresado en 
el NQ 3"el inciso anterior". 
L a  Comisión modificó la redacción .del 
inciso 2"n una forma semejante a la pro- 
puesta: "Por la cuarta (3a del P. 1853) de 
las causas anteriores . . . J J  
Art. 637. La remoción podrá ser provocada 
por cualquiera de los consanguíneos del pupilo, 
y por su cónyuge, y aún por cualquiera persona 
del pueblo. 
Podrá provocarla el pupilo mismo que haya 
llcgado a la pubertad. 
El juez podrá también promoverla de oficio. 
Serán oídos los parientes y el respectivo de- 
fensor. 
CORTE DE CO:NCEPCI~N: "Sobre el último 
inciso véase la nota puesta al artículo 389, 
que indica la conveniencia de determinar 
el número de parientes que deba oír el 
juez' 
N o  se precisó, al igual que e n  los otros ar- 
tículos, el número de  los parientes. 
Art. 639. De la sentencia, cualquiera que fue- 
re, se concederá apelación. 
CORTE DE CONCEPCIÓN : "Como pertene- 
ciente al Código de Procedimiento, debe 
suprimirse '. 
CORTE DE LA SERENA: "Debería suprimirse 
por pertenecer al Código de Procedi- 
mientoBy. 
Fué suprimido. 
Art. 640. El tutor o curador removido deberá 
indemnizar cumplidamente al pupilo. 
Será solidaria la responsabilidad de los tuto- 
res o curadores que administren conjuntamente. 
Dividida la administración, sólo será respon- 
sable en subsidio el que con mediana vigilancia 
de su parte hubiera podido impedir el daño cau- 
sado por otro tutor o curador en lo que éste 
separadamente administraba. 
El removido por administración fraudulenta, 
que no fuere ascendiente, descendiente o cónyuge 
del pupilo, será además declarado infame. 
Será asimismo perseguido criminalmente por 
los delitos que haya cometido en el ejercicio de 
su cargo. 
C~ORTE DE LA SERENA: "El removido por 
administración fraudulenta que no fuere 
ascendiente, descendiente o cónyuge del 
pupilo será además castigado con arreglo 
al Código criminal. E1 2" 3."' incisos 
son una repetición del inciso 1"el 460". 
L a  Comisión no sólo suprimió los incisos 
2 9  yoJ sino también el do. 
T í t u l o  X X X I I I  
DE LAS PERSONAS JURIDICAS 
C~ORTE DE LA SERENA: "Respecto a las dis- 
posiciones que comprende este título, de- 
be tenerse presente que después de las 
excepciones que establecen los artículos 
645 y 667 casi no se les encuentra apli- 
cación". 
L a  práctica h a  dado la razón a la Comi-  
sión, que  se pronunció por su manteni- 
mzento. 
Art. 647. Lo que pertenece a una corporación, 
no pertenece ni e n  todo ni en parte a njnguno 
de los individuos que la componen; y reciproca- 
mente la deuda de una conporación no da a nadie 
derecho para perseguir la deuda en todo o parte 
contra ninguno de los individuos aue la compo- 
nen. ni leuda acción sobre los bieGes ~ r o ~ i o s ' d e  
ello;, sino sobre los bienes de la corporácidn. 
Sin embargo, los miembros pueden, expresán- 
dolo, obligarse en particular, al mismo tiempo 
que la corporación se obliga colectivamente; y la 
responsabilidad de los miembros será entonces 
solidaria, si se estipula expresamente la solida- 
ridad. 
Si una corporación no tiene existencia legal, 
sus actos colectivos obliaan a todos v cada uno 
" 
de sus miembros solidariamente. 
CIORTE DE LA SERENA: "En el inciso 39 don- 
de dice "obligan" debe decir "hacer res- 
ponsablesy'. 
Se  mantuuo el término. 
Art. 654. En caso de delitos contra las leyes 
comunes, se procederá contra los delincuentes 
por la vía ordinaria, 
Los delitos de fraude, dilapidación y malversa- 
ción de los fondos de la corporación se casti- 
garán con arreglo a un estatuto, y en lo que 
éstos no hubieren previsto, con arreglo a las leyes 
comunes, por la vía ordinaria. 
GORTE DE CONCEPCIÓN: "Creemos más con- 
venien te evitar la jurisdicción especial que 
constituye este artículo, y que se establez- 
ca que de los delitos expresados en el se- 
gundo inciso debe conocer la justicia ordi- 
naria, con sujeción a las leyes penales de 
los estatutos". 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice "vía 
ordinaria" en los dos incisos debe decir 
"justicia ordinariay'. 
NOVOA: "En el inciso 24, dice: "Los delitos 
de fraude, dilapidación y malversación de 
los fondos de la Corporación, se castiga- 
rán con arreglo a sus estatutos; y en lo 
que éstos no hubiesen previsto, con arre- 
glo a las leyes comunes, por la justicia or- 
dinaria". 
"Supóngase que una disposición de los 
estatutos dijese que el miembro que sus- 
trajese de la caja dinero de la Corpora- 
citn, o cometiese tal fraude o engaño, se 
castigue con la pérdida del destino que 
ejercía, la devolución de la suma sustraí- 
da, y cierta multa a beneficio de la Cor- 
porició~i. ?Este delito, que por su grave- 
dad afecta a la vindicta pública, quedaría 
así suficientemente castigado? Parece que 
no. En tal caso, podría agregarse, que si 
las penas que los estatutos establezcan no 
satisfacen la vindicta pública a juicio del 
juez ordinario, deberán, para el castigo 
del delincuente, tomarse en consideracion 
las leyes comunes. 
"Tal vez se evitaría el mal adoptando 
el arbitrio que Pothier indica cuando di- 
ce: "Es también de la naturaleza d e  los 
Cuerpos y Comunidades que cada uno 
pueda formar sus estatutos para su poli- 
cía y disciplina, los que están obligados a 
respetar todos los miembros, con tal que 
no contengan disposiciones contrarias a 
la ley, a la libertad pública o al interés 
de  un tercero. Pero, como toca a los M a -  
gistrados examinar si en los estatutos se 
establecen prescripciones contrarias a las 
leyes y a la libertad pública, las Corpo- 
raciones deben presentarlos, o a Fas Juris- 
dicciones ~ e a l e s  a los que están sujetas 
inmediatamente, o al Parlamento; y serán 
autorizados, si no  contienen cosas que  lo 
impidanJJ (Pothier, titre 7"es Cornmu- 
nantés) . 
S u  inciso 1' fué suprimido y en el 2 h e  
estableció que el castigo seria con arreglo a 
sus estatutos, "sin peqjui~io d e  lo que dis- 
pongan sobre los mismos delitos las leyes co- 
m21 nes". 
Art. 655. Las corporaciones pueden adquirir 
bienes de todas dlases a cualquier título; pero no 
pueden conservar la posesión de los bienes raíces 
que adquieran, sin permiso especial de la legis- 
latura. 
Sin este permiso especial estarán obligadas a 
enajenar dichos bienes raíces, dentro de los cinco 
años subsiguientes al día en que hayan tomado 
posesión de ellos; y si no lo hicieren, caerán en 
comiso los bienes raíces, trans.currido ese término. 
Esta prohibición no se extiende a los derechos 
de censo o pensión, asegurados sobre bienes raí- 
ces; ni a los derechos de usufructo, uso o ha- 
bitación. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece que sería 
más conveniente reducir a un año el tér- 
mino que se fija en el inciso 24; al fin del 
inciso 3 9  convendría agregar "entendién- 
dose el usufructo por el término de cua- 
renta años que prefija el artículo 920". 
L a  Comisión n o  participó del anterior 
planteamiento. 
Art. 658. Las corporaciones no tienen hipoteca 
legal sobre los bienes de los administradores para 
la seguridad de los suyos, sino cuando una ley 
general o especial les ha otorgado ese privilegio. 
CORTE DE LA SERENA: "Las corporaciones 
establecidas conforme a las leyes tienen 
hipoteca legal sobre los bienes de los ad- 
ministradores para seguridad de los suyos". 
Fué  suprimido. 
Art. 659. Las cor,~oraciones no ~ u e d e n  disal- 
verse por sí mismas sin la aprobación de la auto- 
ridad pública. 
Pero pueden ser disueltas por la autoridad 
soberana, a pesar de  la voluntad de sus miem- 
bros, si llegan a comprometer 'la seguridad o los 
intereses del Estado. 
Art. 660. Si por muerte u otros accidentes 
quedan reducidos los miembros de  una corpora- 
ción a tan corto número que no puedan ya cum- 
plirse los objetos para que fué instituída, o si 
faltan todos ellos, y los estatutos no hubieren 
prevenido el modo de integrarla o renovarla en 
estos casos, corresponderá a la autoridad sobe- 
rana dictar la forma en que haya de efectuarse 
l a  integración o renovación. 
CORTE DE LA SERENA: "Se observa que cier- 
tas corporaciones de puros oficios de her- 
mandad y beneficencia, o no contraídas 
sino por un vínculo voluntario, se des- 
envuelven por.  su propia voluntad tácita 
O expresa". 
Art. 665. Los artículos 645, 649, 650, 655, 656, 
657, 658 se aplican a las fundaciones perpetuas. 
CORTE DE LA SERENA: "Hay un error de 
imprenta. Donde dice 645 debe decir 646. 
L a  referencia era al 647 (actual 549) y 
no al que señalaba la Corte. 
L i b r o  1 1  
D E  L O S  B I E N E S ,  Y D E  S U  D O M I N I O ,  
P O S E S I O N  Y G O C E  
Art. 673. Las plantas son inmuebles, mientras 
adhieren al suelo por sus raíces, a menos que 
estén en macetas o cajones, que puedan transpor- 
tarse de un lugar a otro. 
Las cosechas y frutos de las plantas que se 
reputan inmuebles, lo son como ellas, mientras 
pertenecen al mismo dueño que ellas. 
CORTE DE LA SERENA: "Inciso 20 conven- 
dría, mientras no se separan y pertenecen 
al mismo dueño que ellas". 
NOVOA: "Las plantas son inmuebles, mien- 
tras se adhieren al suelo por sus raíces, 
a menos que estén en macetas o cajones 
que puedan transportarse de un lugar a 
otro. 
"Las cosechas y frutos d e  las plantas 
que se reputan inmuebles, lo son como 
ellas, mientras que  pertenecen al mismo 
dueño que ellas. 
"Y, si se colectan por el mismo dueño 
sin enajenarlas, ;cómo se les considera? 
En la página 3 17 del Proyecto, en la nota 
relativa, se dice que las cosechas y frutos 
son muebles desde que se cogen, aunque 
estén todavía en los trojes o eras o en las 
manos de los segadores; pero concibo que 
ni el inciso dice eso, ni se deduce de su 
contexto. 
"Habría tal vez más claridad, adoptan- 
do esta r.edacci6n: "Las cosechas pen- 
dientes aún, y los frutos de los árboles no 
cogidos, son también inmuebles" (se en- 
tiende que se habla de árboles o plantas 
inmuebles en el sentido Iegal). 
"Luego que los granos están segados y 
los frutos cogidos, aunque no se hayan 
colectado, ya son muebles; y si sólo se ha 
cogido una parte de la cosecha, esta parte 
sola será mueble". (Art. 520, Cód. fran- 
cés: "Fructus pendentes, dice la ley 44 f'f. 
de Rey vind., pars fundi videntur"; y la 
17, ff. de act. cmpti et vend., dice: Sed  
ct v inum, et fructus perceptos, villa n o n  
esse constat.). 
L a  Comisión n o  consideró atendible ni  u n a  
n i  otra observación. 
Art. 674. Se reputan inmuebles, aunque por 
su naturaleza no lo sean, las cosas que adhieren, 
al suelo y están permanentemente destinadas a su 
uso, cultivo y beneficio, sin embargo de que pue- 
dan separarse sin detrimento. T d e s  son, por 
ejemplo: 
Las losas de un pavimento, los tubos de las 
cañerías, los utensillios de labranza o minería, y 
los animales actual y habitualmente empleados 
en el cultivo y beneficio de un fundo, los abonos 
existentes en él y actualmente destinados a me- 
jorarlo; las prensas, calderas, cubas, alambiques, 
toneles y máquinas que se hallen en el mismo 
caso, o que formen parte de una fábrica o esta- 
blecimiento industrial, adherente al suelo. 
CORTE DE LA SERENA: "Deben agregarse los 
buques como reputados inmuebles en el 
concepto de la ley, entendiéndose las em- 
barcaciones mayores". 
E-l Código no se refirió a los buques e n  
disposición alguna. Cabe si anotar que al 
legislar posteriormente sobre ellos e n  el Có-  
digo de Comercio se les calificó de muebdes. 
Art. 683, El derecho de censo es personal en 
cuanto puede dirigirse contra el censuario, aun- 
que no esté en posesión de la finca acensuada, 
y real en cuanto se persigue a éste. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría decirse, en 
S cuanto pueda dirigirse por el censualista 
contra el censuario. Vale lo que dice Es- 
criche y Domínguez en estas palabras. 
Parece que sólo debía dar acción real o 
por lo menos expresar que la acción per- 
sonal es sólo por las pensiones no pa- 
gadas". 
El articulo fué mantenido e n  szi redac- 
ción primitiva, reemplazándose sólo el t iem- 
po de la forma verbal persigue. 
Art. 684. Los derechos y acciones se reputan 
muebles o inmuebles, según lo sea la cosa que 
se debe. Así la acción del comprador para que se 
le entregue la finca comprada es inmueble; y la 
acción del que ha prestado dinero, para que se 
le pague, es mueble. 
Art. 685. Los hechos que se deben, se reputan 
muebles. L a  acción para que un artífice ejecute 
la obra convenida, o resarza los perjuicios cau- 
sados POT la inejecución del convenio, entra, por 
consiguiente, en la clase de las muebles. 
CORTE DE LA SERENA: "NO se concibe el 
objeto de esta nueva división de las ac- 
ciones, en muebles e inmuebles". 
L a  división fué mantenida por la .  Comi-  
sión. 
Art. 686. El domin io  (que se llama también 
p r o p i e d a d )  es el derecho real en una cosa cor- 
poral, para gozar y disponer de ella a nuestro 
arbitrio, no siendo contra ley o contra derecho 
ajeno. 
CORTE DE LA SERENA:  NO sería de la com- 
petencia del Código Civil, prescribir que 
nadie puede ser forzado a desprenderse 
de su propiedad, si no es a virtud de sen- 
tencia judicial o de utilidad pública de- 
clarada por una ley, y previa la corres- 
pondiente indemnización? El Código fran- 
cés contiene una disposición semejante, 
no obstante que también prevé el caso 
la Carta Constitucional del mismo país. 
(Const. de 14 de agosto de 1830, art. 9" 
, 
Art. 545, Código francés) ". 
N o  lo consideró así la Comisión, la que 
prefirió no establecer estos principios cons- 
titucionales e n  la ley cilvil. 
Art. 696. Los terrenos rccién abandonados por 
el mar no accederán a las heredades contiguas; y 
su dominio pertenecerá al Fisco. 
CORTE DE LA SERENA: "El artículo que ob- 
servamos debe borrarse según la fe de 
erratas; y sustituir en su lugar las dispo- 
siciones conducentes de la ley de 8 de 
agosto de 1849". 
Fué suprimido. 
Art. 719. El Estado es dueño de todas las mi- 
nas de oro, plata, cobre, azogue, estaño, y demás 
metales, no obstante el dominio de las corpora- 
ciones o de los particulares sobre la superficie 
de la tierra en cuyas entrañas estuvieren situadas. 
CORTE DE LA SERENA: L'Debe comprender 
también las minas de piedras preciosas, 
como diamantes, lapislázuli, etc. No está 
bien comprendido el fierro por su abun- 
dancia en la naturaleza. 
L a  Comisión suprimió el término metales 
y agregó "piedras preciosas y demás sustan- 
cias f ósitesJJ. 
Art. 720. Se concede a los particulares la fa- 
cultad de catar y cavar en tierras de cualquier 
dominio para buscar las minas a que se refiere 
el artículo 719; notificándolo previamente a los 
dueños, si las tierras estuvieren cercadas, planta- 
das o sembradas, y satisfaciéndoles el daño que 
en ellas les hicieren; y podrán asimismo labrar y 
beneficiar dichas minas con los requisitos y bajo 
las reglas prescritas en el Código de Minería. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece que este ar- 
tículo y los siguientes hasta el 725 no estu- 
vieran bien colocados en este título, que 
sólo trata de los bienes nacionales". 
r2.lle?ztras el 720 fué mantenido e n  su ubi- 
cación (pasó a ser inc. 29 del anterior) los 
siguientes fueron colocados e n  el título de 
la ocupación (721, 722 y 724) y el 7 2 3  y 
el 7 2 5  fueron suprimidos. 
Art. 724. No probándose el derecho sobre di- 
chos dineros o alhajas, serán considerados o co- 
mo bienes perdidos, o conio tesoro encontrado en 
suelo ajeno, según los antecedentes y señales. 
En este segundo caso, deducidos los costos, se 
dividirá el tesoro por partes iguales entre el de- 
nunciador, el dueño del suelo y cl Fisco. 
CORTE DE LA SERENA: "El inciso 2"ebe 
suprimirse por ser repetición del primer 
inciso del 747". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 726. Los bienes nacionales que no son 
de uco público, ya sean destinados inmediatamen- 
te al servicio del Estado, como castillos, fortale- 
zas, buques de guerra -o de transporte, oficinas, 
palacios de Gobierno o de los Tribunales; ya 
consistan en fincas o en rnueblcs, que se tengan 
o se administren por cuenta y a beneficio del 
Fisco, verbigracia, tierras baldías, haciendas, mi- 
nas, artículos de comercio estancados, etc., están 
sujetos, en cuanto a su uso y administración, a 
las ordenanzas y reglamentos respectivos, si los 
hubiere, y a las órdenes del Gobierno. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría suprimirse 
el ejemplo -"artículo de comercio estan- 
cado"- porque no hace falta". 
F u é  suprimido todo el articulo. 
Art. 732. Si dguno cazare en tierras ajenas 
sin permiso del dueño, cuando por ley estaba obli- 
gado a obtenerlo, lo que cace será para el dueño, 
a quien indemnizará de  todos los perjuicios que 
el dueño jurare haber recibido; moderando el 
juez, en caso necesario, el valor de dichos per- 
juicios. 
CORTE DE LA SERENA: "Al fin debe decir, 
que el dueño jurare haber recibido, pre- 
via tasación del Juez". 
Fué  suprimida esta parte del articulo. 
Art. 736. Se entiende que el cazador o pesca- 
dor se apodera del animal bravío y lo hace suyo, 
desde el momento que lo ha herido gravemente, 
de manera que ya no le sea fácil escapar; o des- 
de el momento que el animal ha  caído en sus 
trampas o redes, con tal que las haya armado o 
tendido en paraje donde le sea lícito cazar o 
pescar. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe agregarse, de 
manera que .no le sea fácil escapar, per- 
sistiendo siempre en su aprehensión, etc." 
F u k  suprimida Ila frase relatiua a la per- 
sistencia de  la persecución. 
Art. 739. Los animales domésticos están suje- 
tos a dominio. 
Conserva el dueño este dominio sobre los ani- 
males domésticos fugitivos, aun cuando hayan en- 
trado en tierras ajenas; salvo en cuanto las orde- 
nunzas de policía rural o urbana establecicren 
lo contrario. 
El dueño de los animales domésticos fugitivos 
estará obligado a la indemnización de todo daño 
causado por ellos. 
CORTE DE LA SERENA: "Al fin debe decir, 
de todo daño causado por ellos hasta 
concurrencia del valor del animal; pero 
se exonera de esta obligación abandonm- 
do el animal (como en el caso del artícu- 
lo 1026) ". 
E l  inciso 3"ué suprimido, pues la mate-  
ria se encontraba regulada por los arteculos 
2490 y 2491 (actuales 2326 y 2327) .  
Art. 740. Las abejas que huyen de la colmena 
y posan en árbol que no sea del dueño de ésta, 
vuelven a su libertad natural, y cualquiera pue- 
de apoderarse de ellas y de los panales fabricados 
por ellas, con tal que no lo haga en tierras aje- 
nas cercadas o cultivadas, o contra la prohibi- 
ción del dueño de las tierras; pero al dueño de 
13 colmena no podrá prohibirse que persiga a 
las abejas fugitivas en tierras que no estén cer- 
cadas ni cultivadas. 
C#ORTE DE LA SERENA: "Debe decir al fin, 
pero al dueño de la colmena no podrá 
prohibirse que persiga a las abejas fugi- 
tivas en tierras ajenas, aunque estén cer- 
cadas y cultivadas, haciéndolo en este caso 
con permiso del dueño y satisfaciendo los 
perjuicios que causare". 
E n  Ca segunda revisión general del Pro- 
yecto se agregó la frase "sin permiso del due- 
ñoJJ antes de "en  tilerras ajenasJJ. 
Art. 747. El tesoro encontrado en terreno aje- 
. 
no se dividirá por partes iguales entre el Fisco, 
el dueño del terreno y la persona que haya hecho 
el descubrimiento. 
Pero esta última no tendrá derecho a su por- 
ción, sino cuando el descubrimiento sea fortuito, 
o cuando se haya buscado el tesoro con permiso 
del dueíio del terreno. 
Art. 748. En los demás casos, el tesoro se di- 
vidirá por partes iguales entre el dueño del te- 
rreno y el Fisco. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe suprimirse la 
parte asignada al Fisco, y dejar a éste 
únicamente el derecho que puede tener 
cuando sea dueño del terreno; porque el 
bien de la inversión es más grande con- 
vertido en provecho de u'n particular, Y 
es difícil que le den parte al Fisco". 
F u é  suprimida la parte asignada al Fisco, 
como consecuencia d e  la observación an- 
terior. 
Art. 749. Si se encuentra alguna especie mue- 
ble o semoviente, al parecer perdida, deberá po- 
nerse a disposición de su dueño; y no presen- 
tándose nadie que pruebe ser suya, se entregará 
a la justicia, la cual hará dar aviso del hallazgo 
en un periódico del departamento, si lo hubiere, 
y en carteles públicos que se fiiarán en tres de  
los parajes m i s  frecuentados del departamento. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice, a la 
justicia, debe decir, a la autoridad guber- 
nativa". 
E n  u n a  segunda revisión general del Pro- 
yecto se reemplazó a la justicia por la auto- 
. - 
ridad competente. 
Art. 751. Y si en el curso del año subsiguiente 
al último aviso no se presentare persona que jus- 
tifiqiie su dominio, se venderá la especie en pú- 
blica subasta; se deducirán del producto las ex- 
pensas de aprensión, conservación y demás que 
incidieren; y cl remanente se dividirii por partes 
iguales entre la persona que encontró la especie 
y el Fisco, a menos que dicha persona haya omi- 
tido las diligencias aquí ordenadas, pues en este 
caso no tendrá parte alguna, y aun quedará su- 
jeta a la acción de perjuicios, y según las circuns- 
tancias, a la pena de hurto. 
CORTE DE LA SERENA: "Debería decir, y el 
remanente se dividirá por partes iguales 
entre la persona que encontró la especie 
y la ~ u n i c i ~ a l i d a d  del ~ e ~ a r t a m e n t o ,  en
lugar del Fisco". 
Así fué modificada la parte observada de 
este articulo que corresponde al actual 630. 
Art. 752. Si aparece el dueño antes de subas- 
tada la especie, le será restituída, pagando las 
expensas, y lo que a titulo de salvamento adjil- 
dicare el juez al que encontró y denunció la 
especie. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe decir, adjudi- 
care la autoridad competente, en lugar 
del Juez". 
En la segunda revisión general del Pro- 
yecto se aceptó la anterior observación (ac- 
tual inc. l o  del art. 632) .  
Art. 754. Si la especie fuere corruptible o su 
custodia y conservación dispendiosns, podrá anti- 
ciparse la subasta, y el dueño, presentándose an- 
tes de expirar el año subsiguiente al último avi- 
so, tendrá derecho al  precio, deducidas, como 
queda dicho, las expensas y el premio de salva- 
mento. 
NQVOA: "Cuando por ser corruptible o de 
conservación dispendiosa la cosa hallada, 
y fuere, según el articulo, preciso antici- 
par la subasta de ella, ya que para esa 
anticipación no es posible fijar plazo, po- 
dría decirse: podrá anticiparse la subasta 
a juicio del j i e z .  ~ u n ~ u e ' é s t a  es de poca 
importancia, tal vez convendría para evi- 
tar dudas". 
N o  lo consideró así la Comisión, de m o d o  
que el articulo fué mantenido sin enmienda 
alguna (art. 634  del Proyecto definitivo). 
Bello, señalando el antecedente de este ar- 
ticztlo como de los anteriores, anotó q u e  en 
ellos se había seguido con modificaciones la 
ley 4Q, título 22, del libro X de  la Nueva  R e -  
copilación. 
Art. 757. Si no aparecieren interesados, se pro- 
cederá a la publicación de tres avisos por perió- 
dicos y carteles; mediando seis meses de un aviso 
a otro; y en lo demás se procederá como en el 
caco de los artícullos 745 y siguientes. 
CORTE DE LA SERENA: "La cita que hace 
este artículo está errada y debe decir 75 1". 
L a  cita estaba en  verdad errada; pero la 
Comisión no consideró que debía referirse 
sólo a6 articulo 751 sino ademiís a tos dos 
anteriores, que e n  el Proyecto definitivo ha- 
bían integrado el articulo 629. 
Art. 758. El juez fijará, según las circunstan- 
cias, la gratificación de salvamento, que nunca 
pasará de la mitad del valor d e  las especies. 
Pero si el salvamento de las especies se hiciere 
bajo las órdenes y dirección de la autoridad pú- 
blica, se restituirán a los interesados, mediante 
el abono de las expensas, sin gratificación de sal- 
vamento. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice, el Juez 
fijará, debe decir, la autoridad competen- 
te fijará". 
Al  igzral que e n  el articulo 752,  la ante- 
rior observación fué aceptada e n  la segunda 
revisión general del Proyecto. 
Art. 771. La acces ió~r  es un modo de adquirir 
por el cual el dueíío de una cosa pasa a serlo 
de lo que ella produce, o de lo que se junta 
a ella. 
NOVOA: "<NO convendría agregar: sea na- 
tural o artificialmente? Aunque ya más 
adelante (art. 794) trata de la adjunción, 
como ésta es una especie de accesión, en 
la definición de és&, que es general y 
comprende ambas, parece que viene bien 
la adición rsro~uesta. (Pothier Traité du 
droit de ~ ; o ~ r i e t é ,  N." 150, 151 y 169, 
Cód. francés, art. 446, Escriche razonado 
acepta también esta definición). 
La Comisión no compartió tal opinión. 
Prefirió agregar que "lor productos de las 
cosas son frutos naturales o civiles" (artícu- 
lo 643 del Proyecto definitivo).  
Art. 773. Los frutos naturales de una cosa prr- 
tenecen al dueño de ella; sin perjuicio de los de- 
rechos constituídos por 13s leyes o por un hecho 
del hombre al ucufructuario, al arrendatario, al 
acreedor .anticrético, etc. 
Así, los 'vegetales que la tierra produce espon- 
táneamente o por el cultivo, y las frutas, semillas 
y demás productos de los vegetales, pertenecen 
al dueño de la tierra. 
Así también las pieles, lana, astas, leche, cría, 
y demás productos de los animales, pertenecen 
d dueño de éstos. 
CORTE DE LA SERENA: "La expresión, sin 
perjuicio, oscurece el sentido". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 775. Se llaman frutos civiles los precios, 
pensiones o cánones de arrendamiento o censo, 
y los intereses de capitales exigibles, o impuestos 
a fondo perdido. 
CORTE DE LA SERXNA: "Si se entiende por 
impiiestos a fondo perdido los censos irre- 
dimibles, estin prohibidos en Chile y su 
establecimiento es perjudicial a la propie- 
dad. Esta observación no se extiende a 
la adquisición de una renta vitalicia por 
cierto precio o fondo perdido". 
L a  disposición observada f 7cé mantenida 
como inciso l o  del artículo 647 del Proyecto 
definitivo sin enmienda.  
Art. 781. El poseedor de bucna fe  se hace due- 
ño de los frutos por el hecho de percibirlos. 
CORTE DE LA SERENA: "E1 privilegio del 
poseedor de buena fe, en cuanto a los fru- 
tos naturales percibidos y no consumidos, 
parece excesivo; pues de éstos deben res- 
tituirse los existentes. Sin embargo la dis- 
posición de este artículo está conforme con 
la opinión de Goyenas". 
E l  articulo fué suprimido. 
Art. 795. En los casos de adjunción, no ha- 
biendo conocimiento del hecho por una parte, ni 
mala fe por otra, el dominio de lo accesorio ac- 
cederá al de lo principal, con el gravamen de in- 
demnizar al dueño de la parte accesoria. 
NOWA:  NO sería útil añadir que el do- 
minio de lo accesorio accederá el domi- 
nio de lo principal, cualquiera de los dos 
dueños que haya hecho la adjunción?" 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 804. Si se edifica con materiales ajenos 
en siielo propio, el dueño del suelo se hará due- 
ño de los materiales por el hecho de incorpo- 
rarlos en la constriicción; pero estará obligado 
a pagar al dueño de los materiales su justo pre- 
cio, u otro tanto de la misma naturaleza, calidad 
y aptitud, y a indemnizarle los periuicios, que- 
dando además sujeto, si ha procedido de mala 
fe, a la acción criminal competente. 
La misma regla se aplica al que planta o siem- 
bra en suelo propio vegetales o semillas ajenas. 
Mientras los materiales no están incorporados 
en la construcción o los vegetales arraigados en 
el suelo, podrá reclamarlos el dueño. 
N o v o ~ :  "Después de determinar este ar- 
tículo que pertenece al dueño del suelo 
el material ajeno que el mismo ha em- 
pleado para el edificio, abonando al dueño 
de los materiales su justo precio, u otro 
tanto de la misma naturaleza, calidad y 
aptitud, y a indemnizarle los perjuicios, 
auedando además sujeto, si ha procedido 
u ,  
de mala fe, a la acción criminal compe- 
tente, ordena que la misma regla se apli- 
que al que planta o siembra en suelo 
propio, vegetales o semillas ajenas; y con- 
cluye con disponer que mientras los ma- 
teriales no estjn incorporados en la cons- 
trucción, o los vegetales arraigados en el 
suelo, podrá reclamarlos el dueño. 
"Falta, pues, establecer el principio con- 
trario. ;Qué regla debe adoptarse si yo 
edifico, planto o siembro en suelo ajeno? 
El caso puede muy bien ocurrir, y es pre- 
ciso que la ley lo resuelva. El artículo 555 
del Código Civil francés, contiene esta 
disposición: "Cuando los plantíos, cons- 
trucciones y obras se han hecho por un 
tercero y con materiales suyos, el propieta- 
rio del iundo tiene derecho, o bien para 
retener aquéllas o para obligar al tercero 
a que las quite. Si el propietario exige 
la demolición de los plantíos o construc- 
ciones, deberá hacerlo aquél a su costa, 
sin que tenga acción a que éste le indem- 
nice cosa alguna; y puede a más conde- 
narse al tercero a los daños y perjuicios, 
si hubiese lugar a ellos, en razón a los ma- 
les que haya podido inferir al dueño del 
terreno. Si éste prefiere conservar las cons- 
trucciones o plantas, debe abonar el valor 
de los materiales y servicio personal del 
trabajo, sin tomarse para esto en conside- 
ración el mayor o menor valor aue haya 
tomado el fundo por esa circunstancia. 
Sin embargo, si los plantíos, construccio- 
nes y obras han sido hechos por un tercero 
desposeído por resolución judicial, etc." 
La ley 7" 12 ff. de Adq. ser. dom., es- 
tatuye, que el que edificó con material 
propio en suelo ajeno, sabiendo que éste 
no le pertenecía, se entiende que perdió 
los materiales por voluntad suya, pudién- 
dolos recoger después de demolido el edi- 
ficio; y que en el caso contrario, tiene 
derecho a que se le indemnicen, como 
también los salarios de los que edificaron 
el edificio. 
"Finalmente, las leyes 4-1 y 42, títu- 
lo 28, Partida 35 sientan el mismo princi- 
pio que las Romanas. Porque, ;qué cosa 
más natural y justa, el que pi,erda su 
trabajo y material aquel que trabajó en 
terreno ajeno sabiendo que éste no le per- 
tenecía, y sin obtener el consentimiento 
de su dueño? Y por el contrario, ;no es 
también arreglado a equidad que el que 
emprendió la obra de buena fe, se reem- 
bolse de los gastos de un trabajo que va 
a utilizar el propietario del suelo? 
"Seria otra cosa si manifiestamente fue- 
se perjudicial al fundo el plantío o edificio, 
califica-ción que tocaría hacer a la justicia 
en juicio contencioso, pues entonces justo 
era que la demolición se hiciese a costa 
del que trabajó sin cuidarse de averiguar 
a ciencia cierta si trabajaba en lo suyo, y 
no del propietario que no tuvo parte ni 
conocimiento de la obra". 
L a  observación d e  Novoa encontró a m -  
plia acogida e n  el seno de  la Comisión, que  
aprobó e n  reemplazo del articulo 805 el si- 
guiente: 
"El  dueno  de'l terreno e n  que otra per- 
sona, sin su conocimiento, hubiere edificado, 
plantado o sembrado, tendrá el derecho de  
hacer S E Y O  el edificio, plantación o semen- 
t e ~ a ,  mediante las indemnizaciones prescritas 
a fauor d~ los poseedores de  buena o mala 
fe e n  el t i tuto De la reivindicación, o de  
obligar.al que  edificó o plantó a bagarle el 
justo precio del terreno con los intereses lega- 
les por todo el t i empo  que lo haya tenido e n  
su poder, y al que  sembró a pagarte la renta 
y a indenznizarle los perjuicios. 
"S i  se h a  edificado, plantado o sembrado 
a ciencia y paciencia del dueño  de¿ terreno, 
será éste obligado, para recobrarlo, a pagar 
el valor del edifi,cio, plantación o sementeraJ', 
que  corresponde al actual articulo 669. 
Art. 807. Se entiende entregada por el dueño 
la cosa que le es con su consentimiento por otra 
persona, o que lo es por otra persona que aún 
sin voluntad del dueño esté autorizada legalmen- 
te para representarle, como su tutor o curador. 
En las cosas que se enajenan por autoridad 
judicial, el juez representa al dueño. 
CQRTE DE LA SERENA: "Véase el artícu- 
lo 507, según el cual no son lo mismo las 
facultades del curador que las del tutor". 
E n  la nueva redacción dada  a este artículo 
se suprimid la referencia al tutor o curador. 
Ar:. C38. La tradición que al principio fué 
inválida en razón de Iiaberla hecho el que no 
era dueño, se valida en virtud del dominio ad- 
quirido posteriormente por el que hizo la entrega. 
Lo mismo se aplica a la cosa e n t r e g a d ~ e n  re- 
presentación del que no era dueño. 
CORTE DE LA SERENA: 'LEl 29 inciso parece 
inútil porque está comprendido en el 19 
y de conservarse debe agregarse al fin, 
cuando éste la adquiere". 
Fué suprimido todo el artículo. 
Art. 815. Para que valga la tradición se re- 
quiere un título traslaticio de dominio, como de 
venta, permuta, donación, etc. 
Se requiere, además, que el título sea válido 
respecto de la persona a quien se confiere. Así 
el título de donación irrevocable no transfiere el 
dominio entre cónyuges. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Parece que deben 
suprimirse las palabras del 2"nciso: res- 
pecto a la persona a quien se refieren. . . , 
y el tercer inciso por ser repetición del 
segundo". 
L a  Comisión no la consideró así. E l  ar- 
tículo fué mantenido sin modificacilones. 
Art. 819. Si la tradición se hace por medio 
de procuradores o representantes legales, el error 
de éstos invalida la tradición. 
CORTE DE LA SERENA: "El error de éstos, 
contrariando la voluntad de sus represen- 
tados, invalida la tradición". 
L a  Comisión n o  estimó necesario agregar 
la frase propuesta, como consecuencia d e  
haberse aceptado u n a  teoría de  la represen- 
tación de  acuerdo con la cual es el manda- 
tnrio quien manifiesta su propio consenti- 
miento. 
Art. 820. En fin, si la ley exige solemnidades 
especiales para la enajenación, no se transfiere el 
dominio sin ellas. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Convendría tal vez 
decir -si la ley exige solemnidades espe- 
ciales para la enajenación, afectando el 
vicio de nulidad, no se transfiere el domi- 
nio sin ella-. Siendo las solemnidades 
sustanciales parece bien". 
L a  Comisión se limitó a suprimir las pa- 
labras "en  fin". 
Art. 826. Se podrá también efectuar la tradi- 
ción de las heredades y casas, regisltrando la es- 
critura pública de enajenación en la competente 
oficina del Conservador de Bienes Raíces y fir- 
mando el Conservador la partida, junto con am- 
bas partes o sus apoderados. 
Transferido de este modo el dominio, no po- 
drá pasar a tercero sino de la misma manera. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Inciso 29, Es dema- 
siada traba para la libre circulación de la 
propiedad; difícil de observarse en los tí- 
tulos graciosos, como la sucesión testa- 
mentaria o intestada, y contraria a la 
prescripción". 
N o  sólo n o  se aceptó la anterior obser- 
vación, sino que estableció como única forma 
de efectuarla, teniendo como antecedente el 
articulo 431 del Código austríaco. 
T í t u l o  7 "  
, l  
DE LA POSESION 
C~ORTE DE LA SERENA: "La mayor parte de 
las observaciones a que ha dado lugar 
este titulo nacen, como se verá, de la di- 
ferente acepción en Que se han tomado 
las que en él re definen, por con- 
formarnos a nuestras disposiciones actuales 
más comprensibles en la práctica". 
Bello había anotado que  "las dificultades 
e n  materia d e  posesión, que son gravísimas, 
provienen principalmente de la Cnexactitud 
de lenguaje", razón por la cual procuró sim- 
de un título que confiera o traslade el 
dominio". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 833. No puede haber dos o más poseedo- 
res de una misma cosa, a menos que la posean 
pro indiviso. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe advertirse que 
uno puede tener la posesión natural y 
otro civil de una misma cosa, o una cuasi- 
posesión en ella". 
El  articulo 833 del Proyecto f u é  suprimi- 
do por la Comisión, la que, además, reem- 
plazó Ea división de la posesión e n  civil y 
natural por la de regular e irregular. 
Art. 835. Se llama posesión civil, la que pro- 
cede de justo título y es acompañada de bue- 
na fe. 
Si el título es traslaticio de dominio, es tam- 
bién necesaria la tradición. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría redac- 
tarlo así: Se llama posesión civil el dere- 
cho posesivo que procede de justo título 
y es acompañado de buena fe. 
"Si el título es traslativo de dominio es 
también necesaria la tradición para tener 
juntamente la posesión natural". 
Las modificaciones introducidas a este ar- 
ticulo no responden a Fa anterior sugerencia. 
Art. 837. Perjudica al justo título, y lo hace 
insuficiente para la posesión civil, el error im- 
probable de hecho, como seria creer que el ven- 
dedor de la cosa era mayor de edad, no siéndulo 
ni pareciéndole. 
El error acerca de un hecho ajeno que pudo 
fácilmente ocultársele, no perjudica al ,poseedor. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice -per- 
. judica al justo título y lo hace, etc.- debe 
decir -perjudica a la buena fe y la hace, 
etcétera- como se deduce del inciso se- 
gundo, artículo 842". 
Este artículo fué suprimido. 
plificar su terminología. Art. 838. Es asimismo título injusto, no obs- 
tante la buena fe del que lo adquiere, el que 
Art. 830. La posesión es la tenencia de una ' adolece de como la donación irrevoca- 
cosa corporal con ánimo de señor o dueño, sea ble entre cónyuges, mientras no es confirmada 
que el dueño 0 el que se da Por tal la tenga por la muerte, o la enajenación del fundo de un 
Por sí mismo, 0 Por otra Persona que la tenga pupilo hecha por su tutor O curador sin previo 
en lugar de él y a su nombre. decreto judicial. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría agre- C~ORTE DE LA S E F ~ N A :  "Debe suprimirse la 
gar la palabra -legítima- a la tenencia; expresión -asimismo- aceptándose la 
y añadírsele un segundo inciso en estos modificación del artículo anterior". 
términos: Para que la tenencia sea legí- L a  disposición contenida e n  este articulo 
tima, ha de ser con derecho por medio fué establecida e n  el inciso 3 9  del articu- 
lo 7 0 4  (837 del Proyecto Inédi to) ,  ratón por posesión, la simpIe tenencia y la detenta- 
la cual la anterior observación f u i  dejada ción". 
de mano.  L a  Comisión reemplazó este articulo bor 
el siguiente: ccPosesilón irregular es el que 
Art. 841. Para que la tradición produzca 11 carece de uno o más de Eos requisitos seña- 
posesión civil, no es necesario el dominio del tra- lados e n  el articulo 702" (correspondiente 
dente, con tal que posea, a lo menos natural- 
mente; pero se requieren todas las otras condi- a los artículos 834 y 835  del Proyecto de  
ciones expresadas en el titulo precedente. 1 853). 
CORTE DE LA SERENA: "Con 
mir las palabras -con tal 
lo menos naturalmente". 
vendría supri- 
que posean a 
I Fueron suprimidas por [a Comisión. 
I 
Art. 843. Para los efectos de la posesión civil 
no basta que haya existido la buena fe en el 
momento de adquirirse la posesión. Desde que 
el poseedor ha tenido conocimiento de haber re- 
cibido la cosa de quien no tenía la facultad de 
enajenarla deja de estar en posesión civil; pero 
este conocimiento deberá probarse de un modo 
inequívoco. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría adop- 
tar la disposición de la ley de Partidas y 
no la del derecho canónico -según la 
cual basta que haya existido la buena fe 
en el momento de adquirirse la posesión. 
"La razón es porque mientras subsista 
la sentencia que confirió la posesión, se 
estará. a la posesión civil; y aunque el po- 
seedor sepa el error de la cosa juzgada, 
no puede ser destruída, si no por desisti- 
miento voluntario". 
E n  la segunda revisión general del Pro- 
yecto se acogió la anterior observaciórr, esta- 
bleciéndose que la posesión continúa siendo 
regular "aunque la buena fe no subsista des- 
pués de  adquirida la posesiónJJ. 
Art. 819. Existe el vicio de violencia sea que 
$e haya empleado contra el verdadero dueño de 
la cosa, o contra el que la poseía sin serlo, o 
contra el que la tenía en lugar o a nombre de 
otro. 
Lo mismo es que la violencia se haya ejecutado 
por al poseedor mismo, o por sus agentes. 
CORTE DE LA SERENA: "Al inciso segundo 
se le puede agregar -pero no contra el 
ladrón o forzador, especialmente antes que 
éste ponga en seguridad la cosa". 
N o  lo consideró la Comisión. 
Art. 852. La clandestinidad se refiere al tiem- 
po de adquirirse la posesión. 
El que no la adquirió clanldestinamente, pero 
después la ocultó, recelando que se disputase, no 
es poseedor clandestino. 
Y por el contrario, el que la adquirió clandes- 
tinamente, y después de conocimiento de ella a 
la persona que pudiere reivindicarla, no deja de 
ser poseedor clandestino. 
CORTE DE LA SERENA: "En el inciso tercero 
podría añadirse al fin -pero desde en- 
tonces no lo será, si ella lo consiente por 
todo el tiempo necesario para prescribir". 
Este articulo fué suprimido .por lla Comi-  
sión. 
Art. 853. Toda posesión, aun la puramente na- 
Art. 845. Posesión puramente natural es la que, turall, y la violenta o clandestina, da al poseedor 
o no procede de titulo alguno, o procede de un el derecho de ser mantenido O restablecido en 
título nulo, o de un título no constitutivo ni ella contra el que ilegalmente la turba o se ha 
traslaticio de dominio, o la que, procediendo de apoderado de ella de un modo ilegal. 
un título traslaticio de dominio, se adquirió sin Pero sólo la posesión civil pone al poseedor en 
la competente tradición o está acompañado de aptitud para adquirir el dominio por la pres- 
mala fe. cripción. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Posesión puramen- CORTE DE LA SERENA: "Inciso l-ste dere- 
te natural es la tenencia de u n a  cosa ha- cho debe ser limitado y no tendiá lugar 
ciendo abstracción del derecho propio contra el verdadero dueño o legítimo po- 
posesorio. seedor. El inciso 2 9 0  es exacto, porque 
"Cuando va acompañada de este dere- la mera posesión natural con ánimo de 
cho, se tiene la legítima o verdadera señor y dueño gana también el dominio 
posesión: cuando él falla, es detentación. por la prescripción excepto cuando lo re- 
Pero si tenemos la cosa, no con ánimo viste prohibición de la ley, como cuando 
de dueño sino en nombre de otro, habría vino la cosa a nuestro en nombre 
simple tenencia. Así la posesión natural de otro o cuando la hubimos por hurto 
es el género que comprende la verdadera O fuerza7'. 
A l  igual que  el anterilor, la Comisión acor- 
d ó  suprimirlo. 
Art. 854. Detentzción o simple tenencia es la 
que tiene la cosa en su poder, no como dueño, 
sino cn luqar o a nombre del dueño. El acreedor 
pignoraticio, el secuestre, el usufructuario, el usua- 
rio, el que tiene el derecho de habitación, son 
meros tenedores de la cosa empeñada, secuestra- 
da, o cuyo usufructo, uso o habitación les per- 
tenecen. 
Lo dicho se aplica generalmente a todo el que 
tiene una cosa reconociendo dominio ajeno. . 
CIORTE DE LA SERENA: "LO dicho en este 
artículo acerca de la simple tenencia es 
arreglado, y todos los e,jemplos aducidos 
le cuadran; pero no c.onviene confundirla 
con la detentación. Si nos apoderamos de 
alguna cosa que no nos pertenece, con 
Animo de apropiárnosla, nos constituímos 
en nuda detentación. Entre el detentador 
y el ladrón o forzador hay esta diferencia, 
que el primero puede obrar de buena o 
mala fe; pero el- segundo la lleva anexa. 
El que ocupa una herencia yacente cre- 
yéndose llamado, pero habiendo sido di- 
ferida a otro por ministerio de la ley o 
disposición testamentaria, será detentador, 
de buena o mala fe, se,;iin las circunstan- 
cias. La prescripción resiste al simple te- 
nedor, y al ladrón o forzador, mas no al 
detentador de buena fe". 
L a  Comisión, aceptando implícitamente la 
anterior observación, reemplazó su frase ini- 
cial por la siguiente: "Se llama mera  tenen- 
cia ¡a que se-ejerce sobre una  cosa, no como 
d u e ñ o .  . . J J  
Art. 855. El simple tenedor no tiene derecho 
para ejercer las acciones posesorias, esto es, las 
que se dirigen a que se le mantenza o restablez- 
ca en la tenencia; pero, tanto el tenedor, como 
otra persona cualquiera, podrá en caso de urgen- 
cia intentar la acción a nombre del dueño, dando 
la seguridad competente de la ratificación del 
dueño, a quien avisará sin demora. 
C~ORTE DE LA SERENA: Tal como está este 
artículo y el 853 parecen en abierta opo- 
sición. Mas, esclareciendo las doctrinas, se 
. podrá decir, que cuando el que perturba 
o arrebata la cosa en que habíamos la 
tenencia, tiene ánimo de desposeer al due- 
ño, no corresponden al simple tenedor las 
acciones posesorias del dueño, y sin em- 
bargo, en caso de (urgencia) podrá inten- 
tarlas a nombre de éste, etc. Pero cuando 
se trata de perturbarnos o desposeernos a 
nosotros, es claro que tenemos derecho 
para ser amparados c.ontra terceros; y aun 
contra los mismos dueños, si nos asiste 
algún derecho propio como de acreedor 
pignoraticio, usufructuario, etc.; y hasta 
el arrendatario y el secuestre serán ampa- 
rados contra el dueño, como se establece, 
aunque con limitación, en el artículo si- 
guiente 856. Véase también el articulo 
1085". 
T a n t o  el articulo 853 como el 856  fueron 
sz:!~t.irnidos. La ~ d c a  contenida en  el &ticulo 
ob;ervado fué considerada e n  el artículo 928 
que establece que: " T o d o  el que violenta- 
mente  ha sido despojado, sea de la posesión, 
sea de la mera tenencia, y que por poseer a 
nombre de otro, o por no haber poseído bas- 
tante tiempo, o por otra causa cualquiera, 
no pudiere instaurar acción posesoria, tendrá 
sin embargo derecho para que se restablezcan 
las cosas e n  el estado que antes se hallaban, 
sin que para esto necesita probar más  que el 
despojo violento, ni se le pueda objetar clan- 
destinidad o despojo anterior. 'Este derecho 
prescribe en  seis meses. Restablecidas ,las co- 
sas, y asegurado el resarcimiento d e  daños, 
podrán intentarse por una  u otra parte Eas 
accio~zes posesorias que correspondanJJ. 
Art. 860. L a  calidad buena o mala de la po- 
sesión subsiste en los sucesores a titulo universal; 
y para los efectos legales de la tenencia o pose- 
sión se supone continuada en ellos la personali- 
dad de sus autores. 
Art. 861. Si se sucede a titulo singular, princi- 
pia la posesión en el sucesor; a menos que éste 
quiera añadir la de su autor a la suya; pero en 
tal caso se la apropia con sus calidades y vicios. 
CORTE DE LA SERENA: "NO se conoce ven- 
taja para hacer esta distinción entre su- 
cesor particular y universal, y convendría 
hacer comprensiva la disposición del ar- 
tículo 861, para los sucesores a título uni- 
versal". 
La Comisión compartió esta idea y re- $ 
dactó el artículo 717 (817 del Proyecto Iné- 
di to)  de la manera siguiente: "Sea que se , 
suceda a titulo universal o singular, l w  Po- 
sesión del sucesor principia en  él, a menos 
. 
que quiera añadir Ea de su antecesor a la 
suya; pero e n  tal caso se la apropia con sus 7, 
calidades y vicios. Podrá agregarse en  los 
mismos térmii.20~ a la posesión prspia la de 
una  serie n o  interrumpida de  antecesoresJJ.l 
Art. 864. Si alguien prueba haber poseído 
anteriormente, y posee actualmente, se presume 
la posesión en el tiempo intermedio. 
N o v o ~ :  "Esta presunción no interrumpida 
que establece el artículo parece que no 
obstará a que se justifique lo contrario, 
y conviene que así sea para evitar cues- 
tiones. El Código francés, que en su ar- 
tículo 2234 estatuye una cosa semejante, 
concluye así: sin perjuicio de la prueba 
e n  contrario. Con esta adición se evita 
toda duda. 
"Rogron, comentando esas palabras, di- 
I 
I ce: Pero será preciso probar que en el tiempo intermedio la cosa ha sido poseída. 
por otro, o que la posesión estuvo real- 
mente abandonada, porque la intención 
basta para retener aquélla, sin embargo, 
que para adquirir es necesario el hccho 
y la intención, corpore et animoJJ. 
N o  lo consideró necesario la Comisión. S e  
trata si de  u n a  presunción legal, como lo 
señalo' O c a m p o  en  su seno. 
Art. 869. La posesión se trasmite al heredero 
desde el momento de deferírsele la herencia, aun 
sin saberlo. 
Mientras el heredero no acepta, la herencia ya- 
cente le representa. 
r I 
CORTE DE LA SERENA: "Debe tenerse pre- 
sente que mientras uno no ocupe la he- 
rencia, carece de la posesión natural, y si 
otro la tiene ocupada, al heredero compe- 
te acción posesoria para pedir las cosas 
heredadas o la posesión pro indiviso, por 
un juicio sumario en que haga constar 
por la exhibición del testamento, y en caso . 
de intestado, por información de testigos, 
su calidad de heredero". 
Las ideas propuestas por la Corte se en- 
contraban consideradas ya cn el libro I I I  del 
Proyecto. 
Art. 871. No puede poseerse el suelo sin el edi- 
ficio, ni recíprocamente. 
GORTE DE LA SERENA: "Parece que debe 
entenderse de la posesión natural, no de 
la civil, pues es compatible la separación 
de la posesión civil, y tener uno la del 
sueIo y otro la del edificio (en Valparaí- 
so es frecuente el contrato en que  uno 
posee el suelo y otro el edificio), go2án- 
dolo &te un tiempo determinado, pasado 
el cual, el edificio queda para el dueño 
del suelo. Es claro que mientras el edifi- 
cante goza del suelo, su dueño no ha per- 
dido la posesión civil que la conserva co- 
mo el locador, ni adquiere la del edificio 
hasta el vencimiento del plazo; y por con- 
siguiente el dueíío tiene posesión civil del 
suelo a1 mismo tiempo que el edificante 
la del edificio". 
Este artículo fué suprimido por ln Comt-  
sión. Las ideas planteadas por la Corte  no 
~?lco?ttl-aron aco,iida, pues el derecho de  en- 
fitensis n o  fué consultado e n  el Proyecto. 
Art. 871 a. El poseedor conserva la posesión 
aunque trasfiera la tenencia de la cosa, dándola 
en arriendo, comz~dato, prenda, depósito, usufruc- 
to o cualquiera otro título no traslaticio de do- 
minio. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Se entiende la po- 
sesión civil, únicamente, siendo claro que 
no retiene la posesión natural". 
L a  división' posesoria a que hace referen- 
cia la Corte habca desaparecido del Proyec- 
to, de  manera que el articzlPo f u é  manteni- 
d o  sin modificarse su termino10,qia. 
Art. 872. Se pierde la posesión o con voluntad 
del poseedor o sin elila. 
Con voluntad de! poseedor: l o    por la trndi- 
ción; 2Q abandonando la cosa, con ánimo de que 
pueda otro cualquiera hacerse dueso de ella ocu- 
pándola. 
Sin su voluntad: l Q  cuando otro la adquiere 
por fuerza o clandestinamente; ?? cuando pierde 
la cora mueble. 
CORTE DE LA SERENA: "Obsérvese que con 
voluntad del poseedor se pierde la pose- 
sión natural y la civil; sin dicha voluntad, 
se pierde sólo la natural no la civil, mien-. 
tras no haya sido prescrita". 
Vale  c o n .  resfiecto a esta observación lo 
diclzo e n  la n o t a  anterior. S e  reemplazó si 
este articulo -por el siguiente: "Se  deja de  
poseer u n a  cosa desde que  otro se apodera 
de  ella con ánimo de  hacerla suya; menos 
c n  los casos que las leyes expresamente ex- 
ceptúan". 
Art. 874. 'E1 que violenta o clandestinamente 
se apodera de la posesión, la adquiere, aun sin 
el conocimiento del anterior poseedor. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Obsérvese que sólo 
podrá decirse esto de la posesión natural 
y cuando ya esté en seguro y paz; y aun 
así esta tenencia adolecerá. del vicio de 
su origen para con el verdadero dueño o 
legítimo poseedor anterior. Si no este ar- 
ticulo estaría en contradicción con el 849". 
L a  Comisión reemplazó este articulo por 
otro, que  constituye, e n  verdad,  u n a  sancilón 
a la n o  inscripción. Dice dicho articulo: "S i  
alguien, pretendiéndose dueño,  se apodera 
violenta o clandestinamente de  u n  inmueble  
S cuyo ti tulo n o  está inscrito, el que  tenia la 
posesión la pierde" (729) .  
Art. 875. Si el que tiene la cosa en lugar y a 
nombre de otro, la usurpa, dándose p3r dueño 
de ella, no se pierde por una parte la posesión 
ni se adquiere por otra;  a menos que el usurpa- 
dor enajene a su propio nombre la cosa. En este 
caso la persona a quien. se enajena, adquiere la 
posesión de la cosa, y pone fin a la posesión an- 
terior. 
C.ORTE DE LA SERENA: ''Podría redactarse 
de este modo: Si el que tiene la cosa en 
lugar y a nombre de otro la usurpa dán- 
dose por dueño de ella, la posesión civil 
no se pierde por una parte ni se adquiere 
por la otra; a menos que el usurpador 
enajene a su propio nombre la cosa. En 
este caso la persona a quien se enajena 
y entrega adquiere la posesión natural 
de la cosa; y pone fin a la posesión civil 
anterior cuando la prescriba". 
Por las ratones anteriormente anotad,as la 
Comisión conservó este artículo c o m o  inciso 
l o  del 7 3 0  del Proyecto definitivo sin intro- 
ducirle modificación alguna. 
Art. 883. Una misma propiedad puede consti- 
tuirse a la vez en usufructo a favor de una pcr- 
sona y en fideicomiso a favor de otra. 
CORTE DE LA SERENA: "De la nota a este 
artículo podrían sacarse los dos incisos si- 
guientes para complemento de este ar- 
tículo. 
"El heredero presunto será el nudo pro- 
pietario mientras dura el usufructo y no 
se completa "condición de que pende el 
fideicomiso . . . " 
"Cumplida la condición del fideicorni- 
so, el fideicomisario adquiere la nuda pro- 
piedad, mientras dura el usufructo". 
N'OVOA: "La explicación que se hace de este 
artículo en la nota correspondiente, pági- 
na 324, satisface completamente la duda 
que pudiera ocurrir relativa a la manera 
de conciliar la disposición; pero, como esa 
nota sólo sirve para ilustrar el examen del 
' Proyecto y no forma parte de lo disposi- 
tivo del artículo, 21-10 sería conveniente 
dar a éste más claridad, y aun, si fuese 
posible, facilitar su inteligencia por medio 
de otro inciso o de un ejemplo?" 
L a  Comisión m a n t u v o  este articulo con-  
servando su redacción. 
Art. 887 b. Si es la muerte dcl fiduciario lo 
que determina el día de la rcstitución, se entcn- 
derá su muerte natursl o civil; pero no se enten- 
derá la civil, cuando en ello se perjudique al fi- 
deicomisario, o se contravenga a la voluntad del 
constituyente. 
CORTE DE LA SERENA: "Estaría mejor de- 
cir: "si es la muerte del fiduciario la que 
determina el día de la restitución, se en- 
tendera la muerte natural o civil, salvo 
que el constituyente haya dispuesto otra 
cosaY'. 
L a  nueva  redacción dada a este articulo 
no gz~arda  relación con la propuesta por la  
Corte .  Dice el actual articulo 740:  "Si  es la  
muerte  del fiduciario lo que  determina el día 
de  la restitución, se entenderá su muerte  na-  
tural; sin perjuicio d e  lo  que  el. constituyen- 
te haya ordenado a este respecto". 
Ant. 888. Las disposiciones a día, que no pen- 
den de condición alguna, no constituyen fideico- 
misos. 
El día equivale a condición, según las reglas 
que se darán en el libro de la sucesión por causa 
de muerte. 
CORTE DE LA SERENA: "Para mayor clari- 
dad p0drí.a redactarse así: Las disposi- 
ciones a día cierto, que no penden de con- 
dición alguna, no constituyen fideicomiso 
(Tal  vez bastaría decir : Las disposiciones 
a día cierto y determinado no constituyen 
fideicomiso) . 
"Sin embargo? el día que pende de un 
acontecimiento incierto equivale también 
a condición, según las reglas que se darán 
en el libro de la sucesión por causa de 
muerte". 
E n  la segunda revisi,ón general del Pro- 
yecto se dió  a este articulo la siguiente re- 
dacción: "Las  disposiciones a día, que  n o  
equivalgan a condición según las reglas del 
t i tulo De las asignaciones testamentarias, 
S 3, n o  constituyen fideicomiso" (741) ,  aje- 
na, c o m o  vemos, a la propuesta. 
Art. 893. Se prohibe constituir dos o más fi- 
deicomisos sucesivos, de manera que, restituido el 
fideicomiso a una persona, lo adquiera ésta con 
el gravamen de restituirlo eventualmente a otra. 
Exceptúase las vincullaciones o fideicomisos per- 
petuos que se constituyan en pensiones censua- 
rias. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Convendría supri- 
mir en el inciso segundo la palabra vincu- 
laciones, para que no se confunda con las 
vinculaciones de bienes raíces que se han 
suprimido:'. 
Fué suprimido todo el inciso 20, pues ta- 
Ees vinculaciones o fideicomisos perpetuos 
que se constituyen en  pensiones necesarias, 
quedaron como censos en  el Proyecto defi- 
nitivo. 
Art. 894. Si de hecho se constituye una vincu- 
laciGn o fideicomiso perpetuo sobre un predio, 
podrá subsistir el fideicomiso en el capital de ta- 
sación del predio, impuesto a censo; quedando 
así obligados los sucesivos censualistas a las pres- 
taciones y cargas prescritas por el constituyente. 
El CGdigo de Procedimientos dictará las reglas 
para llevar a efecto esta exvinculación. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece conveniente 
redactarlo en estos términos: Es nulo todo 
contrato de vincular los predios. Las dis- 
posiciones testamentarias que tengan este 
fi.n se entenderán precisamente imposicio- 
nes a censo del valor del predio en sí mis- 
mo o en otros equivalentes; pero no surti- 
rán jamás el efecto de vincular los predios. 
"El Código de Procedimiento dictará 
las reglas para llevar a efecto esta ex vin- 
culación". 
L a  idea contenida e n  este articulo fué con- 
sultada e n  el inciso 29 del articulo anterior, 
que quedó redactado como sigue: "S i  d e  
hecho se constituyeren, adquirido el fideico- 
miso por u n o  de  los fideicomisarios nombra- 
dos, se extinguirá para siempre la expectativa 
de  los otros". 
Art. 898. La propiedad fiduciaria puede ena- 
jenarse entre vivos y trasmitirse por causa de  
muerte; pero en uno y otro caso con el cargo de 
mantenerla indivisa, y sujeta al gravamen de res- 
titución bajo las mismas condiciones que antes. 
No será, sin embargo, enajenable entre vivos, 
cuando el constituyente haya prohibido la ena- 
jenación; ni trasmisible por testamento o abintes- 
tato, cuando el día prefijado para la restitución 
es el de la muerte del fiduciario; y en este se- 
gundo caso, si el fiduciario la enajena en vida, 
será siempre su muerte la que determine el día 
de  la restitución. 
Aun cuando se haya prohibido la enajenación, 
podrá el fiduciario renunciar su derecho; y pro- 
ducirá esta renuncia los mismos efectos que la 
muerte civil. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo apa- 
rece en abierta contradicción con el 925 
y 957: porque si el usufructo no es trans- 
misible y se extingue por la muerte na- 
tural o civil del usufructuario, aunque 
ocurra antes del día o condición prefijada 
para la terminación del usufructo, no se 
concibe que la propiedad fiduciaria, que 
sólo es usufructuaria, pueda enajenarse y 
transmitirse por causa de muerte-. 
Después de haber hecho la anterior obser- 
vación, la Cortc la retiró, seguramente por 
haberla considerado no ajustada a derecho. 
L a  Comisión, por lo demás, mantuvo  los 
incisos 10 y 20, suprimiendo el 3 0 .  
Art. 902. No es obligado a prestar caución de 
conservación y restitución, sino en el caso del 
artículo 907, regla 63, o cuando el constituyente 
lo hubiere prevenido, o en virtud de sentencia 
de juez, que así lo ordene como providencia con- 
servatoria, impetrada en conformidad a los ar- 
tículos 907 y 909. 
NOTA: Téngase presente que en este Proyecto 
la palabra cuota se toma siempre en el sentido 
de parte intelectual: un tercio, un quinto, etc. 
CORTE DE LA SERENA: "La nota a este ar- 
tículo no le corresponden sino al 900": 
Tenia  ruzón la Corte, pero Bello e n  nin- 
guno de  los ejemplares que le perteneciera 
lo corrigió. Amunátegui  al publicar el tomo 
X I I  de sus Obras Completas incurrió e n  
igual error. 
Art. 9 1 1. El fideicomisario que fallece antes de 
la restitución, no trasmite por testamento ni abin- 
testato derecho alguno sobre el fideicomiso, ni 
aun la simple expectativa, que pasa ipso jure al 
sustituto o sustitutos designados por el constitu- 
yente, si los hubiere. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe agregarse al 
fin: salvo la escepción que establece el 
artículo 892". 
N o  Eo estimó así la Comisión. 
Art. 913. E1 derecho de fideicomisario se ex- 
tingue : 
1 V o r  la restitución ; 
2Q Por la resolución del derecho de su autor, 
como cuando se ha constituido el fideicomiso so- 
bre. una heredad que se ha comprado con pacto 
de retroven'dendo, y se verifica la retroventa; 
3Q Por la destrucción de la cosa en que está 
constituido, conforme a lo prevenido respecto del 
usufructo en igual caso; 
4Q Por la renuncia del fideicomisario antes del 
día de la restitución, sin perjuicio de los derechos 
de los sustitutos; 
59 Por faltar la condición o no haberse cum- 
plido en tiempo hábil; 
6? Por confundirse la calidad de fideicomisario 
con la de fiduciario, juntándose ambas en una 
misma persona. 
CORTE DE LA SERENA: "NO suena muy bien 
decir que se extingue el derecho del fi- 
deicomisario por la restitución. Lo que 
verdaderamente se extingue es la obliga- 
ción del fiduciario. 
"En ei N9 2 :  no parece que cuadra bien 
el ejemplo que se pone. Precisamente en 
el caso propuesto de retroventa, es justo 
que quede al fideicomisario el derecho 
sobre el precio de la retroventa". 
L a  primera observación pareció atendible 
a la Comisión; pero no  circunscrita al N o  19, 
sino a todo el articulo. Fué así como e n  la 
segunda revi~sión general del Proyecto se re- 
emplazó su frase inicial por la siguiente: ''El 
fideicomiso se extingue". L a  segunda obser- 
vación se [imitó a cambiar el término "here- 
dad" por "cosaJJ. 
Art. 914. El derecllo de usufructo es un dere- 
cho real que consiste en la facultad de gozar de 
una cosa con cargo de conservar su forma y sus- 
tancia, y de restituirla a su dueño, si la cosa no 
es fungible; o con cargo de volver igual cantidad 
y calidad del mismo género, o de pagar su valor, 
si la cosa es fungible. 
CORTE DE LA SERENA: "Véase la observación 
al 960". 
L a  definicilón contenida e n  este articulo 
fué mantenida e n  la  forma propuesta por 
BeLlo. 
Art. 766. El derecho de usufructo se puede 
constituir de vanos modos: 
l P  Por la ley, a favor del padre de familia 
sobre ciertos bienes del hijo; 
2? Por acto de partición de bienes hereditarios 
y en general de bienes comunes que se poseen 
pro indiviso ; 
3° Por disposición del testador; 
49 Por donación, venta u otro acto entre vivos; 
5'' Se puede también adquirir un usufructo por 
prescripción, en los mismos términos y según las 
mismas reglas que la propiedad o dominio. 
CORTE DE LA SERENA: "NO se concibe cómo 
pueda constituirse el usufructo por la par- 
tición de bienes. Mal modo de partición 
sería dar a uno el usufructo y a otro la 
propiedad; desde que por la partición se 
separan absolutamente y para siempre los 
partícipes; y según este Código el usufruc- 
to tiene una duración limitada (inciso ZO, 
artículo 915)) ni se puede constituir usu- 
fructo sucesivo o alternativo (inciso lo, 
artículo 9 18) . Saldría pues una desigual- 
dad repugnante. 
"Pero uso sí que se constituye por la 
partición, para efectuar la cual es a veces 
necesario e indispensable, como el uso de 
las aguas o de las bebidas, el de salida, 
acueductos y otros que, aun sin esto, se 
adcluiercn por prescripción y se convierten 
en servidumbres prediales. 
"Inciso 5 V a r e c e  incompatible que el 
usufi-ucto se adquiera por prescripción y 
dure sólo de por vida y no sea transmisible 
como se establecen en los artículos 920- 
957 y otros de este Código. El uso que se 
gana por prescripción se hace perpetuo y 
transmisible como el dominio de la pro- 
piedad". 
L a  Comisión, acogiendo la primera obser- 
vación, suprimió el inciso 2" M a n t u v o  si el 
inciso S?, que pasó a ser 4P. 
Art. 919; El usufructo podrá constituirse por 
tiempo determinado o por toda la vida del usu- 
fructuario. 
CORTE DE LA SERENA: "Este articulo podría 
redactarse así: El usufructo puede consti- 
tuirse por toda la vida del usufructuario, 
o por un tiempo determinado que no ex- 
. ceda de la vida de éste". 
N o  se modificó su redacción (inciso 19 del 
articulo 770). 
Art. 921. El usufructo constituído a favor de 
una corporación o establecimiento cualquiera, no 
podrá pasar de cuarenta años. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Podría suprimirse 
por hallarse reproducido con más claridad 
su contenido en el artículo 955 a. y 957". 
N o  lo consideró así la Comisión, la que 
lo modificó, si, reempdazando los términos 
ccestablecimientoJ' y "cuarenta" por "funda- 
ción') y "treinta", respectivamente. ( E n  la 
edición de Amunátegui  este articulo tiene, 
por error, el número 920). 
Art. 922. A1 usufructo constituído por tiempo 
determinado o por toda la vida del usufructuario, 
según los artículos precedentes, podrá agrrgarse 
una condición, verificada la cual se consolida con 
la propiedad. 
Si la condición no es cumplida antes de la. 
e.upiración de dicho tiempo o antes de la muerte 
del usufructiiario, s e ~ ú n  los casos, se mirará como 
no escrita. 
CORTE DE LA SERENA: "Al inciso 2Qde este 
artículo corresponde la nota de  la página 
326; y no el artículo 922 de la vuelta que 
no tiene inciso 29". 
E n  la publicación del Proyecto se había 
repetido la numeración 922. L a  nota corres- 
pondía a esta articulo y no al siguiente. 
Art. 921. El usufructo pue.de constituirse so- 
bre cosas singulares y corporales y sobre una he- 
rencia o sobre una cuota hereditaria. 
Las cosas incorporales son susceptibles de un 
cuasiusufructo, que se sujetará a las reglas de 
este título, en cuanto le sean aplicables. 
CORTE DE LA SERENA: "Podría redactarse 
así: El usufructo puede constituirse sobre 
cosas corporales, ya sean singulares o uni- 
versales como una herencia o una cuota 
hereditaria. 
"Las cosas incorporales, etc." 
El articulo fué suprimido. 
Art. 926. El usufructuario es oblicado a recibir 
la cosa fructuaria en el estado en que se en- 
cuentre. 
Y no podrá empezar a gozar de ella sin haber 
prestado caución suficiente de conservación y 
restitución, y sin previo inventario solemne a su 
costa, como el de los curadores de bienes. 
CORTE DE LA SERENA, AL INCISO 20: "PO- 
drían suprimirse las palabras finales como 
el de los curadores de bienes; porque que- 
da bastante claro con decir inventario so- 
lemne, y porque los curadores no tienen 
que hacer inventario a su costa. Aun la 
caución podría suprimirse no siendo la 
juratoria; pues queda bastante resguar- 
dado el propietario con las garantías del 
artículo 959; aunque bien se concibe, el 
objeto de la fianza que es por utilidad 
pública de la conservación de los bienes 
dados en usuf ruc ton. 
L a  Co.misión no  compartió la anterior ob- 
servación, de manera que se conservó tal 
referencia. 
Art. 929. El que constituye el usufructo por 
acto testamentario, no puede dispensar de la cau- 
ción al usufructuario; y si dispone que el propie- 
tario por el hecho de exigir la caución pierda 
la propiedad, o se sujete a cualquiera otra pena, 
se mirará esta disposición como no escrita. 
Pero el nudo propietario puede siempre exo- 
nerar de la caución al usufructuario. 
Art. 930. Mientras el usufructuario no rinda 
la caución a que es obligado, y termine el in- 
ventario, pyrtenecerán los frutos al propietario. 
Constituido éste en mora de entregar la cosa 
fructuaria, pertenecerán desde entonces los frutos 
al usufructuario, que tendrá derecho para pedir 
cuenta de ellos, comprobada por documentos fi- 
dedignos. 
Art. 931. Si el usufructuario no rinde la cau- 
ción a que es obligado dentro de un plazo equi- 
tativo, señallado por el juez a instancia del pro- 
pietario, podrá éste ~ercibi r  los frutos para si, 
cori cargo de pagar al usufructuario el valor 
líquido de ellos, deducida la suma que el juez 
prefijare por el trabajo y cuidados de la admi- 
nis tración. 
Podrá en el misnio caso tomar en arriendo la 
cosa fructuaria o tornar prestado a interés los di- 
neros fructuarios, de acuerdo con el usufructuario. 
Podrá también, de acuerdo con el usufructua- 
rio, arrendar la cosa fructuaria, y dar los dineros 
a interés. 
Podrá también, de acuerdo con el usufructua- 
rio, comprar o vender las cosas fungibles, y tomar 
o dar prestados a interés los dineros que de ello 
provengan. 
Los muebles comprendidos en el usufructo, que 
fueren nccesarios para el uso personal1 del usu- 
fructuario y de la fa~nilia, le serán entregados 
bajo caución juratoria de restitución de las cs- 
pecies o sus respectivos valores, computándose 
éstos por el que tuvieren las especies al tiempo 
de la restitución, tomándose e r ~  cuenta el dete- 
rioro proveniente del tiempo y del uso legitimo. 
Todo lo cual se entiende en el caso de no 
prestarse por el usufructuario la caución real a 
que es obligado. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Todo lo que pres- 
criben estos artículos con relación a la 
fianza debe omitirse aceptando la modifi- 
cación del articulo 926. Además el 929 
se resiente de contrariedad con el 940 y 
con el 1277 al fin". 
N o  aceptada la modificación propuesta, 
tal observación carecía de valor. El  1277 
f ué suprimido. 
Art. 939. En suma, el usulructuario no debe 
olvidar en las utilidades que saque de la cosa 
fructuaria, la obligación de restituirla en el estado 
que la recibió, o de pagar todas las pérdidas y 
deterioros que sean imputables a un hecho o cul- 
pa suya. b 
Con todo, si la cosa fructuaria comprende mi- 
nas y canteras en actual beneficio, podrá apro- 
vecharse de ellas como solía hacerlo el propieta- 
rio; y no será responsable de la disminución de 
productos que a consecuencia sobrevenga. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Se debería agregar 
al fin de este artículo: con tal que ha- 
ya observado las prescripciones de orde- 
nanza". 
E n  la segunda revisión general del Pro- 
yecto se agregó la frase propuesta, pero en  
vez de "las prescripciones de ordenanza", se 
dijo "las disposiciones de la  ordenanza res- 
pectiva". 
Art. 943. El usufructuario puede dar en arrien- 
do el usufructo y cederlo a quien quiera, a ti- 
tulo oneroso o gratuito, a menos que en la cons- 
titución del usufructo se le prohiba. 
Cedido el usufructo, subsiste el derecho en el 
cedente, en la misma forma y con las mismas 
cargas y obligaciones que antes, y el cedente per- 
manece directamente responsable al propietario. 
Art. 944. Es prohibido al usufructuario dar en 
arriendo el usufructo, y si de hecho lo da en 
arriendo, el propietario, sin cuyo formal con- 
sentimiento se haya contratado el arrendamiento, 
podrá hacerlo cesar, dando solamente el arren- 
clatario de una heredad el tiempo necesario para 
hacer la próxima cosecha. 
Sin embargo, el padre de familia que goza del 
usufructo legal sobre los bienes del hijo, podrá 
darlos en arriendo hasta por cinco años y no más. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Estos dos artículos 
están en contradicción, y parece más con- 
forme dejar como está el 943 y reformar 
el 944 en los términos siguientes: El arren- 
damiento hecho por el usufructuario no 
cesa con su muerte o con el término del 
usufructo; dándose solamente al arrenda- 
tario de una heredad el tiempo necesario 
para hacer la próxima cosecha. 
"Sin embargo, el arrendamiento hecho 
por el padre de familia, que goza del usu- 
fructo legal sobre los bienes del hijo, no 
se podrá hacer cesar antes del vencimiento 
del plazo, sino en cuanto excediere de 
cinco años". 
N'OVOA: "Esta disposición (artículo 943) es 
muy justa, y la facultad de arrendar el 
usufructo nace de la misma naturaleza de 
éste (Tust - 19 de us et hab. - Vinnio, De 
use habitatione, Lib 29, F. 9 5  N q Q .  
Código francés, artículo 995). 
"Entre el inciso 1"e este artículo y la 
disposición del anterior, no encuentro di- 
ferencia de casos, y sin embargo, en el 
primero se permite al usufructuario dar 
e n  arriendo el usufructo y cederlo a quien 
quiera, y en el segundo, se prohibe al usu- 
fructuario dar e n  arriendo el u ~ u f r u c t o .  
O falta tal vez alguna explicación- en el 
artículo 944 relativa a alguna excepción 
que se ha querido establecer, o no concibo 
la verdadera inteligencia de ambos y la 
manera de conciliarlos". 
L a  disposición contenida en  el inciso 1 9  del 
944 se mantuvo sólo si se lo hubiere prohi- 
bido el constituyente. Amunátegui ,  al publi- 
car este articulo incurriló e n  u n  error de 
redacción, pues lo inicia con la siguiente fra- 
se: " S i  se ha prohibido a1 usufructuario . . . " 
con lo cual la observación de Nouoa no  ten- 
drá justificacidn alguna. 
Art. g46. El usufructuario no tiene derecho a 
pedir cosa alguna por las mejoras que haya he- 
cho en la finca; pero le será licito alegarlas en 
compensación por el valor de los deterioros que 
se le pueden imputar. 
Lo cual se entiende sin perjuicio de las con- 
venciones que hayan intervenido entre el usufruc- 
tuario y el propietario relativamente a mejoras, 
o de lo que sobre esta materia se haya previsto 
en la constitución del usufructo. 
CORTE DE LA SERENA: Podría decirse: Que 
son de abono al usufructuario las mejoras 
útiles (que se hallan también definidas en 
el artículo 1056). El inciso 19 de este 
modo : 
"El usufructuario tiene derecho de que 
se le abonen las mejoras útiles que haya 
, hecho en la finca; pero el propietario po- 
drá oponer en compensación el valor de  
los deterioros que pueda imputarse el usu- 
fructuario. 
"El otro inciso debe quedar como está". 
L a  redacción propuesta no  fué conside- 
rada. 
Art. 949. El propietario es obligado a las re- 
paraciones mayores, a menos que hayan sido oca- 
sionadas por la negligencia del usufructuario, 
que las hará en tal caso a su costa. 
Se entienden por reparaciones mayores las de 
las paredes y techos que se hallen en mal esta- 
do, las de los diques y canales deterioradoa,.,y 
otras análogas, que se producen por la accion 
del tiempo o por accidentes fortuitos. 
Las cosas destruídas por su vetustez o por caso 
fortuito, ni el propietario ni el usufructuario son 
obligados a reponerlas. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Al tercer inciso de  
este artículo le falta la palabra "total- 
mente", después de "destruidas". 
L a  Comisión lo consideró así dando a este * 
inciso una  redacción m u y  semejante a la 
contenida en  el articulo 607 del Código fran- 
cés, que pasó a ser el articulo 799 del Pro- 
yecto definitivo. 
Art. 955. Los acreedores del usufructuario pue- 
den pedir que se le embarguen los frutos, y se 
les pague con ellos hasta concurrencia de sus 
créditos, prestando la competente caución de con- 
servación y restitución a quien corresponda. 
Podrán, por consiguiente, oponerse a ' toda ce- 
sión o renuncia del usufructo hecha en fraude 
de sus derechos. 
Sobre el usufructo del marido en los bienes de 
la mujer, no tendríin derecho alguno los acree- 
dores del marido. 
CORTE DE LA SERENA: c L L ~  dicho sobre usu- 
fructo del marido en los bienes de la mu- 
jer, debería extenderse al usufructo del 
padre en los bienes adventicios de los hi- 
jos; pues este usufructo, como el de los 
bienes de la mujer, es inseparable de las 
obligaciones de los padres de alimentar a 
los hijos. Además tienen plena facultad 
de renunciar a favor de los mismos hijos 
el usufructo que la ley les concede. Esta 
renuncia es en favor de los mismos gra- 
vados: así su causa es de "damno vitan- 
do" y no de "lucro captando"; por lo que 
es muy. natural y legítima y no se puede 
argüir de maliciosa tal renuncia". 
S u  inciso 3 P  fué suprim2do. 
Art. 960. El derecho de uso es un derecho real 
que consiste, generalmente, en la facultad de 
gozar de una parte limitada de las utilidades 
y productos de una cosa. 
Si se refiere a una casa, y a la utilidad de 
morar en ella, se llama derecho de habitación. 
C~ORTE QE LA SERENA: "La definición del 
uso que se hace en este artículo se con- 
funde con el usufructo parcial de que ha- 
blan los artículos 922 y 923; y por tanto 
parece que convendría sustituirla en la 
siguiente que da Escriche: 
"El derecho que uno tiene de usar o 
servirse de la cosa ajena para sus nece- 
sidades, de este modo quedará conforme 
la definición con el artículo 963 y si- 
guientes. 
"Téngase también presente que por el 
uso se percibe y se constituye la servidum- 
bre; mas el usufructuario no percibe la 
propiedad. El uso a las veces se tiene en 
nombre propio o con pretensiones de usar 
de cosa propia, mas el usufructuario tiene 
la propiedad a nombre de otro". 
E l  articulo obseruado f u i  mantenido.  sin 
modificación alguna. 
Art. 961. Los derechos de uso y habitación se 
constituyen, adquieren y pierden de la misma 
manera que el usufructo. 
C,ORTE DE LA SEREXA: "En cuanto al mo- 
do de adquirir el uso, parece que se dife- 
rencia del usufnicto porque aquél se pue- 
de adquirir por prescripción". 
L a  Comisión no compartió la anterior ob- 
servación y sólo supri'mió la palabra "adquie- 
ren" (articulo 812). 
Art. 964. En las necesidades personales del 
usuario o del habitador, se comprenden las de su 
familia. 
La  familia comprende la mujer y los hijos legí- 
timos y naturales; tanto los que existen al mo- 
mento de la constitución, como los que nacen o 
se reconocen después; y esto aún cuando el usua- 
rio o habitador no esté casado, ni haya recono- 
cido hijo alguno, a la fecha de la constitución. 
Comprende asimismo el nú,mero de sirvientes ne- 
cesario para la familia. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Al fin podría decir: 
comprende asimismo a los huéspedes y el 
número de sirvientes necesarios para la 
familia". 
L a  Comisión sólo agregó a las personas 
que a la misma fecha vivían con el habitador 
o usuario y a su costa, como también a las 
personas a quienes deben alimentos. 
Art. 965. En las necesidades personales del 
usuario o del habitador no se comprenden las 
de la industria o tráfico en que se ocupa. 
Así el usuario de bestias no podrá emplearlas 
en el acarreo de los objetos en que trafica, ni el 
habitador servirse de la casa para tiendas o alma- 
cenes. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Convendría aclarar 
la redacción de este artículo. 
"Es indudable que si a un labrador le 
dejan el uso de bueyes ha de ser para que 
los emplee en la iabranza; y si a un arrie- 
ro le dejan mulas ha de ser para que 
las use en el carguío". 
Así lo entendió también la Comisión, nue 
acordó agregar como inciso 3? el siguiente: 
" A  menos que la cosa e n  que se concede el 
dereclzo, por su naturaleza y uso ordinarzo 
y por su relación con la profesión o industria 
del que ha de  ejercerlo, aparezca destinada 
a servirle e n  elilas". 
Art. 977. El uso que el dueño del predio su- 
perior puede hacer de las aguas que transitan 
por él, se limita en los casos siguientes: 
IP Si el dueño del predio inferior tiene algún 
derecho a estas aguas por título o prescripción. 
La prescripción en este caso debe ser ser de diez 
años contados desde el día en que el dueño del 
predio \inferior ha construído obras aparentes, 
destinadas a facilitar y dirigir el descenso de las 
aguas en él, 
2? Cuando el agua que transita por el predio 
suministra a los habitantes de un pueblo vecino 
la necesaria para los menesteres domésticos; pero 
en este caso, si el agua fuere de dominio pri- 
vado, el dueño o dueños de ella tendrán dere- 
cho a reclamar una indemnización, a menos que 
los habitantes hayan adquirido el uso de ella por 
titnlo o por prescripción de diez años. 
CORTE DE LA SERENA: "El número 2 0  debe 
colocarse en las servidumbres legales de 
uso pí~blico: al fin del artículo 981". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 960. Lo; artíciilos precedentes se entien- 
den sin perjuicio de las ordenanzas generales o 
locales relativas al uso dc las aguas corrientes. ' 
N o v o ~ :  "Como por el artículo anterior se 
permite el uso de las aguas-lluvias que 
corren por un caniino público, y por el 
980 se dispone que ese uso es sin perjui- 
cio de  las ordenanzas generales o locales 
relativas al uso d e  las aguas corrientes, 
2 no convendría agregar : y conservación 
de los caminos públicos? Porque bien pue- 
de suceder que se permita aprovecharse 
de esas aguas al dueño de un predio, y 
que para poner en ejercicio ese derecho, 
torciendo el curso de las aguas, entorpe- 
ciese o desmejorase el camino, con puen- 
tes, acequias, etc." 
El artículo fué suprimido. 
Art. 982. Las servidunibres legales de la segun- 
da especie son asimismo determinadas por las 
ordenanzas de  policía rural. Aquí se trata espe- 
cialmente de las de demarcación, cerramiento, 
tránsito, medianeria, acueducto, luz y vista. 
CORTE DE LA SERENA: "Una de las servi- 
dumbres legales debe ser la de acueducto 
para la salida a las aguas sobrantes". 
El artículo 982 fué manten ido  sin enmien-  
das, pues la observación d e  la  Cor te  estaba ya 
considerada e n  su artículo 1012 (870). 
Art. 987. Si un predio se halla enteramente 
separado del camino público por otro predio, el 
dueño del primero tendrá derecho para imponer 
a1 segundo la servidumbre de tránsito, en cuanto 
fuere indispensable para el uso y beneficio de  su 
predio, indemnizando todo perjuicio al vecino. 
El tránsito será por donde menos perjudique 
al predio sirviente; el camino más corto se pre- 
sume el de menos perjuicio. 
Esta servidumbre se adquiere gratuitamente por 
la prescripcibn de diez años. 
CORTE DE LA SERENA: "Tomado este artícu- 
lo literalmente puede ofrecer el inconve- 
niente de constituir una servidumbre sobre 
un predio que antes no la tenía, libertán- 
dose al que naturalmente la debía; como 
puede suceder con la venta de una parte 
de terrenos sin ser camino, o en la sub- 
divisibn de ~M.i,uc$a de] ,una particíón. 
También debe tenerse presente que el Có- 
digo francés de donde se ha tomado este 
artículo habla de un fundo enteramente 
encerrado". 
L a  obseruaciólz era atendible,  ratón por 
la cual se agregó c o m o  articulo nuevo (989 
a. del Proyecto Inéd i to  y 850 dz l  definitivo) 
el ziguiente: "S i  se vende o permuta alguna 
parte de u n  predio, o si es adjudicada a 
c ~ ~ a l q u i e r a  de  los que  Lo poseían pro indiviso, 
y e n  consecuencia esta parte viene a quedar 
separada del canzino se entenderá concedida 
a favor d e  ella u n a  servidumbre d e  tránsito, 
sin indemnización aCgunaJJ. 
Art. 995. En todos los casos, y aun cuando 
conste que la pared divisoria pertenece exclusi- 
vamente a uno de los predios contiguos, el dueño 
del otro predio tendrá el derecho de hacerla me- 
dianera en todo o parte, aun sin el consentimien- 
to de su vecino, pagándole la mitad del valor 
del terreno en que está construída la pared, y la 
mitad dcl valor actual de la porción de pared 
cuya medianería pretende. 
CORTE DE LA SERENA: "Esta disposición pa- 
rece rigurosa contra el esmerado para ce- 
rrar, y favorable para el desidioso; y que- 
daría sin sanción la obligación común de 
cerrarse. 
"Por lo que hace a los cierros de cam- 
pos o corrales en que naturalmente hecho 
el cierro de uno, el otro completa su cierro 
en aquel lado cerrado por el vecino, de- 
bería ser obligado en el mismo acto a 
abonar al vecino la mitad del valor del 
cierro por aquel lado; y la mitad del valor 
del terreno en que está construída". 
L a  Comisión no  compart ió  tal opinión. 
Art. 1000. Cualquiera de los conduelios tiene 
el derecho de elevar la pared medianera, suje- 
tándose a las reglas siguientes: 
l a  La nueva obra será enteramente a su costa. 
2a Pagará al1 vecino, a título de indemnización 
por el aumento de pesos que va a cargar la pared 
medianera, la sexta parte de lo que valga la obra 
nueva. 
34 Pagará la misma indemnizacibn todas 12s 
veces que se trate de reconstruir la pared me- 
dianera. 
4a Será obligado a elevar a su costa las chiine- 
neas del vecino situadas en la pared medianera.' 
50 Si la pared medianera no es bastante sólida 
para soportar el aumento de peso, la reconstruirá 
a su costa, indemnizando al vecino por la remo- 
ción y reposición de todo lo que por cl lado de 
éste cargaba sobre la pared o estaba pegado a 
ella. 
64 Si reconstruyendo la pared medianera, fue- 
re necesario aumentar su espesor, se tomará este 
aumento sobre el terreno del que construya 13 
obra nueva. 
7.1 El vecino podrá en todo tiempo adquirir 
la medianería de la parte nuevamente levantada, 
pagando la mitad del costo total, y el valor de la 
mitad del terreno sobre que se haya extendido 
la pared medianera, según el inciso anterior. 
C~ORTE DE LA SERENA: En el N'? 2 0  donde 
dice la obra nueva, debe decir, el aumento 
de pared; para que no se confunda con la 
clase de obra que se construye o carga 
sobre ella". 
El N9 29 ftié mantenido sin enmiendas. 
Art. 1004. Se hará la conducción de las aguas 
por un acueducto sólido que no permita infil- 
traciones ni derrames; en que no se deje estancar 
el agua ni acumular basuras; y que tenga de 
trecho en trecho los puentes necesarios para la 
cómoda administración y cultivo de las hereda- 
des sirvientes. 
CORTE DE LA SERENA: '<Donde dice: "por un 
acueducto sslido", podría deciise, "por 
un acueducto conveniente que no delega- 
ra derrames o infiltraciones perjudiciales". 
O podría expresarse en el artículo que la 
construcción del acueducto se determine 
a precio de peritos, según la calidad y el 
destino de los terrenos de los fundos sir- 
vientes y las construcciones inmediatas a 
las cuales puede perjudicar la humedad 
de agua infiltrada". 
L a  Comisión suprimió las palabras "sóli- 
do" (referida ad acueducto) e "infihra- 
cio~zes'~. 
Art. 1005. El acueducto se llevará por el rum- 
bo que menos incomodidad y perjuicio ocasionare 
a cada una de las heredades sirvientes. 
El rumbo más corto se tendrá por el menos 
incómodo perjudicial, si no se probare lo con- 
trario. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Convendría expre- 
sar, como lo dispone la ley de caminos, 
que los acueductos, acequias y canales no 
pueden llevarse a lo largo de los caminos; 
pero sí es permitido atravesarlos mante- 
niendo puentes cómodos y sólidos". 
E n  la redacción final del Proyecto se agre- 
gó como articulo 872 el siguiente, en  el que 
se acoge la anterior observación: "Siempre 
que  las aguas que corren a beneficio d e  par- 
ticulares impidan  o dificulten la comunica- 
ción con los predios vecinos, o embaracen 
los riegos o desagües, el particular beneficia- 
d o  deberá construir los puentes, canales y 
otras obras necesarias para evitar este incon- 
veniente''. 
Art. 1006. El dueño del predio sirviente ten- 
drá derecho para que se Ie pague el precio de 
todo el terreno que fuere ocupado por el acue- 
ducto, y de dos metros más a cada uno de sus 
costados en toda la extensión de su curso. 
Tendrá además derecho para que se le indem- 
nice de todo perjuicio ocasionado por la cons- 
trucción del acueducto y por sus filtraciones y 
derrames. 
CORTE DE LA SERENA: "Respecto al terreno 
que debe dejarse a cada lado del acueduc- 
to o acequia sería mejor asignar tanta 
extensión a cada lado cuanto ocupa el 
cauce. Y al fin del inciso podría agregár- 
sele: "salvo los casos posteriores que no 
provengan de culpa o negligencia del due- 
ño del fundo servido". 
N o  lo consideró así la Comisión; pero re- 
bajó a u n  metro dicho espacio. 
Art. 1008. Si el dueño de la heredad sirviente 
quisiere hacer uso del agua que se trata de con- 
ducir por el acueducto, tendrá derecho a ello, 
contribuyendo a los costos de la construcción de 
toda aquella parte del acueducto que se extienda 
desde su origen hasta su salida de la misma he- 
redad: su contribución será proporcionada a la 
cuota de agua que quiera sacar del acueducto; 
y en igual proporción será considerado como 
dueño del acueducto, y estará sujeto a las cargas 
de su conservación y reparación. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe expresarse que 
el derecho es para llevar su propia agua 
por el acueducto o acequia del fundo do- 
minante. Y respecto a los costos que debe 
contribuir, sólo hasta el marco por donde 
saca su agua; porque después de sacada 
su agua ya no tiene parte en el canal. 
El  articulo 1008 fué suprimido. 
Art. 1012. Las reglas establecidas para la zer- 
vidumbre de acueducto se extienden a los que 
se construyan para dar sdida y dirección a las 
aguas sobrantes. 
CORTE DE LA SERENA: "Téngase presente la 
observación al 982". 
L a  Comisión consideró necesario amplitarla 
a la desecación de pantanos y filtraciones 
naturales por medio de zanjas y canales de 
desagüe. A l  parecer la anterior observación 
pesó en  el ánimo de La Comisión, pues Ocam-  
po anotó al margen de este articulo "supri- 
mido", lo que en  definitiva no sucedió. 
Art. 1022. Las servidumbres discontinuas de 
todas clases y las servidumbres inaparentes sólo 
pueden adquirirse por medio de un título; la 
cuasiposesión inmemorial no bastará para consti- 
tuirlas. 
Las servidumbres continuas y aparentes pue- 
den adquirirse por títulos, o por prescripción de 
diez años. 
NOVOA AL r N c I s ~ a  2 0 :  "iY,  no sería con- 
veniente expresar que pueden también 
extinguirse, una vez adquiridas, por pres- 
cripción de no uso, como por ejemplo, si 
yo destruyo el mirador que dominaba la 
casa de mi vecino? (Cód. francés. Libr. 2 9 ,  
Tít. 49, Cap. 3 5  Secc. 48). 
La confusión de los dominios, la re- 
misión o condonación, y la extinción o 
imposibilidad del predio para sufrir la 
servidumbre, como si se seca la fuente de 
donde me era permitido sacar el agua, 
son otros tantos modos de acabarse las 
servidumbres, que convendría expresar en 
la ley (Libr. 16, 17 y 19, Tít. 31, P. 3a, 
Art. 703, Código francés). 
E n  e! Proyecto Inédito se consultó u n  pá- 
rrafo especial -el 4P- sobre la extinción de  
las servidumbres. E n  los números 3 p  y 6 9 d e  
su artículo 1029 ( 3 9  55p del 885) se reco- 
gieron las ideas propuestas por Nouoa. 
Art. 1034. Las cosas incorporales pueden tam- 
bién reivindicarse, excepto el derecho de heren- 
cia y los de cuotas hereditarias pro indiviso. 
Este derecho produce la acción de petición de 
herencia, de que se trata en el libro 39. 
CORTE DE LA SERENA: "La excepción rela- 
tiva al derecho de herencia y cuotas here- 
ditarias pro indiviso, produce oscuridad y 
aun parece contradictoria al principio 
general; mucho más cuando por el ar- 
ticulo 1439 se aplican a la petición de 
herencia las mismas regIas que a la acción 
reivindicatoria. 
"Si cuando muere, el autor o ifnstituyen- 
te nos hallamos en posesión de la herencia, 
o podemos entrar en ella inmediatamente 
por nosotros o por nuestros representan- 
tes, la herencia se nos defiere con la pose- 
sión civil y natural, con todos los derechos 
del difunto, todas sus acciones reales, per- 
sonales o mixtas, posesorias y petitorias, en 
una palabra nuestra persona subroga la 
del difunto, somos legalmente una misma 
persona y no hay necesidad de pedir pose- 
sión ni a nadie se le ocurre. Pero, si no 
estamos poseyendo al tiempo de 1; dela- 
ción de la herencia, si se ignora o disputa 
el heredero, y la herencia yacente la ha  
secuestrado la justicia, u otro pretendien- 
te la ha  ocupado, necesitamos de adquirir 
la posesión natural, a lo menos pro indi- 
viso, aunque tengamos posesión civil, esto 
es, la herencia transmitida en posesión y 
todo por la ley. De aquí, la acción reivin- 
dicatoria del derecho de herencia o de  
cuotas hereditarias pro indiviso, que se 
ejercita sumariamente, o en juicio lato 
según los casos. Si la herencia secuestrada 
está esperando al heredero y comparece 
éste acreditando su calidad de heredero 
con la eshibición del testamento íntegro, 
vigente o con información de testigos en 
el caso de intestado, inmediatamente se 
le pone en posesión sin perjuicio de otro 
de mejor derecho. Del mismo modo se 
hace, cuando hay otros ocupando la he- 
rencia interinamente, y comparece alguno 
acreditando su igual o mejor derecho, por 
las vías indicadas; pues en el primer caso 
se le dará inmediatamente la posesión pro 
indiviso, y en el segundo la exclusiva, y en 
ambos sin perjuicio de otro de mejor de- 
recho. Pero si otro ocupa las cosas de la 
herencia a título de dueño o a lo menos 
de poseedor con año y un día, habrá que 
pedir la reivindicación en juicio plenario, 
posesorio o petitorio. También si los ocu- 
pantes resisten la calidad de heredero al 
pretendiente por su incapacidad; por la 
no identidad u otro motivo personal o por 
impugnar el testamento; o alegar tener 
mejor derecho, tal contienda se ventila en 
juicio plenario. Pero si el difunto había 
sufrido despojo, o alguien se apoderó de  
la herencia yacente, violenta o furtiva- 
mente sin titulo de heredero, el que lo sea 
usará de la acción de despojo o interdicto 
de recuperar". 
El articulo fué mantenido. Las observa- 
ciones de !a Col te  de L a  Serena correspon- 
den, más bien, a los artículos 1437 y si- 
guientes del Proyecto de 1853. 
.Ait. 1038. La acción reivindicatoria correspon- ; 
de al que tiene la propiedad plena-o nuda, ab- 
soluta o fiduciaria. 
C~CRTE DE LA SERENA: "Desde este articulo 
debe tenerse presente que si se modifican 
las definiciones de la posesión deben alte- 
rarse también los conceptos de la mayor 
parte de los artículos que hablan de po- 
sesión". 
N o  modificadas las definiciones de la po- 
sesión, este artículo, como los siguientes, fue- 
ron mantenidos con ligeras variantes. 
Art. 1039. Al que ha perdido la posesión civil, 
se le permite reivindicar la cosa, aunque no 
pruebe dominio. 
Si el título es de aquéllos que sin tradición 
transfieren el dominio, como el título de legado, 
no será menester probar tradición ni posesión. 
CORTE DE LA SERENA: "Está de más la pa- 
labra civil porclue el que pierde la pose- 
sión civil no puede reivindicar más que el 
dominio de la cosa. 
L a  palabra "civil" fué reempdazada por 
CC re,qularJJ, de acuerdo con las definiciones 
dadas e n  el titulo V I I  de  este libro. 
Art. 1040. Si el título es de aquéllos que sin 
: tradición, transfieren el dominio como el título 
de legado, no será menester probar tradición ni 
' posesión. 
L a  acción concedida por el artículo 1039 no 
podrá intentarse ni contra el verdadero dueño, 
ni contra el que posee con igual o mejor derecho. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo, dice la 
fe de erratas que debe colocarse después 
del 1050; pero parece que sólo debe serlo 
el inciso primero; y el 2"ejarlo como 
otro inciso del 1039". 
Así era e n  verdad. Amunátegu i  en  la edi- 
ción del Provecto sólo publica como articulo 
1040, el inciso 29. 
Art. 10-12. E1 tenedor de la cosa que se reivin- 
dica es obligádo a declarar el nombre y residen- 
cia de  la persona a cuyo nombre la tiene. 
N o v o ~ :  "Por este artículo parece que si 
siendo yo arrendatario de un fundo, se 
entabla la acción de dominio, cumplo con 
declarar el nombre y residencia de la per- 
sona a cuyo nombre poseo, libertándome 
de seguir un juicio que no tiene por qué 
seguirse conmigo. Siendo ésta la inteligen- 
cia del artículo, parece muy arreglado a 
iusticia". 
T a l  es el sentido de este articuto. La Co- 
misión para aclarar a ú n  más .ru sentido agre- 
gó la palabra "meroJJ antes de  "tenedorJy. 
T a l  agregado sólo se hizo sí, e n  la segunda 
revisión general del Proyecto. 
Art. 1043. Si alguien se d a  por poseedor de 
la cosa que se reivindica sin serlo, será obligado 
a pagar las costas judiciales en que haya incu- 
rrido el actor a consecuencia de este falso con- 
cepto; pero si el que se ha dado por poseedor 
ha  procedido en ello de mala fe, será condenado 
a 13 indemnización de todo perjuicio que de 
este engaño haya resultado al actor. 
CORTE DE LA SERENA: "NO se concibe que 
uno se pueda dar de buena fe por po- 
seedor de una cosa sin serlo". 
Consecuente con. esta observación la Co-  
misión agregó de "mala feJJ después de "al- 
guien", y suprimi'ó, por tanto, desde "será 
obli,nado a .  . . " hasta "mala  feJJ. 
Art. 1046. La  acción de dominio no se dirige 
contra un heredero que no posee; pero las pres- 
taciones a que estaba obligado el poseedor de 
mala fe por razón dc los frutos o de los dete- 
rioros que le' eran imputables, pasan a los here- 
deros de éste a prorrata de sus cuotas heredi- 
tarias. 
CIORTE DE LA SERENA: "Este artículo con- 
vendría redactarlo así: "La acci6n de 
dominio, que en el caso del artículo ante- 
rior se dirija contra un heredero, sólo 
podrá ser por el precio de la parte que le 
cupo en la cosa y ha enajenado; pero las 
prestaciones a que estaba obligado el au- 
tor, como poseedor de mala fe, por razón, 
de los frutos o de los deterioros que le 
eran imputables, pasan a los herederos de 
éste a prorrata de sus cuotas hereditarias, 
segGn las reglas del título XI, Libro 39". 
L a  Comisión modificó la redacción de este 
articulo refiriéndolo al heredero que  posee 
z ~ n a  parte de la cosa y suprimiendo la califi- 
cacion de mala fe. L a  primera modificacidn 
estaba ya coízsiderada en la f e  de erratas. 
Art. 1047. Si se reivindica una cosa corporal 
mueble, podrá el actor pedir su secuestro; y el 
poseedor será obligado a consentir en él o a da r  
seguridad suficiente de restitución si es conde- 
nado a restituir. 
CORTE DE LA SERENA: "NO considerándose 
bueno este artículo, parece que sería más 
adaptable el principio de la ley de Toro, 
que s610 permite el secuestro presentán- 
dose previamente escritura o prueba de 
testigos. , 
"Convendría redactarlo así: Si se rei- 
vindicara una cosa corporal mueble, podrá 
el actor, haciendo constar su acción por 
escritura, o a lo menos por información 
de testigos, pedir su secuestro; y el posee- 
dor será obligado a consentir en él, o 
dar seguridad suficiente de restitución si 
es condenado a restituir. 
L a  Comisión consideró que era suficiente 
agregar la frase "hubiere motivo de  temer 
que se pierda o deteriore e n  manos del bo- 
seedorJJ. 
Art. 1048. Si se demanda una cosa raíz e in- 
corporal, el poseedor seguirá gozando de ella, 
hasta la sentencia definitiva pasada en .autoridad 
de cosa juzgada. 
Pero el actor tenclrá derccho de provocar las 
providencias necesarias para evitar todo deterio- 
ro de la cosa, y para que se secuestren los mue- 
b!es pertenecientes a la heredad, no siendo los 
frutos ordinarios de ella, o los utensilios necesa- 
rio; para su cultivo. 
CORTE DE LA SERENA: "Modificado el an- 
terior, puede quedar el presente como 
está. Al fin del inciso 2Qdebería agregar- 
se "previa la contestación de que habla 
el artículo anterior". 
L a  Comis ión incorporó a este articulo la  
mi sma  limitación antes  referida. 
Art. 1049. Si ambas partes presentan títulos 
conferidos por una misma persona, tendrá dere- 
cho a la restitución el que de los dos haya sido 
puesto primero en posesión de la cosa. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría al fin 
-aunque la tradición haya sido simbó- 
lica-. Convendría agregar otro ' inciso 
así: Pero si el uno tiene titulo singular y 
el otro universal, preferirá a éste el pri- 
mero7'. 
Este  articulo f u é  suprimido. 
Art. 1055. El poseedor vencido tiene derecho 
a que se le abonen las expensas necesarias in- 
vertidas en la conservación de la cosa, según las 
reslas siguientes. 
Si estas expensas se invirtieron en obras per- 
manentes, como una cerca para impedir las de- 
predaciones, o un dique para atajar las avenidas, 
o las reparaciones de un edificio arruinado por 
i?n tcrrcmoto, se abonarán al poseedar de buena 
fe dichas expensas, reducidas a lo que hubieran 
debido ser, ejecutada2 con inteligencia y eco- 
nomía. 
Pero al poseedor de mala fe se abonará sola- 
mente lo que valgan ai tiempo de la restitución. 
Y si las expensas se invirtieron en cosas que 
por su naturaleza no dejan un resultado material 
permanente, como la defensa de la finca contra 
acciones judiciales dirigidas a expropiarla o gra- 
varla, serán abonadas dichas expensas al posee- 
dor de buena o mala fe, en cuanto hubieren sido 
ejecutadas con la debida inteligencia y economía 
para la consecución del objeto. 
El poseedor vencido tendrá asimismo derecho 
a los intereses legales de las cantidades que por 
razón de estas expensas se adjudicaren, calcula- 
dos desde la fecha en que se concluyeron las 
obras o se detuvo el objeto. 
CORTE DE LA SERENA: "El inciso 5"arece 
que debiera suprimirse, por cuanto el abo- 
no de intsrese; que ordena es un grava- 
men excesivo para el dueño del fundo, y 
sobre todo respecto del poseedor de ma- 
la fe". 
E l  inciso observado f u é  suprimido por la 
Comis ión.  
Art. 1055. El poseedor de buena fe, vencido, 
tiene asimismo derccho a que se le abonen las 
mejoras útiles. 
S610 :e entenderb  por mejoras útiles las que 
hayan aumentado el valor venal de la coca. 
Si el aumento dc valor exccdiere al costo de 
las mejoras eiecutadas con mediana inteligencia 
y economía, sólo habrá drrecho al abono de este 
costo; y si, a11 contrario, el costo de las mejoras 
excediere al aumento de vnilor de la cosa, sólo 
habrá derecho al abono de este aumento de 
valor. 
C,ORTE DE LA SERENA: "NO parece equita- 
tivo el principio establecido en el inciso 3*; 
y sería más conveniente establecer, qiie 
se abonen las mejoras por el valor que 
tengan al tiempo de la entrega del fulido". 
S e  suprimió dicho inciso; pero n o  se con- 
sultó e n  su reemplazo la n o r m a  propuesta 
e n  forma absoluta, sino como  facul ta t iva  del 
reivindicador, quien puede optar por el pa- 
go del mayor  valor d e  la cosa al t i empo  de 
la  restitución. 
Art. 1057. El propietario podrá oponer por vía 
de compensación a las expensas y mejoras que 
es obligado a pagar, el valor de los frutos per- 
cibido~ que cl pose.odor no es coridcnado a res- 
tituir. 
CORTE DE LA SERENA: "Conve~ndría acla'ar 
más la redacción de este artículo, expre- 
sando me,jor el concepto de la ley 4-1, títu- 
lo 28, part. 3., con que se halla conforme". 
L a  Comis ión consideró más  conveniente  
suprimirlo. 
Art. 1065. Cuando el poseedor vencido tuviere 
un saldo qce reclamar en razón de expensas y 
mejoras, podrá retener la cosa en prenda.hasta 
que se verifique el pago, o se le asegure a su 
satisfacción; sin perjuicio de lo prevenido en el 
artículo 1061. 
C,ORTE DE LA SERENA: "NO ofrece observa- 
ción, admitida la enmienda del 1051". 
E l  articzllo se m a n t u v o  suprimiéndose las 
palabras " e n  prenda" y la frase final. 
Art. 1067. Si el poseedor es condenado a la 
restitución de frutos, podrá hacer en especie la 
de aquéllos que existan, y que no se hayan dete- 
riorado en su poder Dor su culpa. 
El poseedor de mala fe no tendrá derecho a 
que se le reciban las especies deterioradas. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo con- 
vendría mejor redactarlo como sigue: "Si 
el poseedor es condenado a la restitución 
de frutos, no estará obligado a satisfacer 
su valor, silno cuando no exista o se ha- 
yan deteriorado en su poder por su cul- 
pa o mora. 
"El poseedor de mala fe, etc. . . " 
Fué suprimido todo el articulo. 
Art. 1068. Las acciones posecorias deben juz- 
garse sumariamente, y no se concede apelación 
de ellas ni recurso de  nulidad sino en el efecto 
devolutivo, salvo en los casos en que alguno de 
los artículos siguientes ordenare otra cosa. 
I Para la imposición de la pena en que el vio- 
lador de la posesión ajena incurra según el Có- 
digo Criminal, se procederá por los trámites del 
juicio ordinario. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo pa- 
rece que corresponde al Código de pro- 
cedimientos. 
"Las acciones posesorias deben juzgarse 
sumariamente. . . Según los casos debe 
entenderse; pues no deja de ser acción 
posesoria la que se ejercita, cuando preten- 
demos que nos corresponde la posesión de 
una cosa que otro tiene, aunque nuestro 
daecho necesite ventilarse largamente 
porque admite contradicción. Así las ac- 
ciones posesorias son las que se deben 
,juzgar sumariamente. La de adquirir el 
as aue heredero, cuando no se necesita m' 
acreditar "prima facie" su calidad; la de 
adquirir el minero la posesión de la mina 
pue ha descubierto o denunciado satis- 
fechas las condiciones de ordenanza; la 
de despojo para recuperar la cosa de que 
hemos sido violenta o clandestinamente 
desposeídos, y la de mantenerla interilna- 
mente se litiga, acreditando de cualquier 
modo que la tenia al tiempo de moverse 
el pleito. Pero aun auedan otras acciones 
posesorias de más largo conocimiento; las 
cuales, en el ramo de minería, la orde- 
cnanza dispone que se ventilen juntamente 
con la propiedad, mientras que el derecho 
común aconseja que se ventilen por sepad 
- 
rado, y en primer lugar las posesonas". 
El articulo 1068 f u i  suprimido. 
Art. 1069. Las acciones posesorias tienen por 
objeto conservar o recuperar la posesión. 
Pertenecen a todo poseedor de la misma ma- 
nera que al dueíío que legítimamente posee. 
Se extiende a la cuasiposesión. 
CIORTE DE LA SERENA: "Se echa de menos 
en este artículo la acción para adquirir 
la posesión. 
"Téngase presente que el heredero tiene 
acción propia para pedir sumariarriente 
la posesión de la herencia; y que cuando 
varios tienen igual derecho, se da pose- 
sión pro indiviso. 
"Tampoco es exacto el principio de que 
pertenecen a todo poseedor de la misma 
manera que al dueño". 
Los incisos 2 9  y 3 9  fueron suprimidos, d e  
lo cual se,desprende que la última observa- 
ción de la Corte encontró acogida e n  el seno 
de la Comisión. 
Art. 1070. Contra las acciones posesorias no 
se admite la excepción de dominio. 
'i' ' ; 
t 
C,ORTE DE LA SERENA: "ES contrario, toma- 
do generalmente, el inciso 29, artícu- 
lo 1040; pero es cierto que contra la acción 
posesoria o interdicto de manutención "ad 
interim", no se admite la excepción de 
dominio". 
N o  lo consideró así la Comisión, que man- 
tuvo la idea contenida en él, pero e n  forma 
más precisa, e n  el artículo 923, que dice: "En 
los juicios posesorios no se tomará e n  cuenta 
el dominio que por una o por otra parte se 
alegue. Podrán, con todo, exhibirse títulos 
de dominio para conzprobar la posesión, pero 
sólo cquellos cuya existencia pueda probarse 
sumariamcnte; ni valdrn' objetar contra ellos 
otros vicios o defectos que los que puedan 
probarse de la misma maneraJ'. 
Art. 1072. Las acciones que tienen por objeto 
conservar la posesión, prescriben al cabo de un 
año completo contado desde el primer acto de 
molestia o embarazo inferido O amenazado a la 
posesión y conocido por el poseedor. 
Las quc tienen por objeto recuperarla, expi- 
ran al cabo de un año completo contado desde 
que el poseedor anterior tuvo noticia de  haber a 
perdido la posesibn. 
C~ORTE DE LA SERENA: "El primer inciso es 
demasiado obscuro, y en términos que no 
se comprende lo que se estatuye; y respec- 
' to al 29 parece mucho mejor la disposi- 
ción de nuestro actual derecho. 
"1QLa acción para el mantenimiento 
interino no puede prescribir por un año 
de molestias o embarazos, con tal que no 
me hayan privado totalmente de la pose- 
si&; ni con meras mdlestias y tentativas 
puede el otro adquirir la posesión, pues 
aun los actos de mera tolerancia no causan 
la prescripción. Así, porque he tolerado 
el tránsito por mi campo abierto, no he 
perdido ni prescrito el derecho para ce- 
rrarlo. Véase el inciso 2 9  del articulo 1075. 
''2-a acción sumaria de despojo es la 
que prescribe por la posesión contraria 
de u111 año cumplido: pero la acción po- 
sesoria lata no prescribe por menos de diez 
años entre presentes". 
L a  ~ o m i s i i n  participe de la innovación 
propuesta e n  el texto observado. 
Art. 1073. El  poseedor tiene derecho para pe- 
dir que no se le turbe o embarace su posesión 
o se le despoje de  ella; que se le indemnice del 
daño que ha recibido, y se dé  seguridad contra 
el que fundadamente teme. 
C~ORTE DE LA SERENA: "En este articulo y 
en los siguientes hasta el 1080 se han tra- 
tado de un mismo modo y aplicado las 
mismas reglas a tres acciones posesorias 
que son distintas; a saber: la de restitución 
del despojo con la indemnización del da- 
ño, la manutención "ad interim", y la de 
seguridad contra el daño que fundada- 
mente se teme. Esta última acción, reduci- 
da  a los casos de obra nueva o demolición 
de obra vieja está además tratada cepara- 
damente en el párrafo 2Q de este título; 
y fuera de estos casos no se concibe bien 
en qué otros pueda tener lugar. Entre la 
querella de despojo y la manutención "ad 
interim" hay estas diferencias: que en la 
manutención hay citación y audiencia de 
las partes aunque brevísima y no se admite 
la excepción de dominio; y en la querella, 
generalmente no hay audiencia ni citación 
del despojante, y no obstante ha lugar la 
contraquerella de igual despojo de la mis- 
ma cosa y tienen también lugar las excep- 
ciones de cosa juzgada y de dominio por 
título preclaro. La  última obsta a la resti- 
tución sin perjuicio de la indemnización 
de daños; pero ésta pide regularmente un 
conocimiento más lato que la mera resti- 
tución". 
L a  Comisión mantuvo  el articuEo 1073 sin 
introducirle modificación alguna. Bello pos- 
teriormente reemplazó " y  se dé" por " y  que 
se le dé". 
Art. 1089. El juez a quien se ociirriere man- 
dar5 desde luego suspender la obra, y seguida- 
mente oirá en juicio sumario lo que a favor o 
en contra de la  denuncia se alegare. 
Si alguna de  las partes se creyere agraviada 
por la sentencia que el juez sumariamente pro- 
nunciare, se suspenderá la ejecución, comprome- 
tiéndose bajo competente seguridad el agraviado 
a entablar dentro de treinta días su recurso de 
apelación o de nulidad en juicio ordinario. 
Si en el término de noventa días contados des- 
de la fecha de este recurzo no se pronunciare 
sentencia, podrá el denunciado rendir caución 
de que, siendo vencido, derribará la  obra a sil 
costa e indemnizará de todo perjuicio al denun- 
ciante; y si pareciere suficiente la caución, se le 
permitirá provisoriamente continuar la obra. 
Podrá admitirse esta caución aun antes de ex- 
pirar los antedichos noventa días, si apareciere 
que la suspensión de la obra h a  de causar mucho 
más daño al denunciado, que su continuación al 
denunciante. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Son mejores las dis- 
posiciones vigentes de nuestro derecho so- 
bre esta materia. Se multiplican también 
por la disposición de este artículo, los trá- 
mites sin necesidad. No .se comprende 
tampoco lo dispuesto en el inciso 25 pues 
se habla de una apelación al juicio ordi- 
nario. 
"El l o  y 24 incisos podrían redactarse 
así: "El juez a quien se ocurriere, reco- 
nocida la obra y puesta constancia de su 
estado, mandará desde luego suspenderla 
y seguidamente oirá en juicio sumario lo 
que a favor o en contra de la renuncia se 
alegare". 
"La apelación, de la sentencia que se 
pronunciare a favor de la continuación de 
la obra, tendrá si310 efecto devolutivo, 
afianzando la demolición el demandado. 
"El 3 9  44." incisos como están". 
Fué suprimido todo el articulo por corres- 
ponder al Código de Procedimientos. 
Art. 1090. El que tema que la ruina de un  
edificio vecino le depare perjuicio, tiene derecho 
de querellarse al juez para  que se mande al due- 
ño de tal edificio derribarlo, si estuviere tan de- 
teriorado que no admita reparación; o para que, 
si la acirnite, se le ordene hacerla inmediatamen- 
te; o para que, si el daño que se teme no fuere 
muy grave, rinda caución de indemnizar al que- 
rellante de todo perjuicio que por el mal estado 
del edificio le sobrevenga; y si el querellado no 
procediere a ciimplir inmediatamente el fallo ju- 
dicial, se derribará el edificio o se hará  la repa- 
ración a su costa, subastando el juez la demoli- 
ción o reparación, y encargando de  ella al que 
a menos precio quisiere emprenderla. 
El juez, para  tomar cualquiera de  estas provi- 
dencias, hará reconocer el edificio por peritos. 
CIORTE DE LA SERENA: '(Al fin del primer 
inciso podría agregarse -o permitiendo 
que lo haga el querellante a costa del 
querellado, si se aviniere a ello". 
N o  lo consideró conveniente la Comisión. 
Art. 1092. Si otorgada la caución cayere el 
edificio por efecto de su mala condición, se in- 
demnizará de todo ~e r ju ic io  a los vecinos; pero 
si cayere por caso fortuito, como avenida, rayo 
o terremoto, no habrá lugar a indemnización; a 
menos de probarse que el caso fortuito no hu- 
biera producido daño alguno, sin el mal estado 
del edificio. 
Tampoco habrá lugar a indemnización si no 
hubiere preccdido querella. 
CORTE DE LA SERENA: "Debería redactarse 
el artículo de manera que quede afectada 
la responsabilidad del demandado al caso 
fortuito ordinario o previsto en la quere- 
lla. Por ejemplo en Chile, de miedo a los 
temblores se había originado una querella 
de demolición; si después cayere el edifi- 
cio de un temblor ordinario, se reputará 
por caso previsto de la caución. Véase el 
artículo 1095 donde se habla de casos de 
ordinaria concurrencia. 
L a  Comisión no  compartió la  anterior 
opinión. 
Art. 1096. Las acciones que competen por el 
daño que pueda resultar del mal estado de un 
edificio, de una construcción, etc., se juzgarán 
sumariamente y se llevarán a efecto; pero, si el 
daño que se teme no fuere inminente y grave, 
podrán seguirse los trámites señalados en el ar- 
tículo 1089. 
1 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice -se 
juzgarán sumariamente y se llevarán a 
efecto parece que debería decir- se juz- 
garán sumariamente y se llevará a efecto 
la resolución que pronunciare el Juez sin 
embargo de ia apelación". 
Este articulo fué suprimido por la misma 
razón que  lo fué e! 1089. 
Art. 1109. Cualquiera puede cavar en suelo 
propio un pozo, aunque de ello resualte menos- 
cabarse el agua de que se alimenta otro pozo; 
pero si de ello no reportare utilidad alguna, o 
tan corta que no pueda compararse con el per- 
juicio ajeno, será obligado a cegarlo. 
C'ORTE DE LA SERENA: "Parece mejor la dis- 
posición de la ley 19, título 32. Part. 38 
que sólo prohibe el dolo, no reparando 
que la utilidad del uno sea menor que la 
del otro; y aún el dolo es muy difícil de 
probarse cuando alguno hace uso de su 
derecho". 
L a  Comisión lo mantuvo ,  considerándolo 
u n a  aplicación d e  la citada ley. D e  esta ma- 
nera dió acogida, sin seguramente fiensarlo, 
a la teoría del abuso del derecho. 
CORTE DE LA SERENA (OBSERVACIÓN FINAL 
AL LIBRO 29 : "Cuando en las observacio- 
nes apelamos a nuestro derecho actual, es 
porque el derecho acostumbrado no se 
debe mudar, sino por razones muy pode- 
rosas; y cuando en alc;unos casos no las 
hallamos, no aceptamos la innovación". 
L i b r o  I V  
D E  L A S  O B L I G A C I O N E S  E N  G E N E R A L  
Y D E  L O S  C O N T R A T O S  
Art. 2200. Se constituye un censo cuando una 
prnona contrae la obligación de pagar a otra un 
rédito anual reconociéndose deudora del capital 
correspondiente, y gravando una finca suya con 
la responsabilidad del rédito y del capital. 
Este rbdito se llama censo o canon; la perso- 
na que le debe, censuario; y su acreedor, cen- 
sualista. 
CORTE DE LA SERENA: "NOS parece mejor 
la definición del censo que se hace en ei 
artículo 154-6 del proyecto de Código es- 
pañol, como más conforme a la acción 
real. La definición del presente artículo 
es más adecuada a la acción personal". 
L a  Comisión se limitó a reemplazar Eas 
palabras "reconociéndose deudora del" por 
c c r c c ~ n ~ c i e n d o  el". 
Art. 2211. Tendrá el censualista el derecho de 
cobrar por trimestres el canon, a meaos de ex- 
presa estipulación en contrario. Y no se tendrá 
por tal la mera determinación del pago corres- 
pondiente a un año. 
CORTE DE LA SERENA: "Sería mejor esta- 
,blecer, que el pago debería hacerse al cen- 
sualista ai fin de cada año, salvo que se 
estipulase expresamente hacerlo en perío- 
dos más cortos". 
Así lo consideró también la Comisión. 
Cabe  anotar que e n  el Proyecto publicado e n  
el Araucano, el pago era mensual (art .  6 del 
t í t .  X X X I ) .  
Art. 2215. El censo es indivisible respecto de 
la finca acensuada; cada parte de ésta es gravada , 
con la responsabilidad de todo el censo; y si el 
censo se impusiere sobre dos o más fincas, cada 
finca será asimismo gravada con la responsabili- 
dad del todo. 
Sin embargo, si impuesto sobre dos o más fin- 
cas, una de ellas ofreciere suficiente seguridad, 
tendrá derecho el censuario para que se limite 
la responsabilidad a ella sola; y se estimará sufi- 
ciente la ze~ur idad que ofrece la finca, si su valor 
libre fuere a lo menos igual a cuatro veces el 
capital del censo. 
La misma regla se aplicará al caso en que, 
constituíclo el ccnso sobre mi!c11as fincas, puedan, 
algunas de ellas ofrecer la misma seguridad, que- 
dando exoneradas las otras. 
C.ORTE DE LA SERENA: Convendría agregar 
al fin del inciso 2wc0 que sólo el valor 
del suelo valga dos veces el capital". 
L a  C o n i s i ó n  aceptó  tal  d isminución.  
Art. 2216. Si una finca acensiiada se dividiere 
en dos o más, continuará indivisible el censo, y 
cualquiera de las fincas en que se haya dividido 
la antigua podrá ser persecuida por el todo, ex- 
cepto en los casos siguientes: 
1 9  Si una o más de las nuevas fincas ofrece 
la segiiri,dzd espresada en el artículo precedente, 
quedando exoneradas las otras; 
2-i se pudiere dividir el capital entre las 
nuevas fincas a prorrata de sus valores libres, no 
bajando de mil pesos ninguna de las porciones 
en que el capital del censo se divida. Dividido 
de este modo el censo, formará otros tantos cen- 
sos distintos e independientes. 
CIORTE DE LA SERENA: "N0 2. Parece exce- 
sivo el mínimum de 1.000 pesos que se 
fija". 
N o  lo consideró así la  Comis ión,  q u e  de-  
mostró  así u n  criterio l igeramente m á s  pre- 
visor d e  la  devaluación monetaria.  
Art. 2219. No podrá dividirse entre lo; hcre- 
deros una finca, hereditaria acensuada, sino en 
partes que valgan más de cuatro mil pesos cada 
una, no gravadas con anteriores hipotecas espe- 
ciales o censos. 
No siendo esto posible, se venderá la finca del 
modo que pareciere más ventajoso a la sucesión, 
y se dividirá el precio entre los herederos a pro- 
rrata de sus cuotas hereditarias. 
CORTE DE LA SERENA: "Véase la observa- 
ción al anterior articulo". 
S e  fijó Ea cant idad d e  m i l  pesos. 
Art. 2220. La redención del censo es el pago 
del capital al censualista. Pasado el capital, se 
extingue completamente el censo. 
CORTE DE LA SERENA: "Cuando el censua- 
lista es mero usufructuario, no se le pue- 
de hacer el pago del capital sin interven- 
ción de la justicia o del defensor de obras 
pías para que sea trasladado a otro 
fundo". 
S e  consultó la idea propuesta e n  forma 
general, dándose al nr t icz~lo  la siguiente re- 
dacción: " L a  redención del censo es la con- 
signación d3F capital a la orden de l  juez, q u e  
e n  conrecucncia lo declarará redimido. Ins-  
crita esta declaración e n  el compe ten te  regis- 
tro, se cxtingzce comple tamen te  el censo. E l  
censztalista sern' obliqado a constituirlo d e  
nuevo  con  el ca>ital consignado". 
Art. 2295. El mandatario es obligado a cum- 
plir el encargo que se le ha confiado, y respon- 
de hasta de la culpa levísima. 
Esta responsabilidad se aplica menos ri~urosa- 
mente al mandatario gratuito. 
CORTE DE LA SERENA AL INCISIO 1" '"0 me 
parece conforme que el mandatario, aun- 
que sea recompensado, responda hasta de 
la culpa levisima. Obsérvese que el gerente 
de negocios, conforme al artículo 2440, 
sólo es responsable de la culpa levisima 
o de toda culpa, cuando ha impedido que 
otros administren los bienes". 
F u é  rebajada a la leve.  
Art. 2299. El mandatario podrá delegar el en- 
cargo, si expresamente no se le ha prohibido; 
pero responderá de los hechos del dele~ado,  co- 
mo de los suyos propios. 
Esta responsabilidad tendrá l q a r  aun cuando 
se le haya conferido expresamente la facultad de 
delegar, si el mandante no le ha desicnado la 
persona, y el delegado elesido por el mandatario 
era notorianlcnte incapzz o estaba entonces in- 
~olvente. 
El mandante tiene acción en todos casos con- 
tra el de l e~ado  del mandatario; pero no podrá 
ejercer contra el delegado sino los derechos del 
mandatario, que es el inmediato mandante del 
delegado. 
Lo hecho por el delerado que se hubiere nom- 
brado contra la prohibición del mandante no 
obliga de ningún nodo  a éste. 
CORTE DE LA SERENA AL INCISO 3" "Parece 
conveniente agregar al fin de este inciso 
- c u a n d o  ha sido nombrado por el man- 
datario sin facultad para ello". 
L a  Comis ión prefirió establecer que :  " E l  
mandan te  podrá e n  todos  casos ejercer con- 
tra el delegado las acciones de l  mandatar io  
que  le  h a  conferido el encargoJJ. 
Art. 2301. La facultad de transigir no com- 
prende árbitros o compromicarios, ni viceversa; 
ni la facultad de vender o dar en zrriendo, la 
de recibir el precio o pensión, a menos que se 
trzte de los objetos cuya vcnta o arriendo por 
menor constituye la administración. 
C~ORTE DE LA SERENA: "En el último miem- 
bro parece que debe suprimirse la pala- 
bra -por menor- porque oscurece el 
sentido. En efecto, si el objeto de la admi- 
nistración fuese una hacienda o almacén, 
la venta por mayor de los frutos de aqué- 
lla o de los efectos de éste, ordinariamente 
lleva anesa la de recibir su precio". 
L a  Comisión fué de esta misma o,fitnión, 
razón por la cual estableció qzie el poder 
especial para vender comprende la facultad 
de recibir el precio (art.  2142). 
Art. 2314. El mandato termina: 
l Q  Por el desempeño del negocio para que fué 
constituído ; 
2? Por la expiración del término o por el even- 
to d~ la condición prefijados para 13 terminación 
dcl mandato;  
39 Por la revocación del mnndantc; 
4P Por la renuncia del mandatario; 
59 Por la muerte del mandante o del manda- 
tario ; 
69 Por la quiebra o insolvencia del uno o del 
otro; 
7"Por la interdicción del uno o do1 otro; 
89 Por la cesación de las fiinciones del man- 
dante, si el mandato h a  sido .dado en ejercicio 
de ellas. 
* 3 
CORTE DE LA SERENA: "N0 5. Véase nues- 
tras observaciones a los artículos 2319 y 
2320. 
"N". Parece que necesita alguna ex- 
plicación; porque aunque es verdad que 
el mandato termina por la cesación de las 
funciones del mandante, si se ha  conferi- 
do el mandato para representar a la co- 
munidad y no al mandante, debe conti- 
nuar aquél aunque cesen las funciones de 
éste, hasta que no sea reemplazado por 
otro. En este caso se encuentra un Procu- 
rador de una uiiiversidad, de una sociedad 
anónima, de un cabildo, etc." 
La Comisión mantuvo  estas causales sin 
modificación alguna. Agregó, como inciso 8?, 
el nlatrimonio de la mujer  mandataria. 
L a  Comisión no modificó su redacción, 
dada ya e n  el Proyecto de 1842. 
Art. 2316. El mandante puede revocar el man- 
dato a su arbitrio; y la revocaci5n, expresa o tá- 
cita, produce su efecto desde el día que el man- 
datario ha  tenido conocimiento de ella. 
El mandante, sin embargo, quedará obligado a 
lo quc el mandatario haya estipulado a su nom- 
bre con terceros ignorantes de la revocación. 
Pero tendrá derecho para que el mandatario 
le indemnice del perjuicio que le hayan inferido 
sus actos, ejecutados después que tuvo noticia de 
la revocación. 
CORTE DE LA SERENA AL INCIS,O 14: "Sobre 
la facultad ilimitada que se concede al 
mandante para revocar el mandato, se 
echan de menos (sobre todo en el apode- 
rado para pleitos) las restricciones que 
contiene la ley 24, título 5Q, Partida 39". 
La Comisión mantuvo tal facultad amplia 
de revocación. 
Art. 2318. La renuncia del mandatario no pon- 
drá fin a sus obligaciones, sino después de trans- 
currido el tiempo razonable para que el man- 
dante pueda proveer a los negocios encomen- 
dados. 
El mandatario es responsable de los perjuicios 
que una renuncia intempestiva cause al mandan- 
te;  a menos que el mandatario se halle en la im- 
posibilidad de administrar el negocio por  enfer- 
medad o sin grave perjuicio de pus intereses 
propios. 
CORTE DE LA SERENA: "Este artículo en su 
primero como en su segundo incisos su- 
prime la aceptación del poder y haber 
dado principio a la gestión; y por lo tanto 
sería conveniente que se expresase". 
L a  Comisión no  lo  consideró así. 
A .  2319. Sabida 1; muerte del mandante, 
cesará el mandatario en sus funciones; pero, si 
de suspenderlas se sigue perjuicio a los herederos 
del mandante, será obligado el mandatario a fi- 
nalizar la gestión principiada. 
Art. 2315. L a  revocación del mandante puede 
ser expresa o tácita. La  tácita es el encargo del 
mismo negocio a distinta persona. 
Si el primer mandato es general, y el segundo 
especial, subsiste el primer mandato para los ne- 
gocios no comprendidos en el segundo. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece que falta 
resolver aquí, la cuestión -"si el poder 
gmeral posterior revoca el especial ante- 
rior". Lo cual creemos que no puede ser, 
sin que en el general se haga especial 
mención de revocarse. 
Art.' 2320. Los herederos del mandatario de- 
ben dar aviso inmediato de su fallecimiento al  
mandante, y harán en favor de éste lo que las 
circunstancias exijan. 
CORTE DE LA SERENA: "NOS parece mejor 
la disposición de la ley 23, título 5Q, Par- 
tida 3" Véase el artículo 2441 de este 
Código por el cual se dispone que el ges- 
tor de ,negocios apenas debe continuar'en 
la gestión, hasta que el interesado pueda 
tomarla o encargarla a otro. ,4sí también 
el mandatario que ha puesto en ejercicio 
el mandato, debe continuar en él hasta 
que sea relevado; y aun sus herederos de- 
ben conti:nuarlo hasta que determine el 
mandan te". 
Ambas  disposiciones fueron mantenidas 
con ligeras cariantes e n  s z ~  redacció~t.  
Art. 2326.  El comodatario es obligado a em- 
plear el mayor cuidado cn la con~ervación de 
la cosa, y responde hasta de la culpa levísima. 
Es, por tanto, responsable de todo deterioro 
que no provenga de la naturaleza o del uso le- 
gítimo de la cosa; y si este deterioro es tal, que 
la cosa no sea ya susceptible de emplearse en su 
uso ordinario, podrá el comodante exigir el pre- 
cio total de la cosa, abandonando su propiedad 
al comodatario. 
Pero no es responsable de cafo fortuito, si no 
es : 
l 9  Cuando ha  empleado la cosa en un uso in- 
drbido, o ha  dcmorndo sil restitución; a menos 
Tlp  aparecpr O probarse que el deterioro o pér- 
dida por el caso fortuito habría sobrevenido igual- 
mente sin el uso legítimo o la mora; 
29 Cuando el caso fortuito ha  sobrevenido por 
culpa suya, aunque levísima; 
39 Cuando ha p d i d o  prrservar de un acci- 
dente previsto la cosa prestada, empleando la 
suya; 
4 V u a n d o  expresamente se ha hecho respon- 
sable de casos fortuitos. 
C'ORTE DE LA SERENA: "En el No 1 nos pa- 
rece que debe suprimirse el último miem- 
bro desde donde principia "a menos de 
aparecer o probarse, etc." 
"La mora y la culpa, o uso indebido 
transfieren el riesgo o peligro al moroso 
o culpado. Sin estas garantías se dismi- 
nuirán mucho estos oficios gratuitos. Por 
eso las personas delicadas pagan siempre 
la cosa emprestada que se pierde o pere- 
ce en su poder, o vuelven otra igual. Es- 
pecialmente cuando perece la cosa por 
uso indebido, no puede dejar de verifi- 
carse la responsabilidad hasta la cuIpa 
levísima que afecta al datario". 
N o  Co consideró así la Comisión. 
Art. 2338.  El c ~ m o d ~ a t o  pasa a precario, luego 
termina el servicio para que se ha  prestado la 
cosa. 
CORTE DE LA SERENA: "Estando dispuesto 
por el artículo 2328 que el comodatario 
tenga obligación de restituir la cosa pres- 
tada en el tiempo convenido, o a falta de 
convención después del uso para que ha 
sido prestada, parece inútil este artículo 
y hasta cierto punto contradictorio". 
Fué sufirimido. 
Art. 23-16. Si no se hubiere fijado término para 
el pago, deberá hacerse a los diez días subsi- 
guientes a 13 reclamación del acreedor; pero po- 
drá el juez con justa causa prorrogar este pllazo. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece que debe 
suprimirse el último miembro desde don- 
de dice: pero podrj  el juez, etc. 
"Esta disposición importa que el Juez 
pueda conceder moratorias, lo cual está 
ya abolido". 
Así lo entendió también Ea Comisión. 
Art. 2347. Si se hubiere pactado que el mu- 
tuario pague cuando le sea posible, podrá tam- 
bién el juez, atendidas las circunstancias, fijar 
un término. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Tampoco este caso 
debería dejarse al arbitrio del juez, sino 
que el miituante debe probar el estado 
de posibilidad del mutuario para pagar, 
como en el beneficio de competencia". 
N o  lo consideró así la ~ o m & ' ó n .  El ar- 
tículo se mantuuo suprimiéndole sólo el tér- 
mino C'tambi~én", como consecuencia de la 
anterior n?odificación. 
Art. 2349. Podrá el mutuario pagar tod'a la 
suma prestada, con los intereses devengados (si 
se hubieren pactado intereses) aun antes del tér- 
mino estipulado; a menos oue se haya expresa- 
mente fijado un término dentro del cual no fue- 
se obligado el mutuante a recibir el pago. 
CORTE DE LA SERENA: "Está buena la dis- 
posición del artículo en el verdadero mu- 
tuo o préstamo sin interés; y no en el al- 
quiler de un capital o préstamo a interés 
que es un contrato bilateral moroso y mi- 
ra a la utilidad de ambas partes; por con- 
siguiente, en esta clase de préstamos el 
plazo es obligatorio para ambos, pudién- 
dose renunciar sólo por mutuo consenti- 
miento". 
L a  Comisión, modificando el principio 
establecido e n  el Proyecto, aceptó la propo- 
sición de  la Corte (art.  2204). 
Art. 2350. El mutuante es responsable de los 
perjuicios que experimente el mutuario por l a  
mala calidad o los vicios ocultos de la  cosa pres- 
tada;  salvo que la calidad o vicios sean tales, 
que el mutuario haya debido conocerlos, o que 
haya aceptado la cosa presta-a conociéndolos. 
Si los vicios no eran conocidos del mutuante, 
o tales que su profesión debiese conocerlos, se 
rebajará proporcionalmente la deuda. 
Si eran tales que conocidos no se hubiera pro- 
bablemente celebrado el contrato, podrá el mu- 
tuario pedir que se rescinda. 
CORTE DE LA SERENA: "En cuanto al pri- definitivo se estableció la prohibición de es- 
mer i.nciso. El verdadero mutuante sólo tipular intereses de intereses. 
es responsable por culpa lata, y el que 
presta a interés hasta por culpa leve de 
los perjuicios que experimente el mutua- 
rio por la mala calidad o los vicios ocul- 
tos de Ia cosa prestada. 
"El inciso 2Qstá oscuro en su redac- 
ción; y puede reducirse a decir: que el 
mutuario es obligado únicamente a de- 
volver cosa de la misma especie y ca- 
lidad. 
"El inciso 39110 puede tener cabida si- / no en el préstamo a interés o bajo el su- puesto de nuestra observación al artículo 
2349, esto es que el plazo sea igualmente 
forzoso al mu tuario". 
El articulo fué mantenido sin su inciso 2?. 
Art. 2353. El interés convencional no tiene 
más limites que los que fueren designados por ley 
especial; salvo que, no limitándolo la ley, exceda 
en una mitad al que se probare haber sido in- 
terés corriente al tiempo de la convención, en 
cuyo caso será reducido por el juez a dicho in- 
terés corriente. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Donde dice: exce- 
da en una mitad; debería decir: exceda 
en más de la mitad al que, etc., para que 
quede conforme con lo que constituye la 
lesión enorme. Véase el artículo 2632 en 
el inciso so". 
N o  se introdujo modificación alguna a este 
articulo. 
Art. 2354. Si se estipulan en general intereses 
sin determinar la cuota, se entenderán los inte- 
reses legales. 
CORTE DE LA SERENA: "Por el uso común 
se entienden los intereses corrientes y no 
los legales, y convendría establecerlo así; 
quedando los legales sólo como supletorios 
para cuando no ha habido previa estipu- 
lación de intereses". 
N o  opinó así la Comir;ión. 
Art. 2359. No podrá prestarse a interés com- 
puesto; pero, en caso de retardo en el pago del 
interés simple, se observará la regla 48 del ar- 
tículo 1738. 
Art. 2380. Si una persona ha sido diputada 
por el depositante para la restitución, caducará 
este nombramiento por la muerte o por la cesa- 
ción del derecho del depositante en el tiempo 
intermedio. 
CORTE DE LA SERENA: "Debe entenderse, si 
el mandatario no ha principiado a ejercer 
el encargo o gestión. Véanse nuestras ob- 
servaciones a los artículos 2319 y 2320". 
L a  Comisión, e n  reemplazo de este ar- 
tículo, como de los siguientes, aprobó una 
simple referencia a los artículos 2181 a 2185 
que regulan el comodato. 
Art. 2382. Si el depositario ha experimentado 
una mudanza que influya en su capacidad; por 
ejemplo, si es un mayor que ha sido puesto en 
interdicción, o que ha perdido el juicio, o es una 
mujer que ha contraído matrimonio, la restitu- 
ción deberá hacerse a la persona que administre 
los bienes del depositante. 
CORTE DE LA SERENA: "En el principio don- 
de dice: Si el depositario, etc.; debe decir: 
Si el depositante, etc. Es un error de im- 
prenta que está muy claro, aunque no se 
ha salvado". 
C o n  respecto a esta observación debemos 
repetir lo dicho en  la nota anterior. 
Art. 2424. Si aquél de cuya existencia pende 
la duración de la renta sobrevive, aunque sólo 
sea naturalmente, a la persona que debe gozarla, 
se transmite el derecho de ésta a los que la suce- 
dan por causa de muerte. 
Por la muerte civil del acreedor se transmite 
su derecho a los que le sucedan por causa de 
muerte; pero si la pensión fuere alimenticia, se- 
guirá gozando de ella el religioso, aún después de 
la profesión. 
C-ORTE DE LA SERENA: "Parece que convm- 
dría establecer un inciso 2-n los términos 
siguientes : 
"Si muere el deudor de la renta vitali- 
cia, constituida por la vida del que debe 
gozarla o de un tercero, la obligación de 
aquél pasará a sus herederos". 
N o  lo consideró así la Comisión. 
Art. 2440. Debe, en consecuencia, emplear en 
CORTE DE LA SERENA: "La primera parte la gestión los cuidados de un buen padre de fa- 
es repetición de la regla 4" del artículo milia; pero su responsabilidad podrá ser mayor 
1738, y respecto a la segunda, véase nues- O menor en razón de las circunstancias que le 
tra observación al mismo artículo a que hayan determinado a la gestión. Si se ha hecho cargo de eUa para salvar de 
se refiere". un peligro inminente los intereses ajenos, sólo es 
Suprimido en el Proyecto Inédito, en el responsable del dolo o de la culpa grave; y si 
ha tomado voluntariamente la  gestión, es respon- parrafo, está comprendido en el párra- 
sable hasta de la culpa leve; salvo que se haya fo 2", título 11, del libro 20". 
ofrecido a ella, impidiendo que otros lo hiciesen, 
pues en este caso responderá de toda culpa. Fzié suprimido todo el párrafo. 
C~ORTE DE LA SERENA: "En el 2Ginciso don- 
de dice: y si ha tomado voluntariamente 
la gestión sin tal motivo, etc. . . 
"El uolu7rtariamente no nos parece bien 
empleado, pues que viene hablando del 
gestor voluntario". 
El articulo fué mantenido sin modifica- 
ción alguira. 
Art. 2442. El interesatlo es obligado a cum- 
plir las obligaciones que el gerente ha contraído 
a su nombre, y reembolsarle las expensas. Mas 
esto se limita: 
l Y  A las obligacioncs y expensas necesarias, 
incluso el interés legal de los dineros adelanta- 
dos ; 
29 A las obligaciones y e.xpensas que han pro- 
ducido utilidad al interesado, o que deba presu- 
mirse que el mismo interesado hubiera hecho o 
contraído, si se hubiese hallado presente. 
El interesado no es obligado a pagar salario 
alguno al gerente. 
C'ORTE DE LA SERENA: "N? 1, Convendría 
sustituir en lugar del interés legal, el in- 
terés corriente". 
E n  la redacción definitiva del Proyecto no 
se consultó I'a disposición observada. 
Art. 2443. Si son muchos los interesados, la 
acción del gerente es contra todos el,los, y se 
divide a prorrata del interés de cada uno en el 
negocio. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Véase el 1755 don- 
de ya se establecen reglas respecto del que 
paga contra la voluntad del deudor, sin 
dejarlo al arbitrio del Juez". 
Fué suprimido. 
Art. 24.54. No puede repetirse lo que se ha 
pagado antes de cumplirse el plazo; pero sí lo 
pagado antes de cumplirse la condición. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece que debe 
agregarse al fin de este artículo, "si se 
pagó inadvertidamente o en confianza". 
Fué suprimido. 
Art. 2480. Es obligado a la indemnización el 
quc hizo el daño; pero no el heredero, sino en 
cuanto se hubiere aumentado la herencia por el 
dafio, a menos que se haya contestado la deman- 
da antes del falleciniiento de la persona a quien 
suceda por testamento o abintestato. 
El que recibe provecho del dolo ajeno, sin ser 
cGmplice en él, sólo es obligado hasta concurren- 
cia de lo que valga el provecho. 
C,ORTE DE LA SERENA : "Convendría agregar 
al fin del inciso 1" que entonces respon- 
derá con su cuota hereditaria". 
N o  se consideró necesario establecer tal 
principio en este articulo. 
Art. 2483. I'Jo son capaces de delito o cuasi- 
delito los menores de siete años ni los dementes; 
pero serán responsables de los daños causados por 
ellos las personas a cuyo cargo estén, si pudiere 
impu társeles negligencia. 
Queda a la prudencia del juez determinar si 
el menor de dieciséis años ha cometido el de- 
lita O cuasidelito sin discernimiento; y en este 
caso se seguirá la regla del inciso anterior. 
CORTE DE LA SERENA: 'SIOS parece mejor 
redactar este artículo del modo siguiente: 
"Ni los menores de siete años ni los de- 
mentes son responsables de los daños cau- 
sados por ellos; pero sí lo serán las perso- 
nas a cuyo cargo estén, si pudiese impu- 
társeles negligencia. 
"Queda a la prudencia del juez deter- 
minar si el menor de 16 años ha cometido 
el daño sin discernimiento; y en este caso 
se seguirá la regla del inciso anterior. 
"Respecto a la criminalidad de los ma- 
yores de siete años y menores de 16 nos 
parece mejor dar reglas fijas cuales esta- 
blecen las leyes 9, título 1" la 10, título 7, 
la 17, título 14, y la 8, título 31, Par- 
tida 1. 
"Sin embargo, creemos que esta mate- 
ria debe tratarse en el Código Criminal". 
El articul'o 2483 fué mantenido sin en- 
miendas (231 9).  
Art. 2485. Los padres serán siempre responsa- 
T í t u l o  X X I V  bles de los delitos o cuasidelitos cometidos por 
sus hijos menores,' y que conocidamente proven- 
gan de mala educación, o de los hábitos viciosos 
DE LOS CUASICONTRATOS que les han dejado adquirir. 
CORTE DE LA SERENA: c i T ~ d o  l que dispo- C ~ R T E  DE LA SERENA: "NOS parece mejor 
nen los tres artículos de que consta este decir: "Los padres serán siempre respon- 
sables de los daños causados por sus hijos 
menores, etc." 
N o  &o consideró así la Comisión. 
Art. 2480. Los amos responderán de la con- 
ducta de sus criados o sirvientes, en el ejercicio 
de sus respectivas funciones; y esto aunque el 
hecho de que se trate no se haya ejecutado a 
su vista. 
Pero no responderán de lo que hayan hecho 
sus criados o sirvientes en el ejercicio de sus 
respectivas funciones, si se probare que las han 
ejercido de  un modo impropio que los amos no 
tenían medio de prever o impedir empleando el 
cuidado ordinario, y la autoridad competente. En 
este caso toda la responsabilidad recaerá sobre 
dichos criados o sirvientes. 
C,OIZTE DE LA SERENA: "Se echa de menos 
en las disposiciones de este artículo y los 
dos anteriores una determinación más ex- 
presa de la facultad coercitiva de las per- 
sonas constituídas en autoridad respecto 
de otras, para hacerlas responsables de las 
acciones de ésta. 
"Especialmente respecto de $os amos 
parece que debiera haberse establecido en 
el título 26, párrafo 70, donde se trató 
de las relaciones recíprocas de amos y 
criados". 
N o  se modificó en nada este artícz¿lo. 
Art. 2490. El dueño de un animal es respon- 
sable de los daños causados por el misma ani- 
mal, aun después que se le haya soltado o que 
se haya extraviado; a menos que el daño haya 
sido en consecuencia de un hecho cometido por 
otra persona que no sea dependiente del dueño, 
o a menos que la soltura, extravío o daño no 
haya podido absolutamente precaverse p o r '  el 
dueño o por el dependiente encargado de la 
guarda o servicio del animal. 
Lo que se dice del dueño se aplica a toda 
persona que se sirva de un animal ajeno; salva 
su acción contra el dueño, si el daiio sobrevino 
por una calidad o vicio del animal que el dueño 
con mediano cuidado o prudencia debió conocer 
o prever, y de que no le dió conocimiento. 
\ 
I 
CORTE DE LA SERENA: "Esti redactado en 
términos tan abstractos y generales, que 
nos parece oscuro, necesitando de más es- 
pecificación y d e  las distinciones que se 
observan en las leyes 21, 22, 23 y 24, títu- 
lo 15, Partida 7q". 
L a  Comisión no creyó necesario entrar en 
mayores especificaciones n i  distinciones. 
Art. 2495. Las imputaciones injuriosas contra 
el honor o el crédito de una persona no dan 
derecho para demandar una indemnización pe- 
cuniaria; a menos de probarse daño emergente 
o lucro cesante que pueda apreciarse en dinero; 
pero ni aun entonces tendrá lugar la indemni- 
zación pecuniaria, si se probare la verdad de la 
imputacion. 
C'ORTE DE LA SERENA: "NOS parece que de- 
bería reservarse para el Código Penal; y 
también, que hay imputaciones injuriosas 
que no admiten otra reparación que la 
indemnización pecunaria". 
L a  Conzisión Revisora se pronunció por su 
mantenimiento, sin introducirle modi'fica- 
cid71, salvo cl reernplato del térnzino ''fzrer.om 
por " p r o ~ e c ~ z o " .  Bello, Zziego, dejó sin efecto 
tal reernplnzo. 
Art. 2500. Toda fianza supone una deuda u 
oli!igación civil a que acccde. 
La  deuda u obligación principal puede ser fu- 
tura;  pero en tal caso no corre la fianza sino 
desde que existe la deuda. 
CORTE DE LA SERENA AL INCISO 29: "NOS 
parece más clara la redacción del artícu- 
lo 1736 del Código español". 
L a  Comisión rcempla,-ó este articulo por 
el siguicnte: "la obligación a que accede la 
fianza pz~ede ser civil o natural", tomando 
como modelo el artículo 2012 del Código 
francés. 
Art. 2506. El fiador no puede obligarse a más 
de lo que debe el deudor principal, pero puede 
obligarse a menos. 
Puede obligarse a pagar una suma de dinero 
en lugar de otra cosa de valor igual o mayor; 
pero no a pagar una cosa que no sea dinero en 
lugar de otra cosa o de una suma de dinero. 
la razón que haya para la restricción que 
contiene el final del 2qinciso". 
Fué suprimido. 
Art. 2512. L a  fianza no se presume, ni debe 
extenderse a más que el tenor de lo e-xpreso; 
pero, si es indefinida, se supone comprender to- 
dos los accesorios de la deuda, como los intereses, 
las costas judiciales de la primera demanda in- 
tentada contra el prinmcipal deudor, las de la in- 
timación que en consecuencia se hiciere al fiador, 
y todas las posteriores a esta intimación; pero no 
las causadas en el tiempo intermedio entre la pri- 
mera demanda y la intimación antedicha. 
CORTE DE 'LA SERENA : "Tampoco compren- 
demos la excepcitn que contiene el final 
de este artículo, desde donde dice "pero 
no las causadas, etc." 
L a  Comisión no lo consideró así, acordan- 
do mantener tal excepción. 
Art. 2521. El fiador reconvenido puede oponer 
el beneficio de orden para que se proceda pre- 
viamente contra el deudor principal. 
Aunque el fiador no sea reconvenido, podrá 
requerir al acreedor, desde que sea exigible la 
deuda, para que proceda contra el deudor priri- 
cipal; y si el acreedor después de este requeri- 
miento lo retardare, no será responsable el fiador 
por la inscrlvencia del deudor prin~i~pal,  sobre- 
venida durante el retardo. 
C,ORTE DE LA SERENA: "Se echa de menos 
una limitación que tiene el beneficio de 
orden, esto es, que no goza de él el fiadpr 
cuando el deudor se ha ausentad~ fuera 
del país". 
L a  Comisión no participó d e  esta opinión. 
Art. 2529. El subfiador, o fiador de un fiador, 
goza el beneficio de excusión, tanto respecto de 
este fiador, c m o  del deudor principal. 
CORTE DE LA SERENA: "Observamos que 
no se habla del contrafiador, o sea, de la 
fianza de indemnidad o de sacar a paz 
y a salvo; sin embarp,  de producir efec- 
tos particulares lo mismo que la obliga- 
cióln del subfiador". 
L a  Comisión suprimió la palabra "subfia- 
dor". Bello, después de aprobado el Proyec- 
t o  la restableció, suprimiendo " o  fiador de 
u n  fiadorJ'. En ni'ngzin momento  se aceptó 
sí el planteamiento de la Corte. 
Art. 2533. El fiador tendrá acción contra el 
deudor principal para que ponga en su lugar 
otro fiador, en los casos siguientes: 
19 Cuando el deudor principal disipa o aven- 
tura temerariamente sus bienes; 
29 Cuando el deudor principal se obligó a exo- 
nerarle de la fianza dentro de cierto plazo, y se 
ha vencido este plazo; 
3" Si por un nuevo convenio entre el acreedor 
y el deudor se ha prorrogado el plazo estipulado 
para el pago de la obligación principal, sin con- 
sentimiento del fiador ; 
49 Si hubieren transcurrido diez años desde el 
otorgamiento de la fianza, a menos que en la 
obligación principal se haya estipulado un tér- 
mino fijo de mayor duración para el pago, o 
que la obligación principal tenga un término que 
dependa de la naturaleza de ella, como en el 
caso de las fianzas otorgadas por el tutor o cu- 
rador, o para la seguridad de una renta vitalicia; 
5? Si hay temor fundado de que el deudor 
principal se fugue, no dejando bienes raíces sufi- 
cientes para el pago de la deuda. 
C~ORTE DE LA SERENA: "NO 3-0s parece 
que debe suprimirse porque en este caso 
no hay en nuestro concepto novación del 
contrato que extingue la obligación del 
fiador, según lo observamos en el artícu- 
lo 1827. 
"Por el contrario observamos que se ha 
omitido el caso en que el fiador ha paga- 
do parte de la deuda, como lo trae la 
lev 14, título 12, Partida 5*. 
El número 3"ué suprimido. N o  se con- 
sideró la segunda observación. 
Art. 2542. El fiador que pagó sin hacer uso 
del beneficio de división, o por no haberlo re- 
nunciado, o por no haberlo invocado en tiempo, 
o por otro motivo, podrá, sin embargo, repetir 
conbra cada uno de sus cofiadores por la parte 
o cuota que les cupiere en la deuda. 
En este caso, gravará a los unos la insolvencia 
de los otros. 
CORTE DE LA SERENA: "Donde dice: por no 
haberlo renunciado, etc., debe decir: "o 
por haberlo renunciado". La partícula ne- 
gativa, parece error de imprenta". 
Se  trataba de u n  error de imprenta. 
Art. 2547. Si el acreedor recibe del deudor 
principal en descargo de la deuda un objeto 
distinto del que este deudor estaba obligado a 
darle en pago, queda irrevocablemente extingui- 
da la fianza. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Convendría añadir 
al fin: aunque dicho objeto sea después 
evicto. He aquí una novación de mucha 
menos utilidad que la de mudanza de pla- 
zo y otras que hemos observado". 
E n  tal sentido fué modificado este ar- 
ticulo. 
Art. 2548. La prorrogación del término estipu- 
lado para el pago, concedida por el acreedor al 
deudor principal, no exonera de sus obligaciones 
al fiador; a menos que se haya estipulado as1 
entre el acreedor y el fiador. 
CORTE DE LA SERENA: "La mera prorroga- 
ción del plazo concedida por el acreedor 
al deudor principal, causa novación e.n 
nuestro concepto, como lo tenemos dicho. 
"Estamos por la ley 10, título 18, libro 
3, del FUERO REAL, como más razonable, 
porque el alargamiento del plazo muda 
sustancialmente la condición de la fianza, 
y por consiguiente no puede hacerse sin 
voluntad del fiador. ;Quién me asegura 
que durante el nuevo plazo no empeorará 
de condición mi afianzado?" 
Este articulo fué suprimido". 
Art. 2551. El contrato de prenda no valdrá 
contra tercero, si no se otorga por escritura pÚ- 
blica. La fecha contra tercero será la misma de 
la escritura. 
CORTE DE LA SERENA: "NOS parece que de- 
be fijarse una cuota, como hasta de cien 
pesos, por la cual pueda constituirse una 
prenda, válida contra tercero, por escri- 
tura privada". 
Este articulo fué igualmente suprimido. 
Art. 2563. El deudor no podrá reclamar la res- 
titución dc la prenda, en todo o parte, mientras 
no haya pagado la totalidad de la deuda en ca- 
pital, intereses y costas, y los gastos necesarios en 
que haya incurrido el acreedor para la conserva- 
ción de la prenda. 
Sólo se podrá pedir la restitución de la prenda 
antes del pago, probando que el acreedor abusa 
de ella. 
Si el deudor pidiere que se le permita reem- 
plazar la prenda por otra sin perjuicio del acree- 
dor, sera oído. 
CLORTE DE LA SERENA AL INCISO 2 0 :  "NOS 
parece mejor lo que dispone el articulo 
1778 del Código español, esto es, que en 
el caso de abuso, la prenda se ponga en 
secuestro". 
L a  Comisión modificó su redacción to- 
m a n d o  como modelo no el articulo 1778 del 
Proyecto d e  García Goyena, sino el 2082 del 
Código francés. 
Art. 2567. Si vendida o adjudicada la prenda 
no alcanzare su precio a cubrir la totalidad de 
la deuda, se imputará primero a los intereses y 
costos; y si la prenda se hubiere constituí~do para 
la seguridad de dos o más obligaciones, o, cons- 
tituída a favor de una sola, se hubiere después 
extendido a otras según el artículo 2565, se hará 
la imputación según las reglas dadas en el título 
De los m o d o s  d e  extinguirse las obligaciones, 
O D e  la impu tac ión  del  pago. 
C.ORTE DE LA SERENA: "Deben expresarse 
primero las costas que los intereses, por- 
que prefieren para el pago". 
S u  redacción e n  la parte observada n o  fué 
modificada. 
Art. 2425. La acción hipotecaria no perjudica 
a la acción personal del acreedor para hacerse 
pagar sobre los otros bienes del deudor; pero no 
comunica a ésta el derecho de preferencia que 
corresponde a la primera. 
Ambas acciones podrán intentarse a un mismo 
tiempo o separadamente. 
El deudor podrá enajenar o hipotecar la finca 
especialmente hipotecada, a pesar de toda esti- 
pulación en contrario. 
CORTE DE LA SERENA: "Al fin del inciso 3 9  
convendría agregar este período, salvo la 
acción del acreedor para perseguir la hi- 
poteca contra los terceros poseedores". 
N o  lo consideró asi la Comisión, pues es 
una  consecuencia de su carácter de derecho 
real de garantía. 
Art. 2590. La hipoteca legal o táci ta  es la que 
nace de la ley sola, sin estipulación de partes. 
La ley establece hipotecas tácitas: 
1? A favor del Fisco sobre los bienes de los re- 
caudadores y administradores de bienes fiscales; 
Z 9  A favor de los establecimientos nacionales 
de caridad o de educación, y a favor de las mu- 
nicipalidades, de las iglesias y de las comunidades 
religiosas, sobre los bienes de los recaudadores y 
administradores de sus fondos; 
39 A favor de las mujeres casadas sobre los 
bienes de sus maridos, y sobre los gananciales de 
la socicdad conyugal ; 
4? A favor de los hijos de familia, sobre los 
bienes de sus padres, cuando éstos administren 
los bienes de aqu611os ; 
5V A favor de las personas y bienes que estén 
bajo tutela o curaduría, sobre los bienes de sus 
respectivos tutores o curadores. 
6 '  A favor de todo pupilo sobre los bienes del 
que se casa con la madre o abuela tutora o cu- 
radora, en el caso del artículo 604. 
C<ORTE DE LA SERENA: "Téngase presente 
nuestra observación al artículo 1922, in- 
ciso 30". 
L a  Comisión acordó la supresión de  todo 
el párrafo l e .  
Art. 2584. La hipoteca legal de la mujer ca- 
sada es en seguridad: 
l V  De los bienes raíces de la mujer casada; 
2" De los muebles que hubiere aportado al 
matrimonio y de que conste por escritura pública 
firmada por el marido. 
Esta escritura contendrá una lista específica de 
ellos con su respectiva' apreciación, aceptada por 
el ~narido; y será otorgada dentro de los diez días 
subsiguientes a la celebración del matrimonio. 
En caso de ausencia o de otro impedimento del 
marido, podrá firmarla y aceptar la apreciación 
a nombre de éste, la persona cuyo consentimien- 
to no le haya sido necesario para casarse, o el 
apoderado del marido, legítimamente constituído 
al efecto. 
3-e todos los bienes en que se justifique el 
dominio de la mujer por escritura pública de do- 
nación, venta permuta; por acto testamentario; 
por solemne inventario y tasación de bienes he- 
redadm durante el matrimonio; por acto autén- 
tico de partición de bienes hereditarios; por sen- 
tencia de adjudicación; y, en general, por todo 
instrumento público ; 
De los derechos y acciones de la mujer por 
culpa o dolo del marido en la administración de  
los bienes de ella, probándose estos derechos y 
acciones de cualquier modo fehaciente. 
CORTE DE LA SERENA: "Al inciso 2 9  c0.n- 
vendría agregarle este período al fin. "La 
obligación de escritura pública firmada 
por el marido debe entenderse, cuando 
asciendan a más de mil pesos los bienes 
aportados al matrimonio por ambos espo- 
sos juntamente, como se dispane en el ar- 
tículo 1884". 
"A1 inciso 4"onvendría decir : "Será 
otorgada antes del matrimonio, o dentro 
de los diez días subsiguientes a su celebra- 
ción". 
T o d o  el  artículo fué, como ya señalamos, 
suprimido. 
Art. 2608. El anotador, para hacer la anota- 
ción, tendrá a la vista una copia auténtica del 
contrato principal, la cual se depositará en el 
archivo de la contaduría. 
Se depositará junto con ella la copia auténti- 
ca del instrumento constitutivo de la hipoteca, 
si ésta no se hubiere constituído en el contrato 
principal. 
C~ORTE DE LA SERENA : "Parece innecesario 
el depósito de la copia en la oficina de 
hipotecas y traería inconvenientes para el 
ejercicio de  las acciones en el juicio eje- 
cu tivoyY. 
Fué suprimido todo el articplo. 
Art. 2610. La  hipoteca especid da al acreedor 
el derecho de perseguir la finca hipotecada, sea 
quien fuere el que la posea, y a cualquier título 
que la haya adquirido. 
Sin embargo, esta disposición no tendrá lugar 
contra el tercero que haya adquirido la finca 
hipotecada en pública subasta, ordenada por el 
juez para satisfacción de uno o más de los acree- 
dores que tengan hipoteca sobre la finca. 
Para que esta excepción surta efecto a favor 
del tercero, deberá hacerse la subasta con cita- 
ción personal de los acreedores que tengan cons- 
tituídás hipotecas sobre la misma finca; los cuales 
serán cubiertos sobre el precio del remate en el 
orden que corresponda. 
El juez, entretanto, hará depositar el dinero 
en las arcas del Estado. 
CORTE DE LA SERENA AL INCISO 3 4 :  "Se 
hace esta observación: "Y si apareciere 
un nuevo hipotecario, no atado, porque se 
ignoraba j tendrá derecho para perseguir 
la finca rematada judicialmente para pa- 
go de otros hipotecarios; o sólo lo tendrá 
para perseguir el precio contra los que 
fueron pagados de inferior derecho? 
"El artículo d a  lugar para creer lo pri- 
mero; mientras nos parece más convenien- 
te lo segundo; pues de lo contrario no 
habrá quién se atreva a rematar los bienes 
que el Juez manda ver". 
L a  nueva redacción dada a este inciso no  
pretendió aclarar este punto; pero la solu- 
ción es precisamente la contrarEa a la mani- 
festada por la Corte. El peligro que clla 
sellala no existe desde el momento  que se 
había suprimido las hipotecas ocultas. 
Art. 2615. La hipoteca se extingue por la ex- 
tinción de la responsabillidad o crédito para cuya 
seguridad fue constituida. 
La hipoteca especial se extingue asimismo por 
la existencia de la condición resolutoria, por la 
resolución del derecho del que constituyó la hi- 
poteca, por la llegada del día hasta el cual fué 
constituída, y por la cancelarión que el acreedor 
otorgare, y de que certifique el anotador de hipo- 
tecas, al margen de la respectiva anotación, bajo 
su firma y la del acreedor. 
CORTE DE LA SERENA: "Parece innecesaria 
la firma del acreedor en la anotación de 
la hipoteca que se prescribe al fin de este 
artículo; pues bastará su firma en la can- 
celación, de que deberá presentarse copia 
auténtica al anotador". 
Así lo consideró la Comisión. 
Art. 2615. Las hipotecas especiales prefieren 
a las hipotecas legales a que estuviere afecta la 
misma finca, aunque éstas sean de fecha anterior. 
Cubiertas las hipotecas especiales, subsisten las 
hipotecas legales sobre el sobrante del valor de  
la finca. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Establecida la re- 
gla del inciso 1" vienen por tierra las hi- 
potecas legales; y son superfluas todas las 
precauciones que se toman en el Código 
para que dichas hipotecas consten por ins- 
trumentos públicos, y aun se hallen anota- 
dos los cargos de tutores, administradores 
y demás establecidos en los artículos ante- 
riores. Se resiente de falta de equidad esta 
disposición, prefiriendo el bien de pocos 
al de muchos, el de los comerciantes al de 
los hijos, mujeres, pupilos y personas ju- 
rídicas". 
Suprimidos las hipotecas legales, tal obser- 
vación carecía de interés. 
Art. 2623. La anticresis es un contrato por el 
que se entrega al acreedor una cosa raíz para 
que se pague con sus frutos. 
CORTE DE LA SERENA: "La prenda pretoria 
es un cuasicontrato que se celebra, cuan- 
, 
do el Juez entrega al acreedor la cosa em- , 
peñada o hipotecada, o la embargada al i 
deudor, para que se pague con sus frutos. 
"Si el crédito produjere intereses,. lega- 
les o convencionales, tendrá derecho el 
acreedor para que la imputación de los 
frutos se haga primeramente a los inte- 
reses". 
El Código no definió la prenda pretoria. 
T í t u l o  X X X I  
DE LA ANTICRESIS 
L a  Corte  de  L a  Serena propuso se refun- 
diesen e n  este t i tulo la regulación d e  la 
Prenda Pretoria y d e  la Anticresis; pero la 
Comisión n o  acogió esta idea, por conside- 
rar que  la reglamentación d e  la  primera de  
estas linstituCiones correspondía a! Código  
d e  Procedimientos. Así se estableció ,en -el 
artículo 2445, que  sólo aparece e n  el Pro- 
yecto defilnitivo. 
Las  disposiciones propuestas eran la si- 
guientes: 
Ar t .  2623. L a  prenda pretoria es u n  cua- 
sicontrato que  se celebra cuando  el Juez  en-  
trega la cosa empeñada  o hi$otecada, o la 
embargada al deudor, para que  se pague c o n  
sus frutos. 
S i  el crédito produjere intereses legales o 
convencionales, tendrá derecho el acreedor 
para que la imputación d e  los frutos se haga 
primero a los intereses. 
Articulo 2624:  "E,l acreedor, que recibe 
la  prenda pretoria, estará obligado a admi-  
nistrarla como u n  b u e n  padre d e  familia; 
goza d e  los mismos derechos q u e  el arren- 
datario para el abono d e  mejoras, perjuicios 
y gastos; y está sujeto a las mismas obliga- 
ciones que  él relativamente a la  conserva- 
ción de  la cosa". 
Articu,lo 2625: " L a  prenda pretoria n o  
d a  al acreedor, por si soba, n i n g ú n  derecho 
real sobre l a  cosa entregada, si n o  sólo todas 
las seguridades del embargo y depósitos ju- 
diciales. 
cc Por consiguiente, n o  perjudica a los 
arrendamientos y menos  a las hi#otecas u 
otros derechos reales anteriores de  terceros 
sobre fa  misma cosa. 
su vez, n inguna hipoteca o enajena- 
ción posteriores, hecha por el deudor, Puede 
perjudicar la prenda pretoria, sino pagando 
totalmente la deuda". 
Articulo 2626: "S i  la prenda pretoria re- 
cayere sobre la cosa hipotecada a la misma 
deuda,  c o n c ~ r r i ~ r á  para e! pago d e  hipoteca, 
segzin las reglas generales, con las otras a 
que esté afecto el mismo inmueble". 
Articulo 2627: " E l  acreedor, cuando quie- 
ra, podrií devolver la prenda pretoria y per- 
seguir su crédito por los demás  arbitrios le- 
gales; y estará obligado a restituirla, desde 
el instante e n  que  se hubiese pagado con  los 
frutos. 
"El  deudor e n  cuatquier t iempo,  podrá 
hacer cesar la prenda pretoria pagando to- 
ta lmente  .la deuda;  o presentando compra-  
dor para su pago, y haciéndose la venta e n  
pública almoneda". 
Articulo 2628: " L a  prenda pretoria es 
también materia d e  u n  contrato, cuando el 
deudor entrega voluntariamente a su acree- 
dor la cosa empeñada o hipotecada u otra 
cualquiera para que  se pague con  sus fru- 
tos; y a este contrato se aplicarán las reglas 
anteriores en cuanto sea adaptables, pues si 
n o  hubiere hipoteca o prenda constituida 
debidamente  no producirá ningún derecho 
real ni las seguridades de8 embargo y depó- 
sito judiciales". 
Art. 2623. L a  anticresis es u n  contrato por el 
que se entrega al acreedor una cosa raíz para que 
se pague de sus frutos. 
L a  Comisión mantuvo  este articulo sin 
modificarlo. ( L a  Corte  propuso se le diera 
el número  2629). 
C:ORTE DE LA SERENA: "La anticresis es un 
contrato por el cual se d a  una cosa fruc- 
tífera, mueble o raíz, en caución o garan- 
tía de una deuda, con la calidad de que 
los frutos se compensen en los intereses de 
la deuda, en su totalidad o hasta concu- 
rrencia de valores". 
L a  Comisión mantuvo  este articulo sin 
modificarlo (da Corte  propuso se le diera e.¿ 
número  2629). 
Art. 2624. L a  cosa raíz puede pertenecer al 
deudor, o a un tercero que consienta en la anti- 
cresis. 
CORTE DE LA SERENA: "La cosa que se en- 
trega en anticresis, puede pertenecer al 
deudor, o a un tercero que consienta en 
ello". 
La  Comisión no consideró necesario mo- 
dificar su redacción. ( L a  Corte propuso es- 
te articulo como 2631). 
Art. 2625. La anticresis debe otorgarse por es- 
crito. Otorgada en otra forma, no vale a menos 
que el deudor la confiese. 
CORTE DE LA SERENA: "Cuando se consti- 
tuye sobre cosa raíz, es un contrato hipo- 
tecario, que deberá otorgarse por escritu- 
ra pública y registrarse. Cuando se cons- 
tituye sobre cosa mueble como sobre una 
vaca lechera, una recua de mulas, o un 
coche de alquiler, es prendario. 
"En uno u otro caso, otorgado debida- 
mente, el acreedor tiene derecho para que 
se le entregue la cosa dada en anticresis, 
ni más ni menos que de usufructuario". 
No aceptada la modificación propuesta al 
articulo 2623, no se consideró esta sugeren- 
cia, pues, además, la Comisión había acor- 
dado suprimir el articudo (2633 según la pro- 
posición de la Corte). 
Art. 2626. El contrato anticresis se perfecciona 
por la tradición del inmueble. 
CIORTE DE LA SERENA: "De la naturaleza de 
la anticresis es la entrega de la cosa; pero 
deberá otorgarse este contrato por escri- 
to. Otorgado en otra forma no vale, a 
menos que el deudor lo confiese". 
L a  Comisión acordó mantener el articuto, 
sin aceptar la redacción propuesta (la Cor- 
te le asignaba el número 2632). 
Art. 2627. La anticresis no da al acreedor, por 
sí sola, ningún derecho real sobre la cosa entre- 
gada. 
Por consiguiente, no perjudica a las hipotecas 
u otros derechos reales de terceros sobre el mis- 
mo inmueble. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Este contrato no 
perjudica a los arrendamientos, hipotecas 
ni derechos reales anteriores; pero tampo- 
co lo perjudica a él los arrendamientos, 
hipotecas ni enajenaciones posteriores de 
la misma cosa, sino pagándose totalmente 
la deuda. 
"Pero si hay un plazo estipulado en 
favor del acreedor o si el plazo era for-. 
zoso para ambos, aunque se le ofrezca el 
pago, no podrá quitársele la cosa, que tie- 
ne en anticresis, antes de su vencimiento, 
con tal que el plazo no sea mayor de tres 
aÍios si la cosa es mueble, ni de nueve si 
fxere raíz". 
La  Comisión en la primera revisión del 
Proyecto mantuvo este inciso 2P; pero luego 
fué sz~primido, consultándose si uno nuevo 
en que se Izizo aplicable a la la~zticresis la 
dispo~ición contenida en el artículo 1962. 
Se  estableció, Üdemás, acogiendo la propo- 
sición de la Corte que la anticresis no valdrá 
en  perjuicio de los derechos reales, ni de los 
arrendamientos anteriormente constitztidos 
sobre la finca (articulo 2438). 
Art. 2628. Podrii constituirse hipoteca sobre el 
inmueble anticrético, si expresamente se estipu- 
lare; y se observarán las formalidades necesarias 
para el vaior de las hipotecas convencionales. 
El tal caso, concurrirá esta hipoteca, según las 
reglas generales, con las otras a que esté afecto 
el inismo inmueble. 
C:ORTE DE LA SERENA: "Vencido el plazo, 
el acreedor o el deudor podrán hacer ven- 
der la cosa dada en. anticresis, para pago 
de la deuda. 
"En este caso, no tendrá el acreedor, 
respecto de otros hipotecarios, más dere- 
cho de preferencia que la que le corres- 
ponda por su hipoteca. 
"Si no se hubiere estipulado plazo, y 
los frutos se consumieren en el pago de 
los intereses, podrán el acreedor o el deu- 
dor usar del derecho del inciso 1" a los 
tres meses si la cosa fuere mueble, y al 
año si fuere raíz". 
El artículo observado fué suprimido. 
Art. 2629. El acreedor que tiene anticresis goza 
de los mismos derechos que el arrendatario para 
el abono de mejoras, perjuicios y gastos, y está 
sujeto a las mismas obligaciones que el arrenda- 
tario relativamente a la conservación de la cosa. 
C.ORTE DE LA SERENA: "El acreedor que 
tiene la cosa en anticresis goza de los mis- 
mos derechos que el usufructuario para 
el abono de mejoras, perjuicios y gastos; 
y está sujeto a las mismas obligaciones 
que el usufructuario relativamente a la 
conservación de la cosa". 
L a  Comisión acordó mantener el articuJo, 
rechazando la modificación propuesta. 
Art. 2630. No podrá estipularse que el acreedor 
se haga dueño del inmueble a fxlta de pago, ni 
tendrá prefmencia en él sobre los otros acreedo- 
res, sino la que le diere el contrato accesorio de 
hipoteca si lo hubiere. 
CORTE DE LA SERENA: "NO podrá el acree- 
dor hacerse dueño de la cosa dada en anti- 
cresis, a falta de pago; aunque se haya 
pactado expresamente. Pero podrá rema- 
tarla en pública subasta; y podrá también 
el Juez adjudicársela en pago". 
L a  aclaración propuesta por la Cor te  n o  
fué considerada necesaria, a u n  cuando  n o  
otro  era el alcance del artículo. 
Art. 2632. Las partes podrán estipular que los 
frutos se compensen con los intereses, en su to- 
talidad, o hasta concurrencia de valores. 
La cuota de intereses será la que estipularen 
las partes, y a falta de convención, la cuota legal. 
Los intereses convencionales están sujetos a la 
acción de lesión enorme, como en el caso del 
mutuo. 
CORTE DE LA SERENA: "La cuota de inte- 
reses será la que estipularen las partes, 
no excediendo el valor en más de la mi- 
tad de los intereses corrientes; y a falta 
de expresión de la cuota, se entenderá lou 
intereses corrientes" (Propuesto como ar- 
tículo 2630). 
CORTE DE LA SERENA: "Podrá también res- 
cindirse el contrato por lesión enorme, 
cuando los frutos cedidos por los intere- 
ses excedieren en más de la mitad de la 
cuota de éstos, o cuando la cuota de  los 
intereses excediere en más de la mitad del 
valor de los frutos en sus respectivos pe- 
ríodos" (Propuesto como artículo 2636). 
L a  nueva  redacción dada  a este artículo 
sólo consideró los Entereses estipulados. En 
eE Proyecto Inéd i to  él n o  había  sufrido mod i -  
ficación alguna.  
Art. 2640. La transacción sobre alimentos fu- 
turos de las personas a quienes se deban por ley, 
no valdrj. sin aprobación judicial. 
CORTE DE LA SERENA: "Convendría agre- 
gar al fin: cuando sean menores las per- 
sonas a quienes se adeuden". 
N o  lo consideró así la Comis ión.  
Art. 2641. La transacción produce acción eje- 
cutiva. 
GORTE DE LA SERENA: ?Parece que este ar- 
tículo debería suprimirse, o bien agregar- 
le al fin cuando conste por escritura pú- 
blica o a p u d  acta". 
E l  artícu.10 2641 fué suprimido.  
Art. 2646. Si se ha estipulado una pena contra 
el que deje de ejecutar la transacción, habrá 
lugar a la pena, sin perjuicio de llevarse a efecto 
la transacción en todas sus partes. 
CORTE DE LA SERENA: "ES contrario este 
artículo a lo dispuesto en el 1717.; y no 
hay razón para establecer esta excepción 
O contrariedadyy. 
N o  lo estimó así da Comis ión.  
Art. 2649. Es nula asimismo la transacción si, 
al tiempo de celebrarse, estuviere ya terminado el 
litigio por sentencia pasada en autoridad de cosa 
juzrada, y de que la parte que ha vencido en 
juicio no haya tenido conocimiento al tiempo de 
transigir. 
CORTE DE LA SERENA: "NO parece equitati- 
vo, siempre que no hubiere habido dolo 
y fraude por la otra parte, como se dis- 
pone en el final de la Ley N"4, Tít. 14, 
Part. !ja''. 
L a  Comis ión acordó man tener  el artículo 
e n  la  forma e n  que  estaba redactado, que ,  
por lo d e m á s  estaba con forme  c o n  el Cód igo  
Napoleónico (articuto 2056). 
Art. 2651. El erro? de cálculo dará sólo dere- 
cho a que se rectifique la transacción, salvo si 
fuere bastante grave para que se presuma que 
sin él hubieran sido esencialmente diversas las 
bases sobre que se ha  transigido. 
CORTE DE LA SERENA: "NOS parece que el 
error de cálculo no da  ningún derecho al 
que lo cometió para remover la transac- 
' 
cióii, sino proviene de dolo de la otra 
parteyy. 
S u  redacción fué modi f ikada,  pero sin 
aceptar la anterior proposición fundada e n  
el derecho vigente.  
Art. 2681. Las reglas relativas a la prescrip- 
ción se aplican igualmente a favor y en contra 
del Estado, de las iglesias, de las municipalida- 
des, de los establec'imientos y corporaciones na- 
cionales, y de los individuos particulares que tie- 
nen la libre administración de lo suyo. 
CORTE DE LA SERENA: "NO parece conve- 
niente, y en oposición con las leyes de la 
Iglesia; porque no hay razón de igualdad 
entre los que no tienen ni la vigilancia 
del interés individual que los ampare, ni 
la libre administración de lo suyo, y los 
individuos particulares que la tienen; ni 
es igual el objeto y fin de las cosas de unos 
y otros: los más miran el bien común y 
las otras al particular". 
L a  Comisión n o  participó d e  tal opinión 
y acordó mantener  el articulo e n  la forma 
propuesta. 
Art. 2683. Si una cosa ha sido poseída suce- 
sivamente y sin interrupción por dos o más per- 
sonas, el tiempo del antecesor puede o no agre- 
garse al tiempo del sucesor, según los artículos 
360 y 861. 
C~ORTE DE LA SERENA: "Véase la observa- 
ción que hicimos a los artículos 860 y 
861, esto es, que le cuadra al heredero lo 
que se aplica al legatario. El título de he- 
redero es tan hueno como el de legatario, 
y constituye no menos 'buena 'fe par? 
empezar a ganar las cosas por tiempo; los 
vicios de la posesión de su autor, se purgan 
por la' posesión nueva con todo el lapso 
de tiempo para prescribir así, como no 
hay razón para establecer diferencia entre 
un donatario de todos los bienes o de cuo- 
ta y un donatario de una especie, cantidad 
o cuerpo cierto. Si hubiera alguna diferen- 
cia entre el heredero y el legatario, estará 
en favor de la buena fe de aquél, pues 
puede haber una cosa viciada entre mu- 
chas buenas sin apercibirse; ni es exigible 
para aceptar el examen minucioso de 
todas las adquisiciones de que se compone 
una herencia; mientras que al que le dan 
una especie o cuerpo cierto, le es fácil y 
debe indagar su procedencia. 
El articulo f u é  manten ido  c o m o  inciso l o  
del 2500. 
Art. 2690. El dominio de cosas comerciales que 
no puede ser adquirido por la prescripción ordi- 
naria, puede serlo por la prescripción extraor- 
dinaria, bajo 13s reglas que van a expresarse. 
Para la prescripción extraordinaria no es nece- 
sario titulo alguno. 
Se presume en ella de derecho la buena fe, 
sin embargo de la falta de título; pero el titulo 
de mera tenencia o detentación argüirá mala fe 
y no dará lugar a la prescripción. 
C.ORTE DE LA SERENA AL INCISO 3" "Aca- 
tando debidamente la doctrina de emi- 
nentes Jurisconsultos y Maestros séanos 
permitido, no obstante, insistir en que, 
sin tortura de la lengua castellana, no se 
pueden hacer sinónimas las palabras te- 
nedor y detentador, tenencia y detenta- 
ción. El uso forense y el común les han 
dado distinta significación : véanse los 
diccionarios de la ACADEMIA, SALVA Y de 
D!OMÍNGUEZ - "Detentador el que retie- 
ne la posesión que no le toca", "Deten- 
tación, retenencia de lo que a uno no le 
toca". 
"Se hará pues, un insulto grosero sí, a 
un hombre honrado y be.néfico a quien no 
sin caso de necesidad, como de incendio 
le damos a guardar nuestras cosas, le de, 
cirnos : "Señor detentador, devuélvanos 
usted nuestras cosas que le dimos a guar- 
dar". "Aunque las ideas de tenedor y de- 
tentador se tocan y tienen sus puntos de 
contacto, pero en sí son distintos. El de- 
tentador puede ser de buena o de mala 
fe, y así el que entra en una herencia ya- 
cente, o en una capellada o patronato 
vacante, creyéndose -llamado a ocuparlos 
y poseerlos y en realidad no le tocaban por 
haber otro de mejor línea o grado, será 
respecto del preferido en derecho un de- 
ten-tador, aunque de buena fe; pero muy 
mal sería llamarlo detentador,  aun con la 
calidad de buena fe, aquel que, por nues- 
tra voluntad o conveniencia guarda o 
tiene nuestras cosas, o usa de ellas debida- 
mente. La cuestión sería frívola, si sólo 
fuera de voces; pero en realidad hay tres 
cosas, tres ideas diversas a las cuales tene- 
mos que aplicarles distintos nombres para 
diferenciarlas. Todo poseedor es tenedor; 
pero no todo tenedo; es poseedor. ~ o d ó  
detentador es tamhiEn tenedor; pero no 
todo tenedor es detentador. El detentador 
puede llegar a ser poseedor por la pres- 
cripción; el tenedor no puede prescribir 
ni adquirir la posesión: bien que el tene- 
dor se puede convertir en detentador. El 
comodatario, por ejemplo, que emplea la 
cosa en el uso que le fué prestado y la 
devuelve a su tiempo, ha sido tenedor sin 
detentación; pero si la emplea en mal uso 
o la retiene por más tiempo del que le 
fué concedido se hace detentador contra 
el cual nuestra ley de Partida concede la 
acción de hurto. Véase Ley No 3, Tít. 14, 
Part. 7c". 
L a  Comisión suprimió la parte observada 
del inciso 3". 
+ Las observaciones de la Corte de La Serena 
se encontraban en poder de Miguel Luis Amuná.- 
tegui Reyes, y las otras fueron ubicadas por don 
Carlos Stuardo, en el Archivo Nacional, asesorado 
por don Guillermo Feliú Cruz. 
